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NOCHES LÚGüBRESí 

POR EL CORONEL 

IMITANDO 

JSZ. ESTILO 1>E LAS J^UE ESCRIBIÓ 
m inglés el Doctor Toung, 

ero» tops áNftUisÍDi: emco dus, y la gota de hijos 
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M^St» Obfita que pmmto al páMóo m n frm\ 
que un complemento de la$ obra$ dePcékbfe €o^'^ 
ronel Cadalso. El mérito que se ha aáquiriáo este 
grande hombre en el orbe literario^ es bien cowh 
cido. Su famoso curso de todas las ciencias^ 6 
los ERUDITOS Á LA VIOLETA, ha sido el en- 
tretenimiento de los amantes del buen gusto , ad m^ 
mo las célebres CARTAS MARRUECAS que con tan- 
to aplauso han corrido en nuestros tiempos. Aán quan^ 
do no nos fiubiese dexado otro testimonio que el 
de las Noches Liígubres , bastara para acr£ditSlr 
su Jálenlo^ y juzgo se le haría un agravio mani-- 
fiesío , sí se las privara de la luz pública. Anima-^ 
do de estas reflexiones ^ y estimulado: de las muchas 
instancias de varias personas aficionadas á la Lite- 
ra^ 



ratura seíecía , presento al público éste compk^ 
mentó para no dexar privados á los que poseen 
las obras de dicho Autor , de éstas ^ que exceden á 
las demás. La sublimidad del concepto • lo patSti^ 
co de las expreüoneij^ lo enérgico de su estilo , in* 
teresarán a los menos ajkumad^.' ' Solo el haber 
imitado al célebre Inglés Young le corona de e/o- 
gios. No soy capaz de comprehender su mérito , ni 
mucho menos de explicarlo. Me persuacío que la 
$ola lectura de ésta VOLLBCCION acreditará mi 
ingenuidad , y el deseo que tengo de complacer at 
público , de cuya benignidad espero recibirá con 
gusto mis tareas , las que solo se dirigen á cum:- 
-plirlos, deseos de los que se gradúan de finos ^ €9 
el ffisto de las , letras. . \ . 



GUIA DE HIJOS DE VECINO Y FORASTEROS 

para este año» el que viene, y todos los demás que 

Dios fuere servido<f porque son noticias generales 

para todo tiempoJ 

Biíinistros que componen el tribunal áe los desocupados 

de. la Corte, 



JLií 



¿B Vanidad, Presidente de este Consejo: ala calle 
dé los Preciados, 
La Presunción : á la calle MEspejo, 
La Moda ; á la calle de los Majaderitos. 
La Oca«ioo t álá caUe de la Estrella, - 
El Deseo: entrando jpor la- calle de laEsptranza^aifin 

de la del Desengaño, 
Si Logro Á la coila de los Peligros* 
M A^ito: :á la calle de la Libertad* . í . 

M Ocio: 4 la calle de Ja yisiiacion, ■ > ' 

La Diversión: á la calle del Prado. 
El Desvanecimiento : á la calle del Reloír, 
Las Promesas :¿ /a calla de Francos, 
La EaJUrtqu«v«.];tvAU»ii»cii7a».: 4 la calle Atmsfá. * 
La Conciencia: ala calle Ancha. 
Im EsgexAAZ&i á la calle de Fal'.v&úiBi. . 

loíS lañas i ala oaHe deh Viento, 
la Engaño :á Santa Clara, 
£1 Cumplimiento y las Ceremonias: entrando por tac»- 

, lie del Humilladero ala plazuela de la Paja, 
La Murmuración : á la calle de la Espada, 
La Mentira $ á la calle de la Bola, 
La Verdad i al Retiro, 
£1 Petardo : á la calle del Mediodía, 
^^"^eesiáadi Á:lQsAfiigid9s, ■ -- 

La Lisonja : á la calle del Tesoro, 
i^A Expli^doü: á la cade de la Rada, 
. La Prudencia: al Noviciado» 
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La Razón: vivió en la calle de la Cabeza^ y hoy está 

1/ . ütusente y sin exer cicla. 

£1 Desengaño i.ála cuesta de los Gegosé 

La Palabra : á Iq qalle del Perro. 

El Dictamen : áf^^Pasion. 

La Solicitud : á las Recogidas. 

El Galanteo: ala calle de las Rexas. . . M 

Las conseqüencias de todo esto: á Antón Martin. 

Curta escrita ó nonére de una señora Andaluza^ cuyo 
marido se hallaba en la Corte , y al parecer no bien 
entretenido. 

^ Vcuerido esposo mío : las noticias que acabo de 
Recibir de esa Corté sobre ta conducta ^ hubieran tras- 
tornado la mia , si me hubiese abandonado á ^us va- 
rias sugestiones* Me ^seguraron^ que lejos de seguir 
con esmerzo la rázon qué ite asiste en el :liiigio que 
te conduxo ahí> tenias, olvidado esté asunta: y (|ue 
solo ocupaba tu atención ^el complaéer á una dama^ 
á quien sirv^ y ob^quias > usurpando á tu muger é 
hijos lo que empleas eúi ese objeto dé tu. estimación^ 

y el tiempo, al nígOCáopriacípíd.^uüe.te,. separó de' 
jni vista. - - 

Puedo asegurarte Con verdad ^ que al concluir esta 
relación tan no esperada ^ odupó mi corazón todo €l 
dolor de que es capaz ; pero reflexionando después itt 
muclia prudencia ^ el amor que te debo > la ínodestia 
de tu genio> y el candor de tus operációhe&,ino'dí asen^ 
so á lo que se me aseguraba. 

Por otra parte advertí que eii la tuya de S de Agos^^ 
to me dixiste qué á mediados de Setiembre estarías en 
casa» y que han pasado ocho meses^ de esta oferta^ y 
aun no tengo la menor certeza de tuT^seso tan suspt« 
radopormí. 

De esta consideración pasé ¿>la de las cartas que me 
has escrito en estos ültimosqüatro 4iie«e»^ y hallé eti 



HI 
etlfi» éttó ntíevó cuchillo que abrid mi pecho; porque 
noté tan tibias las expresiones, tan distintas del fuego 
que tíeneii tas aiíteriore6> que sin duda creí fueron dicr* 
tadas por la prisa , y escritas por la precisión. Esto mis- 
mo habia notado al leerlas primera vez ; pero te discul- 
paba mí cariño con que te tendrían ocupado los asuntos 
de nuearos intereses , y otros que proporciona la Cor- 
te 9 p&rlú qual no me di por entendida sobre ésta has- 
ta imoráí porque para íWí en viendo tu firma , y reco- 
nociendo por ella que estés bueno , es lo único que 
siempre llenó de alegría mi corazón , y que produjo 
todas n|is satisfaqciones. 

Batallé no obstante con todo aquel cúmulo de caví- 
lacionesque origina en un alma qufe tanto te ama como 
la mía el tropel confuso de pensamientos que me rejwe- 
sentabá mi dolor y opuesto en todo á lo que mi pasíott 
alegaba en favor tuyo. Últimamente contrapesando unas 
y otras razones, te hallé divertido? pero no te comtemplé 
incorregible. Juzgué que tendrias torpe el entendimiento 
para percibir las voces de la razón ; pero que por algún 
momento las atenderías. Ella es la que te recuerda las o- 
bligaciones de tu cuna, las del lazo indisoluble, y sobre 
todo las de la religión. Nada importa hasta aquí lo he- 
cho: bastante satisfacción será para mí no repetirlo y ol- 
vidarlo. Hay gran diferencia entre una distracción y un 
total abandono. Aquella es tu culpa : este le miro de ti 
muy lejos. Un paso mal dado no es fundamento para 
esperar que todos se den así , antes bien de un tropiezo 
resulta mas cuidado para no caer otra vez. £1 relámpa- 
go en la noche obscura estremece , pero al mismo tiem* 
po alumbra- 

En fin , esposo mió, en nombre de la razón te hablo. 
Si te preocupó una sola vista > enmiéndete un arre- 
pentimiento. Caer es peligroso; pero á veces útil i si de 
ello resulta el escarmiento: una ligereza qualquiera la 
tiene : conocerla y huirla es efecto de la prudencia > pero 
«ttbsistif en el error lo es de laioiquidad» 
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No quiero qne mi5 palabras te moletten f «ino ^ne 
te corrijan. Vuelve á los ojos de esta amante esposa y 
de estos tiernos hijos > que se alimentan con tu memo- 
ria. Dexa la Corte> abandona los intereses ^y ven á ver 
á los que con tu vista tendrán el mayor consuelo ; y 
no te causen sentimiento los que es regular conozcas 
que. traspasan mi corazón^ Últimamente te espero > te 
llamo 9 y te deseo todo mió 3 pues es toda tuya JJMUiria* 

P^ D. Lo mismo que la nave en la tormenta» siem« 
pre temblando ser abismada por los vientos y las olas^ 
estaré , esposo mio> hasta que tu respuesta tranquilice 
mi espíritu. Si no fuere como deseo » contempla qual 
será mi sentimiento 1 pero si viene como es razón» 
respiraré con sucesivo gozo. De estos dos extremos 
me proporcionarás el que conozcas que merezco. Y 
si entre los dos tomares el medio de traerla tii » qué 
dichosa seria la q^e mas que á sí misma te ama { 



NOCHE J^mMÁftíd^ 

TEDIAtÓ^rtílilSÉÉiíLTURERO 



^^•^t^ 
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fVitóío... %iue Jocher 'tk* obscuridad, el silen- 
cio pavoroso injfórrumíudo|^ííá.r*- j*-^^^ Saaeiítos que 
se oyen en !a '^veéina ' carchi ^ completan la tris*; 
teza de mi' cbrazotí^ El cieb ^también se conjura 
contra mi quietud 4 si alguna me quedara*' M nui« 
blado crece. La luz de esos relámpagos... que 
horrorosa 1 Ya rtrfiena* Cada tiruéno es mayor que 
el que le antecede, y parece producir otro más 
crueL El sueñQ dulce intervalo én las fatigas de 
los hombres , se ' turba. El lecho conyugal, tea- 
tro de delicias ; la cuna en que se cria la es* 
peranza de las casas ; la descansada cama de los 
ancianos venerables ; todo sé inunda en llanto.... 
todo tiembla. No hay h(^bi^e que no se crea 
mortal en este instante... f Ay si fiíese el último 
de mi vida, quan grato sería para mil quan 
horrible ahora ! Mas lo . fué el dia , el triste dia 
que filé causa^ de la escena en- que ahora me ha^ 
lio. - ' •/ •• •■ 

Lorenzo no vieUé ; vendrá ^acaso? G>barde! 

I Le espantará esCe aparato] que ttaturaléza le ofre* 

ce? No ve lo interior de mi corazón.», quanto 

A mas 
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mas se horrorizaría ! Si la esperanza del premio 
le traerá?; Sin dm<láVi.^ldíhera.áy difiero' lo. i^^ 
puedes I un pecho solo se te ha resistido... ya no ' 
existe.;, ya tu 'ti5niínÍ!0? jes absoluto;, ya no exis- 
te el solo pechó^ qüese te ha resistido. Las dos 
/' ' están al caen., ésta es^^la hora de. cita para Lo- 
^ 'U #erizo«* Memorial: 'tfciííW¿ mtemoríá I ''eruél iileflK>rÍáÍ 
mas tempestades formas en mi alma , que esas nu- 
bes en el ayre. También esta es la hora en que 
yo solia pisar estas mismas calles en otros tiem- 
pos muy diferentes de estos. Quan diferentes I des- 
de aquella á estos todo ha mudado én el mundo; 
todo menos yo. 

i Si ser^; ;iae LgreasO; :a^uella luz trémula y 
triste que descrubroS^ Suya será, ^g Quien sino él 
y en estQ^x^t)IÍ^l:yypf>t td. pieinift saldría r -de .sa 
casa? él el^ JÉ • roStró f pkf^^ flaogí, súcipv»^ bar-: 
bádo y tem^r-o^io^ el,; hajsadon y ..pico qi^g tra«i 
al hombro ^ éjí ve^tidq • lúgubrip , las; piernas. dciS:^ 
nudas 9 los pies descalzos que pisan con tuxi)a*« 
clon, todo m^ lQ4wíít ser_LQren;apj, ¡M sípulturen 
fo del templo í,.aqu^l')- bulto jCM^yp M*iípuentrpr,^hoi>? 
rprizaria á ;quiei£i>/ l¿}.-.w<5^ ^l «j j.isin djid^í^rSQ 
Acerca. :. desambdzQHíe ly -ie ,?enfleño mi ¡m^, ,Ya U^ 
4{a. Lorenzo 1 Loreniípl r' -, , . ^ : „ , :, ./; 
Lorenzo. Yp soy :[. cumplí ipi. palabra ;; Aumple 
jihora tu fia My^^A el dinero tqu« m^r^prq^mtis^ 
; Tediato, - kqai esftí{Wu»Te«d|4sí jmloí .i|»p«]pi?0§e? 
guir íla:r,€nípr^flp ppmp/ ipe Jo >|3. <rfreeidp ?f;- •;: < ?; 
í LonnfíQ. §1; ppr que tu v también pa^a^ el tvsh 
bajo. . • ; , j:i!) i : ' w ' . .[ \ 

Tedfalifh^ .:iif4sxesf^-^ n»m ,m^TÍl ^ delí.^Qor^z&R h»n 
mano I aquí tienes el dinero que te prometí; ío-; 
do/se,;jlaeeo:í^ SHawio eí prepíio ^ s^s^v^kX pe- 
ro el prppiip íes», jjistp un*; yoB oi^c^ci^o. . ' T :, 
. Loren%o. iQii^n :jphre sey^^ quan*) me atreví ¿ 

pro- 
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proniétfertc Id 'que' voy ^á cunip!írl>*^^iita.iiiiíc- 
riá me oprime I ptensaio tar y yo... harto ' liaré' e» 
Horaria... Vámos»^ ,> 

• Terfw/o.''<íTUiaes^te llavft dd ^templo í ;*^i!i 
• 'íare/wto. 8é»5'^iÍ8ta -es^' *•' [ .:>.'*;- í.:í 

TWfa/oj' La moefae es^taiv obsotiva y : espantosa*. 

LoreñM* Y taittto que. tiemblo» y- no. veo. - 

Tedwto. Pues dame la maíío y signe : te guia* 
fé, y te esforzaré. ' vf) \ 

'.iLoreiiiZjaJEn 35 aflóí -qiíe soy se^lturero^ shi -'/X^ 
dexar un solo dia -de etítefipar «Igúno- rf* algunos^ >; f^ 
cadáveres , nunca he trabajado en mi oficio hm* / )/' 
ta ahora con horror.- í ^ -^ • ' 

r^ato/o. Es que en ella me vas á ser útil: por 
eso te/ quita %\ cielo la fuerta del cuefpo y ^del 
ánimo. Esta es ilá puerta^ i''--- '^ ^ ' ^ 

Lorenzo. Que tiéiiéte yol ^' 

2reííífltfo.*Anífflate..i ímítaite; ^ - -''^ ' 
. Lor^/izo. ¿Que' interés tan ^ande te mueve á tanto 
atrevimientoi^Pareceme <íosa ! difícil de. entender. 
- Tediato. 'Sueltíine et ^ bra^..é Comoi- me lo tie- 
nes asido con tanta fuerza , no me dexas abrir 
con esta llave... Ella parece * también resistirse á 
mi deseo... Ya abre... entremos. 

Lorenzo. Si ^ entrémoste He de cerrar pordelitro? 

TediatOn No ;» m tiempo perdido ^ y » nos pudiCTan. 
oír. Eifttoma solamente la puerta 'porque la lus 
no se vea átsie añierá )s\ zcdso pasa ^ alguno... 
tan infeliz como yo < pues dé oíro imodo no pue-, 
de ser. 

Lorenzo. He enterrado • pot mi* ñianos tiernos 
nifios^ jdellciaS' -de- sus miídres» : mozos robustos, 
d€scan»i''de 'sus padresí^ anciano»: doncellas her- 
mosas y ^ envidiadas dte las - que - queáaban vivas : 
hombres en lo fuerte de su redad y colocados en 
altos empleos: Viej*^ venerables, apoyos del es*-- 
k% ta- 
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, tado..* nunca tembíé. iJPuse. su» ; cadávereí mtft ^ 

,, I otro» muchos ya corraptos ; rasgué sus vestidu- 

-^ u ras en busca de alguna alhaja de valor: apisoné 

? c) con fuerza y v sto asfco sj^ "írtos miembros : rom- 

J^ V V^^^ ^^^ cabezas y huesos.: cbbriles de polvo^ 

f^, ceniza 4 g^sawos y podre , ímü <qw mi corazón 

palpitase..*, y... ahora ai;i pis^r estos umbrales me 

caiga..¿ al ver el reflexp ,de ^esa lámpara me des- 

lumbro... al tocar esos mármoles me yelo... me 

avergüenzo (!.ídie m ñaq^z^i no la jrefíera^ ¿. mis 

compailerós :< {Bí-1% •sujpierafv , hadan mofa .de nü 

cobardía. 1 '> . -i^:-.."^ - v. , > 

Tediato. Mas harían de mí ios mios ^ al ver mi 
arfojo. Insensatos , qi^e ipoco saben I... Ahí me 
serían tafi. odítms , poe i sui dfit^za^ cMio^o se^ 
ria necio en su concepto pfwr mí pasión... jí* 

Lorenzo. Tu valor ipe alientaw Mas. ay nuevo 
A' espanto 1 Que es aquello? Presencia humana tie- 
' ae.#. Qué será?— Volvamos mientras podemios... 
no despei^iciemos las pocas fiter^s/^que: aun noa 
quiedan... Si aun conservamos algwi -valor., Vál- 
, . ganos para huir. : , . ^ :, " 

X.^<^ Tsdiato^ Nedor.Lo que te lespaitfa es te mis- 

ma sombra con la mia, que. nacen de la postu* 
rá dé nuestros > cuerpos' respSecto de, aquella láín- 
para. Si el.otro mímdjO pboctasfe esos prodí^osós 
entes á quienes ñadí? :ba msiQAh y de í^uien»^. 
todos hablan:, seíiíl ^ bien í5 el mal que nos 
traerían siempjRe (?TÍi^vit»Wei Nunca ríos he halla- 
do : los he buscado. 

Lorenzo^\ Si kiRíViííasI rn;i\ * orí .vc, no\ 
Tediuto. Aun na cw[e^ ái,^íS'y«30ii.^ jtiiígáifa;uta-ri 
les fantasínasv;monrtr«eiiS !.prQdttcijdoft-por; ..unát:nían 
tasia llena ¿e.. tjristtííaa: ^ .fantasía híí^ana, /fecun^-r 
da solo en quimeras s, ilusiones y (rfjjetos de ter- 
ror! la mia me los ofrece tremendps , en estes cir- 

/ cunfr» 
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cunstancia&M. Gasi bastan á apartarme de mí énv- 
presa¿ . 

Lorenzo. Eso dices, parque no los has visto: 
si los vieras , temblaras aun mas que yo. 

Tedíato. ,Tal vez en aquel instante; pero en et 
de la' retíexíoai me aquietara. Si no tuviese miedo 
de malgastar estas pocas hor^rs , las mas precio- 
saa de mi vida y tal vez las ultimas de ella, 
te contara con gusto cosas capaces: de sosegarte... 
pero ám, las ^ dos^.. i Que sonido tan triste el de 
esa eampftiía t d tiempo urge. Vamos , Lorenzo. 

Lorenzo^ A donde? 

Tediata. A aquella sepultura. Sí : á abrirlat. 

Lorenzo* A quaU , \^ 

Tediato. A aquelía*. . / 

Lorenzú* A qiial! A^ aquélla fiumilde y baxal |,n^ 

!Pensé que querías aj)rir aquel monumento? alto ^^u^ .y 
y ostentoso, doade enterré pocos días ha al Du- y^'^^^^'/ír 
que de Tausto, timbrado ,^ que^ había ||do niuy ^ ^^^Jk' 
.hombre de palacio r y según, sua. criados me di- 'fy^y'f 
xeron, había tenida en vida el manejo de cosaa v^ 

r(tes ; ¿gurdsente que k curiosidad , á interés 
nevaba á ver sí encontrabas algunos papeles 
ocultos, que tal vez se enterrasen: coii su cuerpo. 
He oidq , no sé donde , que ni aun los muertos ^ 

están libres de las sospechas y aun envidias d^ ' v /^ 

los cortesanos^ \^ í^ ;V^ 

Tediato. Tan despreciables son para mf muer- vV^^^^^ ' 




y 

traigas.... vamos.,, te digo otra vez , á nuestra , em- 
presa* 

Lorenzo. No :. pues al fumuío- inmediato á ese 
y donde yace d famoso^ Indiano , tampoco tie-* 
nes que ir , porque aunque en su muerte no se le 

ha- 






hallóla iiienof parte del caudal que se le supo* 
nia , me consta que no enterró nada consigo , por-^ 
que registré su cadáver : no se hallo siquiera un 
doblón en su mortaja. ' 

Tediato. Tampoco , .vendría yo de mi • casa á:^ su 
tumba por todo el oro que él traja de la iafeliíi, 
América á la tirana' Europa» 

Lorenzo. Si será : pero no extrañaría yo qfte 
vinieses en busca de su dinero. És tan Mí en el 
mundo.. ... . . . ?» ^ í. -■■; 

fediato. Poca cantidad , sí ,. es útil , p^aes nos aii* 
menta , riQ3 viste , y nos dá "^ las pocas, cosas ' ne- 
cesarias á la breve , y ' mísera vida del ítoflibre; 
pero mucha es dañosa. 

Lorenzo. Ola I y por qué? *- 

Tedkíío. Porque fome|itS las ipasiories ^ cngaidra 
nuevos vicios, y á fuerza de. multiplicar delitos, 
invierte todo el orden de la naturaleza ; y Id- 
bueno sg. substrae de su dominio, sin el fin dicho* 
sow.. con él no pudiercm arrancarme^ mi dichat 
ay I vamos. ' m- .; 

Lorenzo. Si ^ pero antes de llegar ajlá i hamos 
de tropezar en aquella otra sepultura , y se' me 
heriza el pelo quando paso junto á ella. 

Teéiato. ¿ Por que te espanta esa mas que qual- 
quiera de las otras? 

Lorenzo^ Porque murió de repente el sugeto que 
'en ella se enterró. Estas muertes repentinas me 
4Soríibran. 

Tediato. Debiera asombrarte el poco numero de 
)r .cUas. Un cuerpo tan débil corao el nuestro s agí- 
./^:/tado por tantas partes invisibles.., sujeta á.tan" 
^^'^''^ freqüentes movimientos. Heno de tantas inmune- 
^ ; dícias, dañado por nuestros desórdenes, y 'lo que 
^ j es mas , movido por una alma ambiciosa-, envi- 
diosa , vengativa , iracunda , cobarde y esclava 
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de taAto» . tíraiX)S.M >qiie puec^ ikirar.? Como pue- 
de durar? No se como .yivimos. No. suena cam- 
pana que no me parezca tocar á muerto». A ser 
yo ciego , creería que el color negro era el úni- 
co de que se visten^.* ¿ Quantas veces muere un 
hombine dse un, ayre que m> ha movido la trému- 
la llama de una lámpara ? -g Quantas de una agua ^^,:<^j 
que no ha mojado la superficie de la tierra? ua^íJ>^' 
i .Quantas de un sol que no ha entibiado una ^ ItP^'^. 
fiíenle ?..¿ Entre quantos peligros camina el hom- ' ^'^ 
pre , el corto trecho que hay d^ la cuna al se* 
pulcra I C^da vez qiie siento el . pie , me parece 
hundirse el suelo , preparándome una sepultura.» 
Conozco dos 6 tres yct-bas saludables... las veae- 
aosas no. tienen número. Si , si , ... el perro me . 
acompaña^ d caballo me obedece ,. el jumento 
lleva la c«rgi" yvque? El león, el tigre , el 
leopardo, el.. oso , el lobo é inumerables otras 
fieras^ nps : prudban nuertva^Jlaqueza deplorable 

Lorenzo. Ya estamos donde deseas. 
' Tidiato. lAtjdi^ que tu boc^r me lo dice mi co- 
razón. Ya piao lá losa, que he regado tantas ve^ 
ees oan llanta , y besado tantas veces con mis 
labioft. Esta es. Ay* Lorenzo I hasta que me ofre<- 
Qistes lo que ahora me cumples , ¿ quantas tardes 
he pasado junto á esta piedra tan inmóvrJ , como 
si parte de ella fuesen mis entrañas! Mas que su- 
geto sensible , parecía ya e^atua , emblema. , del 
dolor. Entre - otros dias uno se me pasó sobw 
este bajico. Los ^ue cuidan de este templo, va- 
rias veces me habían sacado át\ letargo , avisan- If^y^' \^^ 
dome ser la hora en, que se cerraban las puertas. y^* ', í^ 
Aquel dia olvidaron • su obligación y mi delirio ^ ' '" 
fuéroüse, y rae dexaron. Quedé en aquellas som- 
bras rodeado de sepulcros , tocando imágenes ,de 
muerte , envuelto en tinieblas , sin jespirar - apé? 

ñas, - 
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ftas, sino los corlpt ratos que ía coi^go|si iiie 

permitía , eubierta mí fantasía ^ . qual si fuera con 
un manto át densísima tristeza. En uno de estos 
amargos intervalos, yo^ vi, no lo dudes, yo vC 
salir de un hoyo inmediato á ese , un ente que 
se movia , resplandeeian sus ojos con tí. reflexo 
de ^aa lámpara, que ya iba i extinguirse. Su co- 
lor era blanco, aunque algo ceniciento. Sus pasos^ 
eran pocos , pausados y dirigidos á mí... Dudé.., 
Me llamé cobarde... me levanté., y fui á encon- 
trarle... el bulto proseguía»^ y al ir á tocarle yo« 
él i mi: €¡yéme^ ^ ^ 

Lorenzo. Que hubo puesí 
- Tediato. Oyeme...al ir á tocaile yo , y el hor«¿ 
toroso bult;b á mí , én aquel lance de tanta cooh 
£iisi(m.M apa^fSse 4el todo la luz. ^ 

Lorenzo. Qué dices? Y au» yívetif . 

Tediato. &: y c<m grande atención... . 

Lorenzo. jBn aquel apW4» que tiiciste? Qua jfa^ 
diste hacer? 

Tediato. Me mantove en pie sin querar perder 
el terreno que habla; ganado á costa dentante 
arrojo y valentía : era invierno. Las doce, se^ 
rían quando se esparcid la obscuridad : por eí 
templo , oí la una, las dos, las tres, las ^uatro, 
siempre 'haciendo el oído d mismo joficlo de la 
vista* 

Lorenzo* Que oíste? Acaba, que me estreme- 
oes. 

Tediato. Una especie de resuello no muy libre. 
Procurando tentar conocí * que el cuerpo del bul- 
to huia de mi tacto : mis dedos parecían moja- 
dos en sudor frió y asqueroso; y no hay espe*- 
cie de monstruo por horrendo, extravagante é 
inexplicable que sea , que no se me presetítase. Pe- 
ro I Que es la razón humana , si no sirve para 

ven- 



*( 9 ) 

Vencer á todos los objetos , y aun $ sus íií\isma« 
flaqueras? Vencí todos estos espantos; pero la 
primera impresión que hicieron , el llanto derra- • 
mado antes de la aparición , la falta de alimen- 
to , la frialdad de Ja noche y el dolor que tan- 
tos dias antes rasgaba mi corazón , me pusieron 
en tal estado de debilidad , que caí desmayado 
en el mismo hoyo de donde habia. salido el ob- 
jeto terrible. Allí me hallé por la mañana en bra- 
zos de muchos concurrentes piadosos, que ha- 
bian acudido á dar al Criador las alabanzas , y 
caíitar los himnos acostumbrados. Lleváronme á 
mi casa, de donde volví en breve al mismo.pues- ' n 

fe. Aquella propia tarde hice conocimiento con- it 'V 

tígo., y rae proraetistq lo que ahora vas i fina- P M \^^' 

lizar. ' • JÍm!.A^''' 

Lorenzo. Pues esa misma tarde eché menos en ^^^í'^^'-J^^ y r 
casa (poco te importará, lo que voy á decirte, f'^ ■:y-^\K^\y'\ 
pero para mi es el asunto de mas importancia) y^'*^ ^ "K'S^^ 
eché menos un mastin, que suele acompañarme, ''^ V 
y no pareci<5 hasta el dia siguiente. ¡ Si .vieras r 

^ue ley me tiene 1 Suele entrarse conmigo en el 
templo , y mientras hago la sepultura , ni, s€^ 
¿parta un instante de mu Mil vecesf tardando en 
venir los entierros, le he solido dexar echada 
sobre mi capa,- guardando la pala, el hazadon 
y demás trastos de mi oficio. 

-Tediato» No prosigas : me basta lo dicho: aque-^ 
Ha tarde no se hizo el entierro : te fuiste ; el per-> 
ro se durmió dentro del hoyo mismo. Entrada ya 
la noche se despertó , nos encontramos solos él 
3j^ yo en la Iglesia ( i mira que causa tan tribial^ 
para un miedo tan fundado al parecer T) no; pu- 
do salir entonces , y lo executaría al abrir las 
puertas y salir el sol, lo que yo no pude ver por 
causa de mi desmayo. . 

. ft . .. ' Xo- 
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Lúreñs^ Ya he empezado á alzar la losa de br 
tumba : pesa infinito. Si verás en ella á tu pa^ 
are I mucho carifío le tienes , quando por verle^ 
pasar una noche tan dura... Pero el amor de hi- 
jo I mucho merece un padre... 

Tediato. Un padre] por - que ? Nos engendran 
por su gusto , nos crian por obligación , nos edu- 
can para que les sirvamos , nos casan para per- 
petuar sus nombres ^ nos corrigen por caprichos, 
nos desheredan por injusticia, nos abandonan por 
vicios suyos. ( * ) 

Lorenzo. Será tu madre... mucho nos debe una 
madre. 

Tediato. Aun menos que el padre. Nos engett* 
drán también por su gusto : tal vez por su in- 
continencia. Nos niegan el alimento de la leche, 
q^ naturaleza las did para t&tQ único y sagrado 
fin ; ños vician con su mal exemplo , nos sacrir 
Sean á sus intereses , nos hurtan las caricias que 
nos deben, y las depositan en un perro ó en un 
páxaFO. 

Lorenzo. ¿ Algnn hermano tuyo te fue tan uni- 
dto , que vienes i visitar sus huesos? 

Tédiato. ¿Que hermano conocerá la fuerza de 
>ésta voz? Un añd mas de edad, algunas letras 
de diferencia en el nombre , igual esperanza de 
gozar un bien de dudoso drecho , y otras cosa? 
'' ^mgantes imprimen tal odio en los hermanos, 
que.paíecen fieras de distintas especies , y no fru- 
tos de un vientre mismo. 

Lorenzo. Ya caigo en lo que {Hiede ser: aqui 
v^^ yace sin duda algún hijo que se te. moriría en 
'" lo mas tierno de su edad. 

( * ) Esta moralidad se ha de entender de los ma* 
h% padres , y del nmmo modo las siguientes. 
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- Tedkto. Hijos I Succesionl Este ^ qué antes era ^j^jl^Ií 
un tesoro con que naturaleza regalaba á sua fa- f - 
vorecidos, es hoy un azote coa que no debiera iLL'"^^ 

€a3tigar sino á los malvados* x>>V^ 

Que es un hijo I Sus prüneros años.*» un re- 
Jtrato horrendo de la miseria humana. Enferme^ 
dad 9 flaqueza ^ estupidez , molestia y asoowi^... 
Los siguientes anos... un dechado de los vicios; 
de ios brutos , poseídos en alta grado.^ luxuria, 
gula , inobediencia... mas adelante un pozo de hor* 
<ores infernales... ambición , soberbia , «ividia , 
codicia, venganza^ traición y malignidad , pa- 
sando de ahí... ya no $e mira el hombre como 
liermano de tes otros , sino como un ente su- 
pernumerario en el mundo. Créeme ^ Lorenzo, 
créeme. Tu sabrás como son los muertos .^ pues 
gon el objeto de tu trato... yo sé lo que son loi 
VÍV0&.. £ntre jellos me hallo con demasiada fte« 
qttencia... Estos son... no^ no hay otros. . • to^ 
das á- qual peor. • « yo seria peor que todos 
dios, si me hubiera dexada arrastrar de sm^ 
exemplos. ■ ■ ■ ■■ x 

Lorenzo. Que quadro el que pintas J . 

Tediato. La naturaleza es el original ^ no adtilo^ i! 

pero tampoco lo agravio. No te canees, Lofen- JL.^'^^^^'' 

?to;:nada significan esas voces de padre, madre, \¿^^^ H** 
hermano hijo y otras tales ; y si significan el j ^^ ;^^ 
carácter que vemos en loa que así llamánv, no ^ ^í^^^^^^ , v^^ 



hermano hijo y otras tales ; y si significan el h \ú/^%^^'"^ 
carácter que vemos en loa que así llamánv, no ^ ^í^^^^^^ í> 
quiero ser', ni tener hijo , hermano, padre , ma- 3 ^f X^ 
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dre, ni me quiero á mí mismo , pues a!g<!ii he 
de ser de todo esto. 

Lor^/jzo. No me queda que preguntarte mas que : 
una cosa , y es á saber, si buscas el cadáver 
de algün amigo. 

Tediato. Amigo ? He ? Amigo ? Que necio eresJ ^¿j^'^ 

Lorenzo. Por que ? 

Ba , Te- . ' 
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Tediato. Si ; necio eres y: meretíes compasión , 
si crees que esa voz tenga el menor sentido. 
Amigos I amistad I • Esa virtud sola haría feliz á 
todo el genera humano. Desdichados son los hom- 
bres desde el dia que la desterraron 6 que ella 
les ; abandonó. Su falta es el origen de todas las 
^ turbulencias de la sociedad. Todos quieren pare- 
cer amigos ; nadie lo es. En los hombres la apa- 
V^J>^^ ,>, riencia de la amistad es lo que las mugeres el 
*'^* l^^^ afeyte y compostura. Belleza fingida y engaño- 

( -"^ sa... nieve que cubre un muladar... Darse las ma- 

nos y rasgarse los corazones , esta * es la amistad 
que reyna. No te canses ; no busco el cadáver 
de persona alguna de las que puedes juzgar. Ya 
no es cadáver. 

Lorenzo. Pues si no es cadáver que buscas ? Aca- 
BO tu intento seria hurtar las alhajas del templo, 
que se guardan en algún subterráneo^ cuya puerr 
ta se te figura ser la losa que empiezo á levantan 
Tediato. Tu inocencia te sirva de excusa. Que- 
den en buen hora esas, alhajas consagradas á la 
piedad , y trabaja con mas brio. 

Lorenzo. Ajnídame : . mete esotro pico por allí ^ 
haz fuerza conmigo, 
Tediato. Así? 

Lorenzo. Si ; de este modo ; yá va en buen ca- 
fado, 

Tediato. ¿Quien me diría dos meses ha que me 

habia de ver en este oficio? ; Pasáronse mas apri- 

^ sa que el sueáo , dexándome tormento al desper- 

^ tar , desapareciéronse como humo que , dexa las 

. llamas abaxo y se pierda ea el ayre. Qué haces, 

Lorenzo ? 

Lorenzo, Qne olor í Que peste sale de la tum- 
,y^ ba I No puedo mas. : 
<'/ ^ Tediato. No me déxes, no me dexes amigo. Yo 
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soló no soy capaz de manteneí' esta piedra, 

LorenzOé La abertura que forma , ya da lugar 
para que salgan los gusanos que se ven con la 
luz de mi farol. 

Tediato. Ay I que veo I Todo mi pie derecho es- 
tá cubierto de ellos. ¡Quanta miseria me anun- 
cian I en estos , ay I en estos se ha convertido 
tu carne 1 } Tu pelo que en lo fuerte de mi pa- 
sión llamé mil veces no solo mas rubio , sin<^ 
mas precioso que el oro , ha producido este po- 
dre I I Tus blancas manos, tus labios amorosos 
se han vuelto materia y corrupción I i En qué és^ 
tado estarán las tristes reliquias de tu cadáver! 
t A que* sentido no ofenderá la misma que fué el 
hechizo de todos ellos I 

Lorenzo. Vuelvo á ayudarte ; pero me vuelca ese 
Vapor.., Ahora, empieza. Mas, mas^ mas, : que 
lloras ? No pueden ser sino lágrimas tuyas las go- 
tas que me caen en las manos... Sollozas 1 No ha^ 
blasi respóndeme. 

Tediato. Ayi Jíyl 

Lorenzo. Que tienes? Te desmayas? 

Tedidto. No , Lorenzo. 

Lorenzo. Pues habla. Ahora caigo en quien es tó 
^ persona que se ha enterrado aquí*.. Eres pariente 
suyo? No dexes de trabSjar por eso. La losa está 
casi vencida , y con poco que ayudes la volca- 
remos , según vemos. ^ Ahora , ahora , ayl 

Tediato. Las fuerzas me faltan. 

Lorenzo. Perdimos lo adelantado... 

Tediato. Ha vuelto á caer... 

Lorenzo. Y el sol va saliendo , de modo que eg- 
tamos en peligro de que vayan viniendo las gen- 
tes y nos vean... 

Tediato. Y d, han saludado al Criador algunas 
campanas de log vecinos templos en el toque ma- 
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tutínot SIfi duda lo habrán ya ex«cutad9 lof plja^ 
ros en los; árboles * con miísica js^ iiaíuraJ y was 
inocente , y por tanto mas digna. En fin, ya «e 
habrá desvanecido 1^ noche^ Solo mi conzm aun 
permanece cubierto de densas y espantosas tiníe- 
blas/ Para^ mi nunca: sale el sol Las horas t&dtí 
iñ pasan en igual obscuridad para nií. Quantos 
objetos veo en lo que llaman dia , son á mi vis^ 
ta fantasmas, visiones y sombras quándo me- 
nos..^algunos son furias infernales. 

Razón tienes; podran «orprehenderaos, Escon* 
de ese pico, y ese hazadoíi : no me fa^tte& mafwh 
tía á la misma hOTa y en d propio puesto^' Ten- 
drás menos miedo , Tmnm tiempo «e perderá. Veí» 
te, te voy siguiendo* 

Objeto antiguo de ms delicias.<K, I boy objeto 
. , de hcffror para quaníos te vean 1 montón delmer 
K^ i50s asquerosos.,., I En otros tiempos conjunto de 
gracias J I ó. tu I ahora imagen de lo que yo s^é 
en breve 1 pronto volveré á mi casa^ descansa»- 
& 5 ras en un lecho junto al ntío : morirá mi cuei^ 

po juntó á tí, cadáver adorado, y espirando in- 
cendiaré mí domicilio , y tü y yo. nos vdveréuod 
ceniza enmodio de las de la casa* 
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NOCHE SEGUNDA. 

TEDIATO, LA JUSTICIA, T 

mSPUES UN CARCELERO. 

DIALOGiCK 



á^ediatOé \¿ne triste me ha sido este dial ígnal 
á la noche mas espantosa roe: .ha llenado de pa- 
vor, tedio, aflicción y jpesadümbre, ICon que 
dolor han visto mis ejps k luz del astm>á quien 
llaman benigno, los que tienen^ el pecho menos 
oprimido que yol El sol, la criatura que dicen 
roenos imperfecta ^ imagen del Criador ha ^a^o ob- 
jeto de mi melancolía.. EJI tiemipo que ha^^tardada 
en llevar sus luces á otros clima» , me ha pareci- 
do tormento de duración eterna :... Triste de mif 
Soy el solo viviente á quien sus rayos no con* 
suelen. Aun la noche, cuya tardanza me hacía 
tan insufrible la presencia del sol , es menos gus- 
tosa , por que en algo se parece al dia. No está 
tan obscura como yo quisiera la luna : Luna 1 escón- 
dete : no mires en este puesto al mas infeliz mortal. 
iQiíe no se hayan pasado mas que diez y sei^ 
horas desde que dexé á Lorenzo I Quien lo cre- 
yera I Talesf han sido para mil llorar, gemir, 

de- 
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delirar... loá ojos fixos en su retrato , Jas mexi*- 
lias bañadas en lágrimas, las manos juntas pi- 
diendo mi muerte al cielo, las rodillas flaquean- 
do, baxo él peso de mi cuerpo; así desmayado, 
solo un corto resupllo nie distinguía de un. cadá- 
ver.' I Qué asustado qued<5 Virtelio' mi 'amigo al 
entrar en mi quartó , y hallarme de esta mane- 
ta I Pobre Virtelio, I quanto traljajaste para ha- 
cerme tomar algún alimento ! Ni fuerza en mis ma- 
nos para tomar; el pan,, ni en ,.mis brazos pa- 
ra llevarlo á la boca , ' si - alguna vez llegaba. 
I Quan amargos son bocados mojados con lágrí- 
anasl Instante... me mantuve inmóvil. Se fué sin 
duda cansado .. g Qjtie» , no- se cansa de un ami- 
p go como yo, triste,, enfermo , apartado del mun- 

^^'^^"^'"'^---'do , objeto de la lástima de algunos, dd menos- 
precio de otros , de la burla de muchos ? Que 
ánucho me dexasel Lo estraño es qué me mirase 
ftiguná vez. Ah Virtelio., Tirtelio i poQOs instain- 
íes mas jque. hubiesea permanecido mió, te. hu* 
hieran dado -fama dé amigó verdadero. Pero de 
que te sfervirá ? Hiciste, biea en dexarme : tam-* 
bien te hubiera herido la mofa de los hombres* 
Dexar a un amigo infeliz , conjurarte con la suer-« 
te contra un .(.triste , aplaudir la constancia del 
mundo ; imitar ,1o duro de las entrañas ^ronwjnesg 
, ' acompañar cdn tu risa la ílsav universal , que esi 
]|^ eco de los llantoa de -üa misero::: sigue : sigue::; 
y este es el camino de la fortuna...adelántate á los 
}s$ otros...adjnirarán tu talento. Yo le Vi salir::: mur- 
^^ muraba de. la: flaqueza de mi éitímo. La natura- 

leza sin duda' murmuraba de la dureza del sun 
yo. Este, es él menos pérfido de todos juis amigos.» 
otros ni aun eso hicieron. Tediato se muere, di- 
' rían unos ; otros repetirían , se muere Tediato. De 
.mi vidad .de mi muerta hablarían como del M^m^ 
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po fmeno 6 malo suelen hablar los poderosos; 
no como los pobres á quiejies tirito importa el 
tiempo. La luz \dei -sol que iba faltando v me^a- 
cd del letargo cruel. La tiniebla me tfaía el con- _,\> 

suelo que arrebata á todo el mundo. Todo ef \ /^^ 
consuelo que siente toda la naturaleza al pate- / 
cer el sol, le sentí todo junto al ponerse. ' Dixc / 
mil veces preparándome á salir , bien venida seas,> 
noche, madre de delitos, destructora de la her- 
mosura , imagen del caos de que salimos: dupli-» 
pa tus horrores ; mientras mas densas , mas gus« 
tosas me serán tus tinieblas. No tomé alimento: 
no enjugué las -lágrimas : plíseme el vestido ma» 
lúgubre: tomé éste acero que será, ayl sí; será 
^uien consuele de una vez todas mis cuitas. Vine 
á este puesto : espero á Lorenzo. 

Desengañado de las visí9|ies y fantasmas, 
duendes , espíritus y sombras , me) ayudará con 
firmeza á levantar la losa: haré el robo... el ro- 
bo I ay I era mia; sí% mía; yo suyo. No, no la ^ 
agravio: érainos unos. jSu alma que era sino la 
mia i La mia que era sino la suya ? ::: Pero que 
voces se oyen ? muere : muere , dice una de ellas* 
Que me matan , dice otra voz. Hacia mi vienen 
corriendo varios hombres. Que haré S Que veo § 
El uno cae herido al parecer ::: los otros huyen . v . 
retrocediendo por donde han venido : hasta mis ^/ ^^i^ "^ 
plantas viene batallando con las ansias de la muer- ^"^^^^f 
te. Quien eres? Quien eres? Quienes son los V-^' 
que te siguen ? , No respondes ? El torrente de 
sangre que arroja por boca y por herida me man- 
cha todo ::: es muerto : ha espirado asido de mi 
pierna. Siento pasos á este otro la4<w Mucha gen- 
te llega: el aparato es de ser comitiva de la 
Justicia. 
Justicia. Pues aquí está el cadáver, y ese hom- 
C ^ bre 
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bxe está ^nsangreütado 5 tiene, la espaSa en la mar» 
rio, y con la otra procura desasirse del nauerto^ 
parece indicar no sfer otro el asesino : prended i 
ese malvado. Ya sabéis lo importante de este 
caso. El muerto es un pcrsonage , cuyas calida- 
des-no permiten el menor descuido de nuestra 
parte. Sabéis los antecedentes de este asesinato 
que se proponían. Atadle ; desde esta noche te 
puedes contar por muerto , infame. Sí , ese ros- 
tro , lo pálido de su semblante , su turbación, 
todo indica 6 aumenta los indicios que yatciíe 
mos... En breve tendrás muerte ignominiosa y 
cruel. 

Tedíalo. Tanto mas gustosa... por estraño cami* 
no me concede el cielo lo que le pedí dias ha 
con todas mis veras. 

Jusíicid. Qual se complace con su delito! 
; Tediato. Delito 1 jamás le tuve. Si le hubiera te«» 
nido, él mismo hubiera sido mi primer verdu- 
go , lexos de complacerme «n él. Lo que me es 
gustosa, es la muerte... Dádmela quanto antes, si 
os merezco alguna misericordia. Si no sois tan 
benignos, dexadme vivir , ese será mi mayor tor- 
mento. No obstante , si alguna caridad merece 
un hombre que la pide á otro hombre, dexad- 
me un rato llegar mas cerca de ese templo, no 
por valefme de su asilo, sino por ofrecer mi co- 
razón á... 

Justicia. Tu corazón en que engendras malda^ 
des. 

Tediato. No injuries á un infeliz: matadme sin 
afrentarme. Atormenta mi cuerpo en quien tienes 
dominio : no insultes un alma que tengo mas no- 
ble::: un corazón mas puro::: sí , mas puro , mas 
digna habitación del Ser supremo , que el mismo 
templo en que yo -quena::: ya nada quiero::: haz 

lo 
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ló qiíe -quieras de .raí::: no me preguntes quien 

soy::: rcdino vipe ¿aquí, ■ que/, hacía ^ que tatentahaí 
hacer , y apuren los verdugos . .$m . crueldades eilí 
mi: las verás/todas veiKidas'. :par » mi/ fineía^ v^ 
.Juncia» litaradle r aprisa :. no ( salgan': al ettcfl¿n- 
tro ám compañércs, . . >• -» - • ^ - 1 J^;^ 

.- Tediaío. Jamas los tuve : ni en la maldad ^ por-. O-^'^V*^ 
que jamas fui malo , ni en la bondad, porque ..^^ 
ninguno me M ha igualado '«n.Jo; bucíjfto.. Por »eso • \ 
$oy el;.: masi: tinfeliz.de Ibs rihombres. jCargadítóiaa 
prisiones sobre mí¿ iMinistros; fer<)Ces ,; ligad . ma3 
esos cordeles con que me. ^ arrastráis qual víctir 
ma inocente. T tu que en ese templo quedas, úne- 
te á tu espiritur imnortal , que exáláste entre miB 
brazos, si lo permite quien puede; y Ven á con- 
solarme en la cárcel , ó ú desengañar á.mis jue-^ 
ees* Salga yo valeroso al suplicio, 6 inocente al ^ 

mundo. Pero no; agraviado ó vindicado muera 
yo, muera yo, y en breve. 

Justicia. Su delito le turba los sentidos : ande* 
mos , andemos. 

•- Tediato. Estaraos ya en la ¿árcell: . 
-Justicia. Poco falta. 

Tediato. Quien encuentre la comitiva de la jus* 
ticia , llevando á un preaio ensangrentado , pálido, 
mal vestido, cargado de cadenas que le han pues- 
to , y de oprobios que le dicen, que dirá? Allá 
va un deliqüente. Pronto lo veremos en el pa- 
tíbulo : su muerte será horrorosa ; pero saluda- 
ble ♦ espectáculo. Viva la justicia. Castigúense los 
delitos : arranqúense de la ' sociecad los que tur- 
ban su quietud. De la muerte de un malvado se 
asegura la vida de muchos buenos. Así irán di- 
ciendo de mi ; así irán diciendo. En vano les di^ 
aria mi inocencia. No me creerían ; si la jurara 
ffle llamaran perjuro sobre malvado* Tomarla por 
.... .. '. ^: te»» 
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testigos de mi virtud á estos astros; darían sn g^« 
no sin cuidarse del virtuoso que padece 5 ni del 
iniqüo que triunfa* 
Justkiaé Ya estamos en 1^ cárcel. 
r^«í\. / Teéiato. Sepulcro de vivos*, morada de horror^ 
. t>^^,|u' / triste descanso en el camino .del suplicio, depó- 
sito dé malhechores, abre tus puertas; recibe i 
este infeliz. 

Justicia. Este hombre ^uede asegurado: nadie 
lé^ hable : ponedle en el calabozo mas apartado 
y seguro ; doblad el número y peso de los gri« 
líos acostumbrados. Los indicios que hay contra 
él son casi evidentes. Mañana ¿se le examinará. 
Prepáresele el tormento por si es tan obstinado 
como iniqüo. Eres responsable de este preso ^ tu^ 
carcelero: te aconsejo que no le pierdas de vis* 
ta : mira que la menor compasión que para coa 
él puedes tener, es tu perdición. 

Carcelero. Compasión yo ? De quien? ¿ De un 
preso que ise me encarga? No me conocéis. Años 
ha que soy carcelero , y en el discurso de este 
tiempo he guardado ios presos que he tenido, co-^ 
mo si guardara fieras en las jaulas. Pocas pala-» 
faras , menos alimento , ninguna lástima, mucha 
dureza, mayor castigo y continua amenaza. Asi 
me temen. Mí voz entre las paredes de esta c^-*- 
cel es como trueno entre montes. Asombra á quan- 
tos la oyen. He visto llegar facinerosos de todas 
las provincias , hombres á quienes los dientes y 
las canas hablan salido entre muertes y roí)os... 
Los Soldados al entregárjtielos se aplaudían mas 
que de una batalla que nubiesen' ganado. Se ale^ 
graban 4e dexarlos en mis manos , mas que si de 
ellas sacaran el mas precioso saqueo de plaza 
sitiada muchos meses ; y todo esto no obstante... 
á pocas horas de estar baxo mi dominio ^ baa 
temblado los hombres jnas atroces* 
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Justicia. Pues ya queda asegurado , á Dios otra 
vez. 

Carcelero. Sí , sí :' grillos ^ cadenas , esposas , ce- 
|K), argolla, todo le sugetará. 

Tediato. Y mas que todo mi inocencia. 

Carcelero. Delante de mi no se habla ; y si. el 
castigo no basta á ¿errarte la boca, mordazas hay. 

Tedíalo. Haz lo que quieras ; no abriré mis la- 
bios... Pero la voz de mi corazón... aquella voz 
que penetra el firmamento ¿como me privarás 
de ella? 

Carcelero. Este es el calabozo destinado para tí. 
fin breve bolveré. 

Tedíalo. No me espantan sus tinieblas, su frío^ 
BU humedad , su hediondez ; no el ruido que han 
hecho los cerrojos de esa puerta ; no el peso de 
mis cadenas. Peor ocupación me ocupa ahora: : : 
Ay Lorenzo I Habrás ido al señalado puesto: no 
me habrás hallado: que habrás juzgado de mít 
acaso creerás que miedo , inconstancia : : : Ay I 
no Lorenzo : nada de este mundo ni del otro me 
parece espantoso, y constancia no me puede fal« 
tar, quando no me ha faltado ya sobre la muer« 
te de quien vimos ayer cadáver medio corrom-^ 
pido ; me acometieron mil desdichas ; ingratitud 
de mis amigos ; emfermedad , pobreza , odio de 
poderosos , envidia de iguales , mofa de parte de 
mis inferiores ... La primera vez que dormí 9 fi- 
gúreseme que veía el fantasma que llaman for- 
tuna. Qual suele pintarse la muerte con una gua<« 
daña que despuebla el universo , tenia la fortuna 
una vara con que volvía i todo el globo. Tenia 
levantado el brazo contra mí. Alcé la frente , la 
niiré. Ella se irritó : yo me sonreí , y me dormí: 
segunda vez se venga de mi desprecio. Me pone, 
diendo yo justo y b«eoo> entre facjiúerosos hoy; 



f*^ 



N;S 



'Sí^ 



Caá) 
mañana tal ve2í entre las manos del verdugo tes^ 
te me dexará entre los brazos de la muerte. O 
fliuerte I ¿ Por que dexas que té llamen dafio , el 
mayor de ellos, el último de todos? Tudafiql 
quien asi lo diga no ha pasado lo que yo. 
■ I Que voces oigo, ayl en el calabozo inme- 
diato I Sin duda hablan de morir. Lloran I van á 
morir y lloran I Que delirio I Oigamos lo que di- 
ce el mísero insensato que teme burlar de.una veí 
todas sus miserias^ No , no escuchemosi Indigna» 
^ \ voces de oírse son las que articula el miedo al 
¿parato dé la muerte. 

Animo , ánimo , compañero : si mueres dentro 
¿el breve espacio que te señalan, poco tiempo 
estarás expuesto á la tiranía, envidia, orgullo, 
venganza , y desprecio, traición ^ ingratitud : : Esto 
es lo que dexas en el mundo: Envidiables delicias 
dexas por cierto á los que se quedan en él ; te 
envidio el tiempo que me ganas ; el tiempo que 
lardaré en seguirte. 

Ha callado el que sollozaba '^ también dos 
"Voces que le acompañaban, una hablándole de::: 
Sin duda fué execucion secreta. ¿ Si se llegarán 
ahora los executores á mí? Qué gozo 1 Ya se di- 
sipan todas las tinieblas de mi alma. Ven muerte 
con todo tu séquito : sí : ábrase esa puerta ; en- 
tren los verdugos feroces manchados aun con la 
sangre que acaban de derramar á una vara de 
mí. Si el ser infeliz es culpa , ninguno mas reo 
que yo. i Qué silencio tari espantoso ha sucedido 
á los suspiros del moribundo! Las pisadas de los 
que salen de su calabozo , las voces baxas con 
que se * hablan , el ruido de las cadenas que sin 
duda han quitado al cadáver, el ruido de la puer- 
ta, estremece lo sensible de mi corazón, no obs- 
tante lo fuerte de mi espíritu.. Frágil habitación 
; . , de 
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de un alma, superior á todo lo que naturaleza 
puede ofrecer , por que tiemblas ? ¿ Ha de hor- 
rorizarme lo que desprecio? ¡Si será sueño ésta 
debilidad que siento I Los ojos se me cierran , no 
obstante la debilidad que en ellos ha dexado el 
llanto : sí ; reclinóme. Agradable concurso , mu* 
sica deliciosa, espléndida mesa, delicado lecho ^ 
gustoso sueño encantarán á éstas horas á alguno 
en el tropel del mundo* No se envanezca; lo mis? 
mo tuve yo ; y ahora ::: una piedra es mi cabeaeí^ 
ra, una tabla mi cama, insectos mi compañía» 
Durmamos: Quizá me despertará una voz que me 
diga, ven al suplicio* Durmamos, Cielos I si el sue^ 
fio es imagen de la muerte I::: Ay I durmamos. 

Que pasos siento I Una corta luz parece que 
entra por los resquicios de la puerta. La abren; 
es el carcelero, y le siguen dos hombres. Que 
queréis? ¿Llegó por ñn la hora inmediata á la 
de mi muerte? ¿Me la vais á anunciar con sem* 
blante de debilidad y compacion, 6 con rostro 
úe entereza y dominio? 

Carcelero. Muy diferente es el objeto de nuesr 
tra venida. Quando me aparté de tí , juzgjié que 
á mi vuelta te llevarían al tormento , para que 
en él declarases los cómplices del asesinato que 
se te atribula ; pero se han descubierto los auto- 
res y executores de aquel delito. Vengo con <5r* . 
den de soltarte. Ea , quítenle las cadenas y gri- ) 
' líos : libre estás. . X * 

Tediato. Ni aun en la «árcel puedo gozar del ^ 
reposo que ella me ofrece en medio de sus hor- 
rores. Ya iba yo acomodando los cansados miem- 
bros de- mi cuerpo sobre esta tarima , ya iba to- 
lerando mi cabeza lo duro de esta piedra, y me 
vienes á despertar ; y para que ? Para decirme 
que no he de. morir. Ahora si que turbas mi re-^ 

po- 
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poso... me Vuelves á arrojar otra ve2^ ai mundo^ 
al mundo , de donde se ausent<5 lo poco buena 
que había en él. Ay ! decidme , es de día ? 

Carcelero. Aun faltará una hora de noche.. 

Tediato. Pues voyme : con tantas contingencia» 
como ofrecp la suerte ¿Que sé yo si mañana nos 
volveremos á ver? Carcelero. A Dios. 

Tediato. A Dios. Una hora de noche aun falta. 
Ayl Si Lorenzo estuviese en el parage de la ci- 
ta , tendríamos tiempo para , concluir nuestra em- 
presa: se habrá cansado de esperarme. 

Mañana donde le hallaré? No sé ^su casa; 
Acudir al templo parece mas seguro. Pasaréme 
ahora por el atrio. Noche dilata tu duración ; im- ' 
porta poco que te eéperen con impaciencia el ca- 
minante para continuar su viage, y el labra- 
dor para seguir su tarea. Domina, noche, do- 
mina mas y mas sobre un mundo , que por sus 
delitos se ha hecho indigno del soU Quede aquel 
astro alumbrando á hombres mejores que los de 
estos climas. Mientras mas dura tu obscuridad, 
«las tiempo tendré de cumplir la promesa que hice^ 
al cadáver encima de su tumba, enmedio de otros ) 
S, v^ sepulcros, al pie de los altares, y baxo la bd-< 
/ ^•'' veda sagrada del templo. Si hay alguna cosa \ 
Ts/ /J santa en la tierra, por ella juro no apartarme / 
-^ j% ' de mi intento: si á ello faltase yo: si á ello'fal-; 7 
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fí tase ::: como habla de faltar ? 



Aquella luz que descubro Beta ::: será acaso la 
4ue arde , alumbrando á una imagen que está flxa 
en la pared interior del templo. Adelantemos el 
paso. Corazón, esfuérzate: d saldrás en breve vic- 
torioso de tanto susto, cansancio, terror, espan- 
to, y dolor, 6 en breve (^exarás de palpitar en 
este miserable ^echo. Sí aquella es la luz , el 
ayre la hace teitablar : de modo , que tal vez se 

^pa- 



apagará antes de llegar á ^lla. Pero' por eso he 
de temer la obscuridad? Antes debe serme mas : 
gustosa. Las tinieblas son mi alimento. El pie sien- 
te algún obstáculo... que será? Tentemos. Un 
bulto , y bulto de hombre. Quien es ? Parece: 
eomo que sale de un sueño. Amigo I quien csf 
Si eres algún mendigo necesitado que de flaque-. 
2á has caido^y duermes en la calle por faltaf- 
te casa en que íecogerte, y fuerzas para llegar- 
te á un hospital, sigúeme: mi casa será tuya;, 
no te espanten tus desdichas ; muchas y grandesr 
iferán; pero te habla quien las pasa mayores. R^s^ 
póndeme, amigo... desahogúese en mi. pecho el 
tuyo ; tristes como tu busco yo ; sdo . rae coxi- 
Tiene la compañía de : los miseros ; harto tiempo 
vi vi con los felices. Tratar con el hombre en la 
prosj>eridad <> es tratarle, fuera del mismo. Quan- 
dó está cargado de penas, entonces esti qual ^ .^/^' 
és , qual naturaleza le entrega á la vida , y qual ^^^^'^^r 
la vida le entregará á la muerte, quales fiíérpn ';^-^^^' 
sus padres , y qualesAerán sus hijos. Amigo , no 
respondes ? Parece joven de corta edad. Niño, 
guien eres ? Como has venido aquí ? ^ . 

Niño. Ayl Ayl Ayl 

Tediato. No llores; no quiero hacerte mal. Di- 
me quien eres I Donde viven tus padres? Sabes 
tu nombre, y el de la calle en que vives? 

Niño. Yo soy : ; : mire vm. : : : vivo : : : venga 
vm. conmigo , para que . mi padre no me castigue, 
me mandó quedar aquí hasta las dos, y ver si 
pasaba alguno por aquí muchas veces , y que 
fuera á llamarle. Me he quedado dormido. 

Tediato. Pues no temas: dame la manita: toma 
€se pedazo de pan que me he hallado no sé co- 
mo en el bolsillo, y llévame á casa de tu padre. 
. Niño. No está lejos. 

D Te- 
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Tediaio. Como se llama til padre? Que ofi^ 
cío tiene? Tienes madre y hermanos? quantos 
años tienes tu? Y como te llamas? 

Niño^ Me llamo Lorenzo como mi padre ; mi 
abuelo murió esta mañana : tengo ocho años ^ y 
seis hermanos mas chicos que yo. Mi madre acá-» 
ba de morir de sobreparto : dos hermanos • tengo 
muy malos con viruelas', otro está en el hospi** 
tal, mi hermana se desapareció desde ayer de ca« 
sa ; mi padre no ha comido en todo hoy un bo* 
cado de la pesadumbre. 
Tediaío. Lorenzo dices que se llama tu padre? 
Niño. Sí señor» 
Tediato. Y que oficio tiene? 
Niño. No sé como se llama. 
Tediato. Explícame lo que es. 
Niño* Quando uno se muere y le llevan á la^ 
Iglesia, mi padre es quien... 
Tediato* Ya tcf entiendo : sepulturero , no es'verdad? 
Ni^o. Creo que sí : pero aqui estamos ya en casa* 
Tediato* Pues llama, ywecio. 
' ^pulturero. <Jüifen es? - 

Niño. Abra vmá. padre : soy yo ^ y un Sefiofr 
Sepulturero. Quien viene contigo ? 
-Tediato. Abre, qué soy yo... 
Sepultur. Ya conozco la voz : ahora baxaré á abrín 
Tediato. Que poco me esperabas aquí I tu 
hgo te dft-á donde le he hallado: me ha conta- 
do el estado de tu familia. Mañana nos veremos 
en el mismo puesto para proseguir nuestro inten- 
to, y te diré por q\ie no nos hemos visto estd¿ 
noche hasta ahora. Te compadezco tanto como á 
mí mismo, Lorenzo, pues lá suerte te ha dado 
tanta miseria, y te las multiplica en tus deplo- 
rables hijos ::: Eres sepulturero ;;: haz un oyó muy 
grande 5 y ;:::;; 

NO* 



NOCHE TERCERA 

TEDUTOy Y EL SEPULTURERO. ■ 

DIALOGO. 

Tediaio. rV<l^í me tienes, fortuna, tercera vez 
expuesto á tus caprichos: Pero quiep no lo es-» 
tá ?. 2 Donde , quando , como sale el hombre de 
tu imperio? Virtud * valor, prudencia, todo tó 
atropellas : no está mas seguro de tu rigor el po- 
deroso en su trono , el sabio en su estudio , qu0 
el mendigo en su muladar , . que yo en esta es-- ; 

quina lleno de aflicciones, privado de bienes»^ 
con mil enemigos por fuera , y un tormento in- 
terior capaz por SI, solo de llenarme de horrores;i. 
«aunque todo el orbe procurase mi felicidad, \'A , 

¿Si será esta noche la que ponga MJ._m}»\r/í^ /- '' 
males i. La primera de que me sirvid? Iriruenos^ Viv^^^'^'V^ 
xelámpagos , conversación con un ente que ape--^,í )a'-V 

ñas teiji^ la figuja^^humana , sepulcros, gusanos, ^' ^ , ^ 
j/^ motivos de fecDaf ^i tristeza en los delitos , y '^ 

flaqueza de los hombres» Si mas hubiera sido mí 
jt:Á^\ njansioJtt al pie de la sepultura, qual seria el 

éxito de mi temeridad ? Al acudir al templo el 

concurso religioso, y hallarme en aquel estado. 
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creyendo que ::: que hubiera creido? Gritarían: 
muera ese. bárbaro, que viene á profanar el tenn, ''^\/\J(' 
pío con molestia de los difuntos, y desacate^^ 
quien los crlí5* '^^ 

hti segunda noche •« • ayl vuelve á correr mi- 
* . , ^san- 
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sangre por las venas con la misma turbación que 
anoche. Si no has de volver á mi memoria para 
mi total aniquilación , huye de ella : 6 noche 
infausta I Asesinato , calumnia , oprobios , . cár- 
cel , grillos , cadenas ,- verdugos , muerte y 'gemi- 
dos... por no sentir mi ultimo aliento huía de mí 
un instante la tristeza ; pero apenas se me con- 
cede gozar el ayre que está libre para las aves 
y brutos , quando me vuelve á cubrir con su ve- 
lo la desesperación» Que vi ? Un padre de fami- 
lias , pobre , con su muger moribunda , hijos par- 
Yulillos y emfermos , uno perdido , otro, muer- 
to aun antes de nacer , y que mata á su madre 
aun antes de que ésta le acabe de producir. Que 
illas vi ? Que corazón el mió I t que inhumano, 
sino se partid al ver tal espectáculo I... Escusa tie- 
ne::: mayores son sus propios males, y aun sub^ 
fiiste. ó Lorenzo I <5 1 vuélveme á la cárceh 
Ser supremo, . si 'solo me sacaste de ella para 
que viese tal miseria en las criaturas, 
. Esta noche, qual será?: Lorenzo, Loren- 
zo infelizl ven , . si ya no te detiene la muerte 
de tü padre, la de tu muger, la enfermedad de 
tus hijos , la pérdida de tu hija , tu misma fla- 
queza : ven : hallarás en mí un desdichado , que 
j;)adece no solo sus infortunios propios, sino los 

••^ de todos los infelices á quienes conoce , mirándolos- 
á todos como hermanos. : ninguno lo es mas que 
tu. ¿ Que inporta que tu nacieras en la mayor mi- 
seria, y yo en una cuna mas delicada ? Hermanos nos 

A hace un superior destino, corrigiendo los destinos 
. P^y'^*^ de la suerte, que divide en arbitrarias clases á 
jL^^ V . los que somos de una misma especie: todos Uo-^ 

Vamos..* todos enfermamos... todos morimos. 

El mismo horroroso conjunto de cosas de la 
noche antepasada vuelve i herir mí vista con 

aque-t 
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aquella dulce melancolía... Aquel que allí viene 
es Lorenzo... sí, Lorenzo.,. Que rostro I Siglos 
parece haber envejecido en pocas horas; tal es 
el objeto del pesar semejante al que padece . la. 
alegría , 6 destruye nuestra" "^bil máquina en el 
momento que la hiere , 6 la debilita para siem- 
pre al herirnos en un instante. 

Lorenzo. Quien eres? 
: TediatQp Soy el misjjp á . gijien buscaj ; el cklo / ^ ¿ . > 

te guarde. . ¿.^ '^'^ . 

Lorenzo. Psiva. que? ¿Para pasar cincuenta afioa y-^" .^ 
fle vida. cómo la qvp he pasado llena de infortu-t 
nios... y quando apenas tengo fuerzas para ganaf 
mi triste alimento... bailarme con tantas nuevaa 
desgracias m mr ^al^rav fimilía 9 expuesta toda |. 
morir con su padre en las mas espantosas infelici- 
dades ? Amigo , si para eso deseas que me guar- 
de el cielo , ah I pídele que me destruya. 

Tediato. El gusto de favorecer á un amigo de- 
be hacerte la vida apreciable , si se conjuraran 
en hacérteía odiosa todas las calamidades que 
pasas. Nadie es infeliz, si puede hacer á otro , 

dichoso. Y amigo , ,mas bienes dependen de tu ,a ' ' 

mano, que de la magnificencia de todos los ,{ ^^ , > 

reyes. Si fueras emperador de medio mundo... .\ ' -í' - 
con el imperio de todo el universo, ¿que po- ')fu' ^j 
drías darme que me hiciese feli^:? Empleos, dig- \y 
nidades , rentas ? Otros tantos motivos para mi "^ 
propia inquietud, y para la malicia agena. Sem- 
brarías en mi pecho zozobras , rezelos , cuidados, 
íal vez ambición y codicia... y en los de mis 
amigos... envidia. No te deseo con corona y ce- 
tro para mi bien... mas contribuirás á mi dicha 
con ese pico, ese azadón... viles instrumentos á 
otros • ojos... venerables á los mios. • . Andemos, 
Amigo ,, andejfios* ••••*•«»«#« 
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él autor de está Diálogos hi dejó sin eoneltdrloi 
f^ como cbmta del borrador^original ) y sin darles 
ia .última mano , en que segun^ s^ plan , se propon 
^ia el reconocimiento de Tedíate, detestando sufu^ 
ríosa pasión , y sirviendo de escarmiento á los yJ-» 
wnes incautos 9 paraqufi se precaviesen 9 no dexáom 
-gose arrebatar de un amor des&rdemdoé 

i .JU. • ^:; 
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'ARGUMENTO. 



oña Ává, Condesa viuda de Castilla, madre y tu^ 
tora del Conde D. Sancho Garcia , Príncipe de tierna 
edad, enamorada de Almanzor, Rey Moró de Córdova, 
intenta dar veneno á su íiijo por complacer á su «nan- 
te; cuya ambición aspiraba á ocupar el Trono de Cas- 
tilla ,^mas que á re^^ir m el ^corazón .de 1^ Cpndesa.;^ 
El Cielo , visíbíe yhíiíico Jfuez de ios Soberahoí , dis-f 
pone que la Condesa beba el venenó que sus implas "^ 
manos hablan preparado para su hijo. 

Este asunto ha^'^id¡otfátádoM laf tablas de nuestro 
antiguo Teatro *segun el "gusto que" dominaba en el 
siglo pasado. 

He comptesto este Drama conformándome al estilo 
-de esta Era, Conozco yo; minino aiguQos defectos en 
<hi Tragedia : el Publico i!btar¿*muchos mas. Creo mere- 
cen,^!, Bg^iQíi d,eios pf jyperps pqr 1^ sincerjdajj. conque ,^ 
ÍÍÍi^oJj5BÍ5Q|.y .i^3i^^ el :de ló^ segujidé jí^r, ^ 

el dócil carácter del Público Español, acostumbrado 
á disimular l»faltas de los A A. , en cuyas obras se ven 
afectos de religión, honor , patriotísano y vasallage. 



ACTOR í^S? 

AtiMANzoTí , Rey Mdn^de CárSot^a^ ^-^ amante de 
D jíí A AvA , Condesa viuda de Casulla , madre y tutora de 
Don Sancho García, Conde de Castilla , educado por 
Don Gonzalo , Montero de Espinosa , noble anciano de 

Castilla. 
DofíA Elvieia, Sobrina de Don GonZato» 
Albk , Ministro de Almanzor^ 

Damas Castellanas^ Soldados Castellanos. 

Itfl Escena es m un Salón del Palacio de los Condes 
de Castilla. 
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ACTO :PRimM,RQ^ 

• SCENA PRIMERA, 
'Almanzor y la Condesa sin guardias .ni aaompa- 



Omdem. 



N 



O te encttentro^Alnttiis^r^' como solki^ - 
el rostro y pecho lleno, de'alegría.' : : 
Dime la causa atroz de ta disgusto, ^ 
mí alma^ hasta saberlo está con suAo. 

. Quanto . placar tu iunor me ha. concedido : 
no equivale al dolor con que' he sabido . . 
tu tristeza: si me amas, «diló presto. :: 
Ayl mientras mas CQ|jtinuo , mas. funesto 
es tu silencib. \5n alma vacilante 
¿ con quien podrá mejor que con su iamante 
^u tristeza contar para aliriariai ' 

Acaba de matarme 6 roUtarla^ í. 
6i alguna vez mi pecho...^...... 

4Slfn. No, Condesa; 

no bastará el amor que me profesa* 

Mayor que tu cariño es ej. cuidado 

que ves en mi semblante fiel traslado 

de id. que mi alma siente; es un abismo 

en que peleo yo conmigo mismo. 

En ansias tales consultar debía 

con tu talento la desgracia mia ; 

peralejos, te juro, de aliviarme, , 

la primera, seras á atormentarme,. 

Cond.^X supieras la pena con que veo, 
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^ue lejos de agradar i mi deseo, 

aumentas con tus dudas mi quebranto , 

ese secreto no ocultóra^ tanto. *^ 

¿Que habrá en el mundo que ocultarme debas ¿ 
^m. Mi pena contaré, como te atrevas - 

á darme tii el remedio con tu brio ; 

pero lo dudo* 
Cond.^De este pecha mió» 

que dudas? i que, te olvidas que en ¿Imandas? 

¿Quando tus leyes no me han sido blandas? 

j No sabes quanto anhelo á complacerte? 

Que me pides ? La vida ? Dame muerte. 

Gustosa te daioé el . postrefc' aliento : 

ese será mi mas felíz; moniénto» 

I A Córdoba me mandas ^e te siga? 

Ser yo tu e&clava? España mi enemiga? 

¿Que habrá, almanzor^^ue.de tu amor me aparte, 
^m. Haber nacido Rey¿ . i! ; ^ 

Cond. Llega á explicarte; . . r -a 

haré quamto me digas; r ^ ^ : _ 

Alm. Lo aseguras? 

Cumfdirás lo que ofreces? Me lo juras ? ;, 

Cond. Ay Cielos I Yo pensaba que tu pecho 

podía estar del mió satísfechc. 

Esas desconfianzas, de tus labios 

son de mi .tierno amor nuevos agravios. 

jPor que me pides nuevo juramento ? 

¿Por que nuevas sospechas? ¿Con que intento 

me pides otra vez nueva promesa? 
jUm. Porque es mayor que todas, 6 Condesa, 

la nueva gracia que á perdirte vengo, 

por ei^o á tu pasión tanto prevengo. 

No rezelo me falte lu fineza \ 

mas se de las mugeres la flaqueza: ^.- ^ 

emprenden fácilmente quanto intentan; 

más si dificultad experimentan, 

6e apartan de la empresa que intentaron. 



tan fácilmente como la idearon. 
Cond. No con razón arguyes de, ligero 
al sexo mió: acuerdait primero 
del tesón qne he iDóstradD fK>r mi partí: 
I oh quanto me ha bostádoi ei estitnarte I > 
Lo sabes: mi» vasallos se c^u^ron^ 
luego que mi cariño conocieron 
en tu persona puesto. Ellos cnados» 
y contra tu nación preociqpkdos^ ' '■'' 
de nuestro amor habfondo con injurias: 
corté sus vuelos V y calmé stis furias.^ 
Yo sola , sin auxilio , ni consejos, 
rompí la nube , que tronaba léjós. 
Calló Castilla ya« Ya no sé opone ' 
al yugo estraño que mí amot le pone t* 
¡que habrá que yo ¡no alcance y te conceda { 
^m. Tal vez será k) que tü amor nó pueda. 
. Es tal, que no me atrevo á proferirk) ; 
. pero en este papel quiero escribirlo^ Eseribím 

Cond. Cielos , ' que miro ! Qué turbio escribe I 
I Que nuevo susto él corazón < recibe! 
Su mano tiembla, y tiembla el pecho mío I 
Aylque será? Parece desvario 
el susto que al turbarle me conmueve; 
agüero infausto cotenerse debe ^ 

. en el papel : parece que^ se ' anega 
en sangre , que á mi mismo^ pecho llega» 
Ya lo acabé. Sí dura mas, ay Cielos 1 
mi vida acabarían mis rezelos. 
\^m. Si mí cariño , si mí bien deseas, 
lee el papel ; y luego que lo veas, 
harás , Condesa , qUanto en ($1 te pido; ^ 

Dándola el papel. 
A te falta valor , desde hoy te olvido» 
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K <SC1$NA IL 

Cottdeia, sola. 

Oh teniíxle «meaai^ai teote, espera.. 
Que dirá • ^te papel t Suerte * severa I 
Que susto da , .su vista I Y i que4iftTDento 
al leerle tembIan4o experimento I 
Parece queunaniano ;0QuIta .y fuerte 
( 6 funesto papel I ) ipg quita el leerte. , > 
Leeré para, iS^ir?4e mis rezeios. . 
íQue densa iiube Se: interpone, d Cielos I .* 
entre mi débil vista , y tus renglonps I 
Salgamos con valor de confusiones: 
bebamos de una ve5& todo et veneno / ; 
con firnie labio 1^ y corazón sereno, , 
No tionWes^ ; roano; , vista ¿o te alteries ; 
porque vea Almai^or ^ que las mugeres V ^ 

no tienen ménoS' brio que los hombres, 
v Atiende, corazón, y n<i>i te asombres. Lee. 

Mas v.Gíelo>, qijehfe leído ;I<:Si rap: ej^gaSoi?, 
Si grande: fué el temor ^ mayor el dafio::: ' .? .; 
1 báfbijiQ'.Alnianzoc, iadkijQ amante í // 
? que daño has de temer de un tierno Infante? 
Del ídolo de amor. Deidad demente^ 
gsera mi hijo yíctima inocente ? 
Aceptarás mi/ niaqo ^ei^s^ngreutada, 
en el seno filial, ay Dios í manchada t 

- SCENA iii: 

Ifi Condesa ^ y . Doña Elvira^ 

- , • . i- , ^ ^ - • .> ^ 

Elv. Llegó , Señolea ^ tel deseado dia, í . 

que ha de colmar tu alma de alegría 

Hoy del .Moro Almanzor la Regia mano, 

temor del Granadino y Sevillano, 

tuya será. A tu Corte fué traido 
.por tu fama, y fué ;«n ella detenido. 
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SU, venida ocultando y su morada ^ 
con la tregua que al fin está paótadir. 
Faltó ya la ficción; ya descubristeis 
ambos el fuego que ocultar quisisteis* 
De Castilla los Pueblos y Nobleza 
se opui^éroú en vano á tu fineza. 
Recibe de mi pecho.. Mas | que mire 
tu criada leal § Lloras I 

Cond. Elvira, 
¡como se muda én horroroso olgeto? 
el gusto que (itrece mas completo I 
Verdad es quanto dices, fiel amiga; 
pero sí quieres que mi horror te diga.«r 
como podré! Almanzor, fiero y turbada,, 
este papel coo inquietud me ha dado y 
diciendo : si me quieres, d Condesa, 
si mi Mea y mi mal hoy te interesa; 
has (|aanto este papel por mí te pidav 
si no te atreves*, Almaqzor te olvida^ '- 
Fuese: tomé d papel: lo abrí: leílo...... 

Mas," Cielos, que rigor I ay Dios, q,ue estilo f 
No lo rep^stiré: si tu deseas 
saber del Moro el fin y las ideas,, 
toma ::::::- 

Elv. Señora y ¿que es lo que contiene? 

Cond. A los mas fuertes* sustos te previene 

al leerlo : en él verás Pero no , El vira,! 

dígantelo tus ojos. Que, é te ^admira 
el principio ? Prosigue. Anjor tirano I 

^•y. „No te puedo ofrecer mi Regia, rnaaos^ 
leyendo. 
„si contigo no parto el poderío. 
„ Coma tu lo serás del Rey no mio^- 
„he de ser yo Señor dt tus- Estados^ 
„ Deben ser á mi amor sacrificados 
„ quantos puedan el Cetro disputarme 5 
yyUQ hijo tienes ; $1 has de desposarme;. 
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,, si tu mano , Condesa , ha dé ser mía, 
„ primero ha de morir Sancho Garda, ^ 

Jcaba de leer. 
¡Que horror. Señora I 

Co/jrf. Elvira , ¿quien creyera 
de dueño tan amable acción tan fiera t 
Tal me pide Almanzor I Un hijo mió f 
¿Donde hallará mi pecho tanto brio? 

Elv. Que resuelves ? 

Cond. Acaso dudar puedo? 
Si tal delito á mi pasión concedo , 
¿que fuego habrá en los Cidos vengadores, 
que no prorrumpa en rayos y en horrores? 
¿Que tierra habrá que sufra ser pisada 
por muger tan infame y desgradada? 
Pero aun quando la tierra me aguantase, 
quando el Cíelo sus iras no ostentase, 
( pues sufre alguna vez su ofensa el Cielo ) 
gme cttxaria, el interior rezelo? 

^ JtJl^ pecho, de su culpa fiel testigo, 
de la interna quietud duro enemigo^ 
^me dexaria acaso un solo instante? 
Entre los mismos brazos de mi amante 
hallariá terror ea, vez de gustos. 
De su ^mor ¿qué lograra sino sustos t 
Junto al tálamo fliismo ya vería 
la deplorable imagen de Garda ; 
y su inocente pecho , atravesado 
por mi bárbaro brazo ensangrentado ^ 
fuera vista mas triste y horrorosa 
que del Infierno la morada umbrosa. 
La imagen de m padre , que glorioso 
de esta infame muger fué noble esposo, 
me parece que veo, y que me dice ; 
de un esposo tan fiel, viuda Infelice, 
¿no basta pro&nar mi augusto lecho 
con un dueño Africano? ¿ S^tíBfccho 
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po estaba tu delirio ? Aun no te basta? 

¿ A Esfiaña privas de mí egregia casta 

de nobles succesorés destinados 

á ser por todo el- Orbe respetados? 

De amor, £lvira, abráseme la liama 

antes que yo consienta que la fama 

publique tanto liorron Ei Cielo quiera 

qiie ante» que Sanctio por mí mano muera, 

tm brazo, al tiempo que el delito intente^'^ ^ 

salvando el corazón del inocente, - -^ **-v 

se vuelva contra mi, porque mi espade^ • ^ V. * 

librándole ^ ms dexe castigada* ' ' ^ 

Elv. Allí viene Don Sanclio por un ladó^ 
por otro viene á paso acelerado 
Alek, que es de Almanzor el confidente^ 

Cond. Elvira : Ó noble Elvira , aquí mantente : 
impide que Don Sancho hoy me mire : 
fonsoso es que de aquí yo me retire v 
porque mi confasion me turbaría 
al ver y hablar al infeliz García. 
Diíéque vuelve hacia mi propia estancia^ 
A Alek oiré: tal vez la arrogancia 
del Moro Rey se habrá trocado en cefio.^ 
Ay I que dirá de parte de su Dueño ? 
Salgo á encontrarle : tu con gran cuidado,. 
haz que no me halle ^ncho desgraciado, 
y que Almanzor 

Elv. No pierdas un instante, 
pues ya llega García , y de tu amante 
el confidente. Entiendo tus ideas ; - 

y haré , Señora ^ lo que tú deseas, 

SCENA IV. 

Don Sancho^ Doíia Elvira y Don Gonzalo^ 

Elv. A donde vasf, &¿or? 

D. 
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jD. Sancho.. Que? No^ rae admira 

en poco tu pregunta. Dexa, Elvira í ; 

siguiénd<^ voy mi madre y mi señora ^ - 

que he ihirado de aquí salir ahora* 
D. Gonzalo: Luego que el Sol ha comeqaiado el día» 

á su madre tributa Don García 

su obsequio , en tantos modos merecido . 

por madre y soberana- No es debidor : 

el embarazo que i su anhelo pones. 
Elv. Yo tengo Don Gonzalo, mis razones, 
Sancho.. No las pujedes tener.. 
Elv. Mi Soberano . • . 

eres, Dqii Sancho, y dueño tan humano, 

que audacia altiva raí rigor parece, 

y que, por tanto tu furor merece. 

Pero íu madre , y mi señora.......... ' 

Sanch. Aleve J 

¿que es k» que el labio á pronunciar se atreva ? 

Mí madre acaso? puede haber mandado ^ 

que érl paso impidas á su hijo amado! 

Elvira^ no lo creo : está mi pecho 

del amor de mi madre saíisfecho. 
Elv* Yo no tengo mas causas que exponerte, ; 

que la de la obediencia ; y es tan ftijerte, 
^que ella me hará sufrir quanto castigo . 

invente ayrado tu rigor conmigo. 
Gonz. Señor, pues Doña Elvira se mantiene . 

en observar las órdenes que tiene, 

y en no ejíplícarlas , como ii\ju?to fuer^ 

obligarla i decirlas, v^^n, y espera^ 

á mas tarde ; vendrás , y asi , García^ 

podrás quejarte de la tiranía. 

Mal dixe, la dureza con que quiso 

no verte , como sueles. Ya es preciso 

dexar para otro lance fíi demanda. 
5a«c/r. Tu me persuades j, y ral ipadre manda* 

Obedezco y venerp, como es justo; 
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pero mi cottmn qu*da con sttrtiyir* í ' '- ' - 
Elvira 'volveré; Dirás , > te pídí> i '■ ^ 

á mi madre, que k amo tan readi^tof 
que ya la obcideeí* 

E/vfra sola^ Guárdate el Cielo.^^ 
Mas la Condesa vuelve* iQue ré5«Io 
y susto viene impreso en su semblante! 
Si tendrá nuevas priesas de su amante I* - ^ 

..' ••' SCENA ;VI- - <: i> >; 

£a Condesa: y Doña Elvirg^ 

Cowrf. Volvióse Sancho? a '.: 

Elv. Sí. ^^- .- ■: •. ^;h o:.-j • ^; •. •; "■.: -'. 

Cawrf. Y que. te:dixót^ )i i * 
JS/v. Con dominio, y'ídoloi* tu ti^no hijo 
- pídit$4 y^ máiidÓ :qüe^l panle dexas& > 
. represéntele ; iristd 4íic rio ífstorvase:. 
mantuveme; irritóse ; mas prudente 
Don Gonzalo calmó su pecho ardiente* 
Cond. O hijo tierno I é Sancho! mi esperanza t 
y de toda.pastilla confiansil ; 
Tüf íRA^eiií' v^eiídugd:! V H twns) mió » n . ^ .^ » i 
suplicio habrá de :seí., en que íai liria ij/ 
condene, y execute los horrores, •. 

que te anuncian del Moro los rencores. 
Ayl no. Mi pecho no se atreve 
á dar al uno lo que al otro debe, .» 

Elv. Con que al Moro despides? .o. o,- 

Cond. Calla, calla; .* . ■ , 

Na sabes los asaltos eh que se halla 
mi pecho combatido al escucharte. ^ 

No es todo de García, mucha parte 

P OCUr» 
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al bien de jroi hijo c^e. Ú áe ni eBpOS«^ . 

Al ir á ^resolverme titubea, 

segunda \ez mudando mi dteseot 

despreciando á Almanzor vuelvo á Garefar / 

desecho mi pasioA : la. JIamx> impía: 

yo misma me hecho en rostro la locura 

con que olvidé de madr* . la • tfcrnuiH : . : \;S^ 

me cubro de rubor ^ horror ,y espanto ' 

ái ver que cupo ea mí delito tanto» 

Ya quiero publicar dd. moro aleve. 

el cruel designio, que á formal: se atreve j' 

y quando contra él Moto mas me h*rito, 

quando mi error , y su furor medito, 

á la dulzura de su nombre, Elvira, 

en tierna alhago se convierte mi ira^ 

Alek mé acaba en este ihismo instante ' ^ i 

de apresurar de parte de mi amante 

á que acelere el golpe. Alek , anciano, 

ignoraba el rigor del Salbrano, 

que daba la. ¿ticB^ To, .tqmbIaQ(&) el Iahiov¿ 

se lo expliqué ; ry ^t noble ,: humilde', y^sáb», 

temblaba al eséucharlo. ; •' •' : f •' 

£lv. Y tú , Señora* : / . * ' :: . : 

¿resuelves por el -hijo 4 qué te adora, * 
ó por el Moro, que á reynár aspira? 

Cond. Por . quien -resalvetá-<*iñiyecho,'Elvfrae'^ 
Aun ááéD «n queicr. , Ay t '>ji?o ? quisiera: . 
un alma fuerte, que ahogar supiera . 
de una indigna pasión eí fuego alew, 
y que quisiera á un tiempo lo que debe* 

£lv. Cedes al Moro acaso? ^ i 

Cond. Cielo '.santo I 
Teme mí corazón delito tanto; 

' pero no obstante, en mi virtud no fío: ' 
íudo entre el hijo, y el amante mió: 
jgiualquiera.de los dos, que yo despida. 



(43) 

^na mífad Mece de mí ridt.^ í \^ 
No me dexes en tantas cmñisiones^ 
mezcladas dé delirios, y. razones: 
; escarmienta en mí pecho combatido.. 
A ninguno el amor ha parecido 
tnas suave, mías ameno y mas gustos^r 
en el principio amable v y ragafiosd: . 
y á ninguno ha causado tal tormento^ 
como en su curso infausto experimento* 
•No pensé.qUe su Imperio me seda: 
blando sin su rigor ^ ni tiranía; 
y al ligarme sus rígidas cadenas, 
cargada me mire de susto y penas* . 
Huye, Elvira, i de amor, Ayl joven. eresl 
mira que en sus pesares, y placeres, 
la pena siempre fue mayor que el gustos i 
ligero el bien, y continuado el susto» ^ 



ACTO SEGUNDO^ 

SCkN A .PRIMERA. 

jílek^ y Almanr»r. 

Alm. Como te dixe, á la. Condesa; vlstet 

5 Di como la. ^encontraste? , 
Alck. Señor 4 triste. i . 

^ Al verme conocí se conmovía: 

apenas al principio profería, 

en llanto prwrumpió : yo que Ignorante 

del secreto me hallé , quedé . uñ instante . 

inmóvil , sin .saber de qu^^ pendía ; 

pero en medió ^ú llanto que vertía, . 

su pecho abrid , me reveló el secreto. 

ÍM&go que me explicó tu fiero objetOMM*. . 
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Alm. Que hicístie , Alek.^*. >' ; -^ ;'.-? j .^ 

Alek. Temblar.^ wmo temblabíT 

la amante y madre ^ ^la infeliz' Doña AVa4 

Alm. Después del susto ^ que á tu? edad^^aneiasd 
causó mi idean^i 'aL:ptracer itiranáv «"i -oín A 
como deíim Rey prudente wus^Op^..^ ^^, -.níi; 

Alek. Prudente si 4 mas nada lisong «!*• • • • ? v : 

yá/fw. No lo apruebas acaso I 

j^/^^. Hablar me mandas? 

¿Pero, ha de ser con las palabras tíjlahdarií > 
con que la adulacion^dora el yenenoí; - 
6 con el firme estilo ^ con que ^1 bueno 
guarda de la verdad las sacras leyes? 

Alm. Habla como se debe con los Reyes. 

Alek. Un Rey ^del-Sér supremo es un retratoii^ 
á Diotí sojo será lenguage *^rato ; . ; | : 

la voz de la verdad: asi es debido 
que te hable con estilo no fingido. 
Adule , finja y mienta , si gustare , 
f qu^en menos -tu ^aflfter' venerare t. "' . ^ " 

" tal víez de suS li/onj^ ínas gust6so^ ^- -^ ' ^ 
oirás el atractivo delicioso, 
que' el asento-W veA) ^ ^e pronuncia, 
la dura voz, que la verdad anuncia. 
Yo te diré verdades: satísfecfio 
quedará con decirlas este pecho, 
como quedan ttí oído desgraciada^* ^ .\ 

quando necias lisonjas ha escuchados ' ■ : 

Alm. Es áspero el principio, duro J' fuerte. 

Alek. Paso pues^ ú mi Rey I á responderte. 
Que la Condesa mate al niño tierno, 
objetó digno de* su amor mjitenKv 
por tu consejo, es crimeo ¿las tirano^ 
que si tu lo mataras con tu mano. - l . . ; . 
Y di, sefíor, tu diestra no temblara 
si al ¡nocente pecho se acercara 
con el hierro, á veneno, conducida 
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solo dertti ambición ? A su gemido, ^ 
y blandas manos, que alzaría al Cielo, 
pidiendo al Ser Supremo su consuelo, ' 
no temblaras? Na temes la venganza 
del pueblo, que ? en él. funda su esperanza^ 
Y de su misma madre el triste llanto 
al ver su Infante muerto i y. el quebranta ' 
de toda aquesta c^rte conmovida, , , 

tu mano no apartaran atrevida? 
Pero supon que el ,:Gielo tolerase / 

delito tan atroz, y te dexase 
en el trono, usurpado Castellano:- > 
te gustara ser Rey, siendo tirano? 
Ay ! no Señor. La púrpura manchad^ 
con la inocente sangre derramada, 
fuera carga á tus hombros horrorosa. 
Dexa á la Fama que coloque ansiosa 
entre los Dioses sacros á los hombresi, 
que por el lustré de gloriosos nombre» 
roban despojos para adorno infame : , 
dexa que á fieras semejantes? llame 
hijos amiados la fortuna ciega: 
al darles triumfos, la quietud les niega. 
Los prospectos , ya sé , de una conquista 
son agradables á la regia vista; 
y los que la ambición llenar desean , ^ 

no distgiguen los medios: que se emplean. 
Mas no conoces tu del Castellano 
el invencible amor al SoberanOé 
Adora á su Monarca. Aunque pudiera? 
sus pueblos añadir á tus primeras 
tierras , en que dominas coronado > 
nunca conservarán este Condado. 
.Soberbio el Español su sangre vierte 
defendiendo á su Rey, gustosa muerte 
se le ofrece en la sangre <jue derrama, 
donde íla guardia de su Rey le UaioM* - 
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Del padre herfeda el hijo la constancia: ' 
este es el alimento de su infancia* 
Las madres comunican fortaleza 
con la leche que nutre su terneza. 
Al paso que leales son: valientes: 
en las fatigas duros: y pacientes. 
En mi joven edad,. Señor, mi mano 
mandó tu tropa contra el Castellano: 
^fencidme , y le vencí , mas siempre fiero 
de batallar con pueblo tan guerrero. 
Su exército no tiene el aparato, / 
superfina compostura, y falso ornato, 
que otras tropas ostentan en campaíía 
pues solo tiene de marcial la saña. 
Lo vi descalzo, flaco, ppbre, hambriento^, 
buscar al enemigo, no al sustento. , 
Si alguna vez murmura un orden dado 
executa obediente lo mandado; 
y el enemigo paga la imprudencia 
del Grefe que mandó sin experiencia. 
No es fácil que jamás tal pueblo admita 
el yugo atroz, que tu ambición medita* 
Si pudieras dar á siglos venideros 
timbres, para tu fama verdaderos, 
imita á los Monarcas virtuosos, 
que se tienen por grandes y gloriosos, 
como sus pueblos venturosos sean. ^ 
Quan dignamente su vigor emplean 
•n haoer\ respetar á. la justicia, 
en cortar el progreso á la milicia, 
premiar virtudes castigando vicios, 
y ofrecer á los Cielos sacrificios 
en tantas aras , como son los pechos 
de vasallos , que viven satisfechos. 
De mi verdad el cielo me es testigo. 
Esto pienso. Señor, y esto te digo. 
]álm. Corta fué mi pregupta ; y tu respuesta 
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lio jM: KiefloSL osada que molesta* v 

Yo'^pedí parecieres, no consejos. 
Dede hoy de mi persona vive 1^, 
y no contristes mas mi augusta mente» 
Huye dé mi presencia prontamente» 
Alek. Señor,, no estraño la desgracia mia; 
aun án^ dé> empeisar ya la sabia: 
mas la veía mientras mas liablaba« 
La verdad contra el riesgo me alentaban 
si ésta te ofende, tu desgracia siento: 
obedezco, mi Rey, de ti me. ausento. 

SCfJNA ir. 

éOm. sattu {De que sirve vasallo que no adubl 
^ Íl>e que sirve é^ Rey, si se le anula^ .^ 
poj rígidos consejos de , un anciano , 
el despotismo , que bace ^1 Sbber^o? 

SCENA MI. 

júmans¡6r i y la Coaúfejflj» 

'Alm. En tu semblante hermoso, aunque tan triste 
ya conozco. Señora , que leiste 
aqu§I papel que mis designios nmesfra* ; 
Alek también, aunque : sm voz siniestra . 
spIo„n¿ vaticina culpa, 6 rauerfé, , 
me ha dicho qtie te ha visto: he 4e deberte 
fineza tal, que si parece odiosa 
á tus ojos por madre, es mas gloriosa 
mirada como Reyna ^ á quien se humilla 
con el noble condado de Castilla 
el Cordobés Imperio* Lo presento 
á tus plantas en prueba y monumento 
de que sabe Almanzor agradecido 
premiar eí beneficio recibido^ 

. : V Bien 



Bien sé que en la paeril témnra mnanlt'' ^ 

Cuesta resolución tan arrogante; 

pero espero, que ya considerado 

el gran valor d^ la rason de estado 

habrás juzgado acción menos impía^ 

sacrificar la vida de García. < :., 

Por si su muerte causa en esta tierra;; 

alboroto civil é incierta guerra, - ^^ 

en Córdoba tendré dispuesta gente , 

que sostenga mi idea. Diligente 

á verte volveré, donde tu maño i . ^ 

me asegure el Condado Castellano. 

Esto pienso. Condesa, yiflie^segura 

lili amor, que me lo aprueba tu hermosura^ 

Co/wí. Pues yo pensé , Almanzor , bieil al contrariú» 
creí, qu^ si al principio temerario • •:- v» 
la muerte 'pretendías de García, í- 

porque'^obstácük) fuerte i parepía, : ■■'•. ij 
á tu ambición para obtener ufano 
el supremo dominid Castellano; 
al conocer el crimen' horroroso, 
que cruel propusiste A á mi páadwd %. 

'^ materno corazón, que siempre viste 

' colmado de blandura , té corriste . ' ¡ 
de idea tan atroz; y que rendido 
me querías pedir diese al olvicto .^ 
las lineas , qíie tu crimen comprendían,'^ -- ' ' 
y en que á un tiempo xrfendidos quedarían: ' 
la humildad, el Cielo, la nobleza, ' 
tu fama, mi virtud y mi terneza. • : 
Creí que un héroe como tu, tpndría 
por falta de valor la tiranía^, -- 

y por carga insufrible al brío hermano > ^ 
el Cetro, y el puñal en una mano. 

^/fw. No Condesa, no pienses que yer pueda 
ceder: tu corazón al mió ceda. 

H tío me puedo apartar de lo propuesto: 

íia 



«in este: sacrificio me es funesto 

tu amor: con él me fuera deudosa,^ 

y á-mlyámi^ vasallos ventajoso. 

El tiempo por instantes va faltando: 

mi genio altivo con el tuyo blando 

Jo pasará en superfinas reflexiones, 

Á la razop de estado no hay razones 

que superiores sean, ni hay ideas 

que pesen mas. 
Cond. Tyrano I porque veas 

quanto anhela mi 'pecho á complacerte^ 

y á costa de un delito obedecerte, 

me resueWo á que Sancho separado 

de mí, y en un castillo aprisionado, 

(diciendo yo que ha muerta) pase triste 

la vida, que arrancarle pretendiste, / 

Asi conseguirás tu idea basta, 

. 3N0 te basta este crimep ? 
jilm. No me basta. 

No pienses con tal arte entretenerme: 
6 Sancho ha de morir , 6 has de perderme. 
Resuelve y breve lo que mas té importe, . 
6 déxarae ausentarme ^e m Corte. 
Cond. Que escucho ¿Que impiedades me propones? 
¿Trataste con humanos corazones, 
6 solo con las. fieras, que produce ? 

la adusta tierra., de que se deducé 
tu origen Africano? ¿AI pecho mió 
propone tu ambición tal desvarío? ^ 
¿La pérdida de un hijo ó de un amante? 
Ayl ¡como merecieres que inconstante 
te negase, tyrwol mi cariño, 
y le ofreciese entero al regio niño! 
Pero tu me conoces dominada ' 

de esta pasión , y mi alma esclavizada. . 
Bien lo sabes; y abusa tu fiereza 
de mi pecho embriagado con terneza; 

G* pe* 



pero no apares ^ no , mi pecho altivot 

sabré morir si, con martirio vivo, 

por no perderte, ni á mi Sancho aiiíado^ 

( duda , que tiene á el pecho acongojado )^ 

Yo moriré, Alman^or, y con que gusto 

¿Acaso al inocente imprime austo 

el lúgubre aparato de la muerte? 
jSm. Fuera causa mas breve y aun mas fuerte 

de la muerte de Sancho. Sin respeto 

mi bra^o emprendería tanto objeto» 

£sta menor edad de Don García 

disensión en Castilla senbraría;. 

y con tan favorable coyuntura 

sería su conquista roas segura. 

Y pues esa amenaza de matarte 

puede ser en tus labios sutil arte,. 

te jdigo, que- bien muerta á viva, quiera 

coronarme en Castilla» 
-Cond. i Tan severo 

prosigues con tu intento t ^ 
Alm. Si, Condesa^ 

Yo parto , pues mi ausencia me interesa, 

6 muera el que se opone á mi fortuna» 

Quaiquiera dilación es importuna* 

Firma en estos papeles , fementida, 

el orden que acompaña mi partida 

hasta llegar al fin de tu frontera ; 

6 toma aqueste acero, con que muera. 

Sancho* No digo mas* Condesa , advierte^ 

lue ai ausencia decretas 6 su muerte* 

SCENA IV. 

Cond. Que es ésto Cielos i Que fatal conffictof 
Cada mano cargada de un deHtol 
y el débil pecho á cada qual propenso, 
uiraodo á la virtad^ gueda ¿u^peoso, ^ 

fia 



, xsty 

Bn tanta confusión ^ en duda tanta, 
lo que mas me complace, mas. me espanta^MM« 
Pero que digo? El pecho acongojado 
no caiga baxo el peso del cnidado*' 
No con ranas fantasmas de terrores 
han de dudiar las[ almas superiores» 
En su ignorancia temblará la plebe:. 
bl noble pecho mas vigor se debe. \ 
Sí: -vamos. Pero d<5nde?Yo lo ignoro: 
á mi hi^ quiero , y mi amante adoro. 
Pero mi amante una maldad me pide; 
merece por su crimen que le olvida. 
Pero mi hijo me priva de un amante? 
debe s^r inmolado el tierno Infante. 
Seré, si mato S Sancho, madre impía: 
si se ausenta Almanzor, ay triste dial 
jque pocos seguirán tu luz ingrata 1. 
¿Mas qué interior impulso me arcebataf 
Sí: ya siento de madre la terneza:, 
yá me habla al pecho la naturaleza* 
Ay Sancho 1 vive : sí, vive, y la suerte 
dexe á tu madre qué consiga verte: 
reynar como tu padre. Quiera el Cielo 
que seas tu de mi vejez consuelo; 
y que después de verte i6 Sandio amadot- 
mandar gloriosamente este Condado, 
yo muera entre tus brazos quietamente. 
Entonces si qtíe miraré presente 
del ciego amor el sacrificio que hagpr 
entonces sí (Jue rtie seria aciago 
el haberte pospuesto á mis fimores. 
Dame , virtud , tus fuerzas superiores* 
Si; de Almartzor firníemos la partida* 
De mi Almanzor ¿Del dueño de mi vidaf 
A7I no puede caber acción tan dura 
en quien él mismo halló tanta blandura* 
Aparte, pluma , de ^ijii mand impía, 
^ no marche Alraanzor; muera García. 



SCENA T- 
La CmkuB^ y Détm Ekitm^ 

Eh^ SeSon^ toa midaifc»,, M» qte vmf 

JLo que tortada amo apéaaB crea. 

Ea ta flaiio 00 puoal? 27! di: que es estol 
Cml Otro taigD oi el pecho ■» firaesfeow 

Todo mí pecho oci^aa los tenrie^ 

magros remofdiniieotos jr lencoies. 

Qoe fooihiail que iññoaes me amedrentuil 

1 Que íwñábks retdngím me afonnenlaat 
Conozco d mal horrible, lo abmezco; 

y lo que á otras prqnro, yo padeanou 
Eív^ ¿Y de que nace ta infeliz estado? 
Cornil La moerte de Don Sancho he deddadtv 
iS/^# Qoe delito! Seno». ¿ no dedas 
qoe á la lirtod sacrificar qoerías 
tm horrenda paaoai Tu pecho misni» 

2 no te mostrd de errores nn abismo, 
al ver del Moro Rey las pretrasiones ? 

Cornil t Qq^ ^^ 9oi8 , homanos corazonesl 
A on ímpeto de amor, 6 de locara 
cedió de justa madre la temara* 
Píotáne amor del Moro la partida 
con tan tristes colores, qoe la vida 
perdiera por no verle ya marchando. 
Su bella imagen, su atractivo blando, 
íoéron inertes motivos, que se nnieron 
y á un crimen suficientps parecieron» 
G>n tal resolución la mano mia 
firmó la injusta mu^e de Garciiu 
Pero fuerzas del vicio producidas, 
quando han sido algún tiempo mantenidas» 

^ Desvanece sus sombras el delirio» 
y entonces que dolores! qué martirio! 

Abo- 



. (53) ^ - 
Ahora qxxe con justas reflexiones ' 
examino el rigor de mis pasiones: 
¿hora que ya veo guan mudado 
está en sensible mi feliz estado: 
al ver que en otros tiempos yo pasaba 
quieta la vida^ que feliz lograba; 
y al presente entre sustos comprimida^ 
toda muerte es mas dulce que mi vida : 
yo misma me aborrezco , me abomino^ 
contra mi vida con .rigor camino; *. 
y no tengo valor para arrancarme 
un corazón, que supo acriminarme^ 

EIv. ¿Que intentas ^ pues. Señora? 

Cond. Yb lo ignoro: 
solo sé que suspiro, gimo y lloro; 
que cada vez se aumenta mi tormento; 
que temo el crimen , y temerle siento. 
Llama á Garcia , y dile.,.. No , detente; 
sigúeme; y mira en mi dolor preseijte 
lo que, cuesta el delito mas gustoso: 
} que lejos de la culpa está el reposo; 
y que cerca del crimen eji castigo! 

£lv. Desgraciada Condesa, ya te sigo* 



ACTO TERCERO. 

SCENA PRIMERA- 

Alek solo. 

Inconstante fortuna, aquí me tienes, 
(firme en tus variaciones y vay venes) 
no como en otros tiempos estimado "^ 

de mi Rey Almanzor , sino arrojado 
de k) alto de la cunare al precipíciOü 



(84) 
}Hi(;j8te9 o sn«rte, fu comnn ofteiof 
Feliz aquel que de la humilde vidí 
nunca subid; no teme la caída. 
Aquel que sube á la mayor privanza 
con susto fuerte, y débil esperajnza, 
previendo en cada caso de la suerte 
la vida triste 6 la infelice muerte, 
comprando con peligros los favores, 
apura de los liados los rigores. 

SCENA IL 

La Condesa y Alek. 

Cond. Ya sé de tu desgracia el fundamento» 

^lek. Decírtelo no puedo : no me siento 
capaz de revelarte por mis labios 
la falta de mi Rey, ni Aiis agravios* 

Cond* CmA es Almanzor. 

^ek. Pero es mi duefío. 
Con. rostro liumílde, adoraré su ceño; 
y si de Rey pasando á ser tyrano, 
me mata, besaré su regia mana 
Estas del buen vasallo son las leyes, 
por mas faltas que se hallen en los Reyes* 

Cond. ¡Buen vasallo, y tan mal recompensadol 
¿Quien te defiende del rigor del hado? 
¡Quien te conserva contra su inclemencia? 
¿Quien consuela tu pecho? 

'4Iek. La inocencia. 
Ella sola me basta^ y es sobrada, 
contra los golpes de la suerte ayrada. 
El infeliz qué en su inocencia piensa, 
encuentra eií su virtud su recompensa. 
¿Y de que |a virtud nos. serviría 
contra el acaso, fraude y tiranía, 
si no hubiese dispuesto el justo- Cielo 
'^ que 
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i|tie tñ ella hallemos superiof consuelo f 
Su hermosa luz mas clara íesplandccc» 
quanto mas la fortuna sé obscurece» 
Caí : mientras mas baxo , inas^ lo estimoi 
del Arte de la Corte así me eximo* 
.A Cordova me vuelvo:. humildemente 
«1 mi^ casa tranquik é inocente 
mi viía pasaré» No es sacrificio 
el que hago de la Corte:. su bulliclc^. 
qual juguete de niños ignorantes, 
que consume loy años como instantes, 
divierte at joven ^ y al anciano ctdadx^ 

Cond. Admiro tu fineza». 

éílek. Es dimanada 

de que no aspiro mar que á ser honrado; 

Cond. zContTdí tu Rey no te hallas irritad.o? 

^ek. Abomino á los- hombres, que se atreved 
á dar censura á quien obsequio deben» 
El Rey es como Dios , Señora atiende : 
quien mas lo estudia , meiios lo comprehendiq^ 
Yo marcho en fin, y con valor me hallo:, 
conocerá Almanzor , que un buen: vasalk^» 
no se suele encontrar tan fácilmente» 
Me Mamará y y entontes obediente 
yo volveré á sus plantas : sus enojos^ 
se borrarán con llantos de- mis ojos» 
Después de haber vividb algunos afios^ 
Hieditahdo mis muchos desengaños, 

* mas cuerdo voFveré desde mvis lejos :: 
será mejor mi voto en sus consejos^ 
mas útil le seré mientras mas sabio it 
con mas /Servicio pagaré mi agravio;; 
y de verme mas apto á su servicio^, 
por corto juzgaré mi sacrificio» 
3i acaso su rigor fuere tan fuerte^ 
flue me olvide en destierro, y que la muerte 
oe alcauce ea mi desgracia,; ;quan dicliosQ 
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(56) 
m momefito serál tCon qne rqxm 
Alek espirará! |Coa qne sosiego 
de no haber sido injusto palaciegol 

Cand^ Allí viene Garcia , noble Moro. 
Si recibirle, 6 despedirle ignoro: 
y con la turbación de mi semblante 
omocerá tal yez el tierno Infante 
el riesgo en que le pone su fortuna* 
Tu presencia será mas oportuna. 
Deteido, no permitas que me vea, 
hasta que yo decida , y que mi idea 
acabe de una vez de reducirme. 

'jílek. Señora , eft la virtud mantente firme: 
oye á tu corazón : su fortaleza 
es voz con que te habló naturaleza. 
Nunca miente. Señora, el pecho nuestro: 
lo recto aprueba , y tacha lo siniestro. 
ífo sofoques su luz con el nublado 
que causa la pasión : el desdichado 
que con lisonjas engañarse intenta, 
su castigo en su daño experimenta. 

CQnd. A Dios, Alek. 

SCENA IIL 

^Alek. soÍQ. El ente Soberano 
dirija tus ideas y tu mano. 
O Ser supremo I cuya inmensa ciencia 
de;nuestra de los hombres la demencia, 
desnuda nuestros flacos corazones 
del cúmulo horroroso de pasiones, 
que nos convierte en fieras.^ 
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se EN A IV- 
^4Iek 9 Don Sancho^ Don Gonzalo^ y Guardiuu 

'Alek. I O Garda, 

de, Castilla esperanza y alegría 1 

Llega feliz: y tú, Gonzalo amigo t 

el Cielo soberano itíe es testigo 

del gozo que en tu trato he recibido, 

el tiempo que en Castilla yo he vivido. ' 

Joven feliz, que al mando destinado 

por ayo tan prudente estás criado.... 
D. Sanch. Alek i<5 sabio Alekl nu pecho sieote 

tan oculto dolor, y tan vehemente, . 

que ni explicarlo, ni Sufrirlo puedo:, 

á su inmenso dolor por débil cedo. 

Mi madre de su vista me separa. 
: Su vista ay. Cielo I ¡su presencia cara :.. 

ha de faltar Itan rendido hyol 

Mientras mas lo contemplo mas me aflijo. 

iSi vieras qual mi pecho, acostumbrada 

á sus blandas caricias, se ha turbado ^ ' 

al ver que, de su vista me desvia! 

Ya para siempre se turbó la mia . 

con llanto inagotable. 
Gonz. I Si tu vieras 

las duras quexas y amenazas fieras, , 

con que Don Sancho arguye, enardecido 

con lo que le parece en mí descuido! 

Dice que de su madre habrá llegado 

á merecer la suerte de su enfado 

por falta, que él sin culpa ha cometido9 

y de que yo no le haya reprehendido. 

Sé las obligaciones con que vive 

el que el empleo principal recibe 

de maestro de un joven ,^ que se, cria 

para mandar por si la Monarquía. . 

Sé que en uu descuido, aunque parezca leve . 
H no 



no como corto regular se debe; 

pues trae una horrorosa conseqüencia 

(quando llega á mandar) su negligencia. 
.Tomé temblando cargo tan precioso: , - 

sigo con zelo: acabaré gustoso. 

No- creas que yo ceda de mi parte 

por mantenerte grato y adularte» 

Mal tu tierno cariño pagaría^ 

si escusára tus faltas, 6 García. 
Sanch. Pues de donde procede la tibieza, 

que mi madre...... 

Gonz. Tal vez es tu terneza 

quien te la presenta , sin que sea \ 

tal como la fingió tu tierna idea. 
Sanch. No, no, que el pecho me lo dice. 

lAy madre I 

SCENA V. 

Loi de la anterior , la Condesa^ Doña Elvira ^ 

Damas y Guardias. 

Sanch* Aqui está Sancho el infelice. 
Cand^Eñ vano, Elvira, quise no mirarle: 

mi corazón se arrastra por hablarle. 

I Hijo querido Infante I mi García, 

llega á mis brazos, llega. 
Sanch. Madre mia 

dexa bañar tus plantas con mi llanto: 
Se arroja á los pies de su madre. 

dexa que desahogue mi quebranto 

en la ternura de tu amor materno, 

en la dulzura de tu pecho tierno. 

Pues hijo me llamaron esos labios, 

respondan con cariño á mis agravios. 

Sí , madrea agravios grandes tu me hiciste 

á mí, á tu hijo, sin delito, triste. 

¿Por que no me admitiste en tu presencia? 

jEn que pudo ofenderte mi inocencia? 

Si alguna leve, culpa he cometido^ 

IPM 



ipor qne Bo me tt dicesf Cóñ gemido 

tristísimo y contínuo^ madre mia». 

en ese corazón lo borrarla: 

merezca al menos.... 
Cond. Ayt ¿que pecho fiero 

se puede resistir ? Sancho^ « te quiero? 
Alzándole á «w' brazos. 

no dudes de mi amor« En tí, bien mfo> 
. contemplo una virtud , admiro un brío 

superior á tus aiSos. En ti ved 

(t<5 si será verdad, 6 si deseo!) 

de tu padre y mi-- esposo un fiel retrato, 
* tan dulce á mis sentidos y tan grato, 

que adoro tu presencia* ¡Ayt no; te pido 

00 creas que mi amor hayas perdido. 
' Los negocios de estado me llamaban: 

de mi misma y de tí me separaban t 

y aun ahora me llaman, hijo mió: 

no temas , aunque vea& mi desvío^ 
, Con Alefc y tu ayo te retira. 
Sanch. Obedezco, y salgamos. 

. SCENA VI. 

La Condesa ¡f Elvira. La Condesa hace una uña 

para que las Guardias y Damas se retiren^ 
Cond. Oh I mr Elvira, 

1 que vil me ha parecido el artificio! 

I que pena me ha costado el 8|tcrifici<^ : 
jNa notaste mi pecho qual temblaba? 
£1 labio ^quan violento se explicaba? 
(No viste de mis oj(^ la porña 
contradecir quanto mi voz decia? 
Si dura tíias martyrio tan violento, 
hubiera fallecido en el tormento. 
Cediendo mi interés i mi cariño, 
me hubiera declarado al tierno niño. 
Con su vista mi pecho se ha trocado; 
contra el mismo Almanzor lo hubiera armado* 

Ha SCE- 



Los de. la anterior^ y Jlmangon 

Alm. Conozco que en tu pecho aun pemanece 
tanto cariño, que pueril parece* 
Aun no conoce su interés y tiecio. - 
trata su bien y el mió con desprecio, 
Dimer de Elvira al mugerll secreto^ 
¿por que fiaste tan sublime objeto? 

Elv. Porque sabe de mi alma la nobleza* 

Cond. Conozco de su pecho la entereza* 
Desde niña en Palacio se ha criado 
en negocios muy graves á mi jado* 
No: menoa que de mí de Elvira fio: 
su pecho es uno con el pecho mió* 
Así lo fuera el tuyo de otra suerte..^ 

Alm. Ya parece imposible resolverte: 
y pues guardar á Sancho es despedirme» 
y no ceder ^ yo quiero ser tan firme 
en mi resolución: queda en la tuya:; 
será razón que de , tu Corte huya* 
Ya será peligrosa, su morada 
á mi persona 9 á riesgos entregada* 
* Ya pierdes á Almaftzor. Desde hoy perdiste * 
( porque tii conservarle no quisiste ) 
á un amante que fino idolatraba 
la imagen dé tu rostro : que aspiraba 
á poner á tus jplantas su corona: 
que por verte exponía su persona 
en medio de Castilla , tierra ingrata, 
que siempre fiera al Africano trata* 
Pierdes á quien jura ( y lo cumpliera ) 
serte constante el tiempo que viviera* 
¿Es esta aquella fé que prometiste 
guardarme para siempre? t Ay de mí triste! 
Condesa, si matarme pretendía 
tu amor, ya convertido en tiranía: 
II ya cansado de mi amor 9 desea 

frus- 



X€í) 
frustrar tq pecho mi constante Idea i » " 
no me lo digan tus ingratos labios: 
completa con mi muerte, tns. agravios t 
tonta :tl pufial , que para Don García 
en tu mano dexó la mano mia : 
dirigí cóbtFa mi su piuita : hiere: 
este es mi pechar ñ piedad hubiert 
en ese. corazón, si he de deberte 
algún corto favor , mi sangre vierten 
Si de constante la apreciable fama, 
alguna vez tu corazón inflama, 
tu brazo, no tu boca fementida, 
me quite el grave peso de mi vida. 
¿Ni gusto ni rigor de tí merezco? 

Cond. Solo tu vida y gustos apetezco. 

" ¿Hice poqp en decirte que á Garcíé 
mi mano en una torre ocultaría ? ' 

'éíOm. Preciso es que matarlo determines: 
esa escusa que opones á mis fines, 
no la ideaste tu : será expediente 
del desleal Alek , cuyo insolente 
orgullo con la capá de entereza 
apellida virtud á tu flaqueza. 
Su vida pagará su desacató. 

Cond, No creas , no , que Alek te sea ingrato: 
tu nombre adora , tu delirio síente.^ 
Aqui estuvo ¿.postrado y reverente 
habld de tu persona: tus pasiones 
hallaban en su boca reflexiones, 
que de escusa servían. Yo te juro 
que no tienes vasallo mas seguro. 
Solo mi amor á un hijo desgraciado, 
que ha nacido de mi , que yo he criado 
al pecho mió , que mi amor merece^ 
por quien su madre tu rigor padece: 
solo este amor tan eficaz y justo 
hace que mire tu rigor con susto: 
bace que la pasión 9 q}tfi te be teojdo^ 



(te) 

y I mb €|)bf tan suave ha paRcUa^ * 
ae represente en este infausto día 
como objeto de horror y tíranía. 
] Necia de Bit, que de imprudencia Uta» 
oprimí el débil hombro coa tal pena! 
'^m. Necio de mí (con mas razón lo digo) 
y el Cielo ^ el sabio Cielo me es testigo 
que fui mas necio ^ no sabiendo osado* 
en tu paaion inmensa confiado, 
valerme de tu amor para mi intento» 
Te acuerdas no lo dudo, del momento 
que en el jardín ameno de esta casa, 
por donde el Tajo entre laureles pasa, 
(perdona si en contártelo prosigo) 
al pie de un mirto , solos , sin testigOi 
lejos del fausto de la. Corte jr fiesta, 
lejos de aquel bullicio que molesta, 
oyendo desde lejos la armonía 
de una música suave, que aplaudía 
la dicha de un amor correspondido; . 
depuesto aquel respeto, que es debido 
entre regías personas, me dixíste; 
con rostro amante, y con acento triste r 
I Oh, mi Almanzor! ¡oh quan dichosa fuera, 
ai diferente ley tu fe tuviera! 
Si fueras como hermoso, tu Christiano» 
yo ligara mi mano con tu mano; 
léliz unión por siempre juntaría 
tu amable vida con la vida mia. 
Pero pues no es posible esta alianza, 
y si á ella no es justa la venganza, 
pide Almanzor quanto deseas: 
Castilla está á tus píes ; y porque veas ^ 
mí sincera pasión , pronuncia, mandan • > 

Eáto dixíste , y tu dulzura blanda 
tanto fuego á tus ojos infundía, 
que pasaban del labio la energía. 
Entonces yo pudiera , y aun debiera 

va- 



wlertie ^e «eation tan lisonjera* 

Yó tímido no quise ^on tal arte 

i mi justa ambición determinarte» 

Spio dixe: Condesa, si te espanta 

entre las leyes diferencia tanta: 

si el no ser Mora tú, y yo Christiano, 

me quita el enlazar tu hermosa mano ; 

mira como la yedra, aunque distante, 

se abraza tierna con el olmo amante. 

Si entonces Almanzor , menos turbado^ 

hubiera aquel momento aprovechado, 

tu hijo en sacrificio le ofrecieras, 

y qual me pierdes tu , no me iperdieras» 

A Dios te queda. 

SCENA VIII. 

La Condesa , y Doña Elvira. 

Cond. Elvira, sigue al Moro: 
dil^ que le amo, dile que le adoro, 
y que á su voz mi corazón se humilla; 
que reynará en mi pecho y en Castilla i 
que Sancho morirá. 

Elv. Que, ¿por tu mano? 

Cond. No será mi rigor tan inhumano. 
No con tanta crueldad, con artificio 
he de hacer tan horrendo sacrificio. 
Fingiré que Almanzor , la paz firmada, 
de su regreso emprende la jornada: 
que en su obsequio un festin está dispuesto* 
A Sancho un vaso con licor funesto 
un criado dará, cuya bebida 
acabe con mis sustos y su vida. 
Corre, y dile á mi hijo que aqui venga^ 
mientras mando que al punto se prevenga 
el banquete funesto, á Don García. 
Se ha llenado de fuerza el alma mia. 

Elv. I Mi boca ha de llevarte su s«ateaciaS 



Don ^ncho e$ mi Seíior , y en w prmmei» - 

se partirá mi pecho noble. 
Cond. Calla. 

Plausible escusa tienes de vasalla; 

mas no te necesito: ven conmigo. 

¡O Cielo ayradol tu fiíror consigo* 

z Ni un cómplice me dexas ? ¿ Ni siquiera . 

quien me obedezca? Pero mas entera 

ha de ser mientras mas esté frustrada. 

Ya está tu muerte, Sancho, decretada. 
Blv. Confio, d Dios, en tus perpetuas leyes^ 

que guardan las personas de los Re yes. 

ACTO QUARTO.^ 

. SCEN A PRIMERA. 

Gonzalo y Elvira. 

Bh. Estamos solos? 

Gonz. Sí, solos estamos. . . 

Elv. ¿De nobles Castellanos nos preciamos? 

Gonz. Si me precio, y te precias justamente. 
De nuestra sanare la ínclita corriente 
desciende de la mas noble montaña ) 

de Asturias , venerada en toda España. 
Nuestros abuelos fueron nobles Godos, 
todos leales, y guerreros todos. 
Tu abuelo me crió : yo joven era : 
de* su escuela aprendí la vez primera 
el modo de empuñar la espada y lanza. 
Tu padre , primo mió , y esperanza 
de tu familia , fue mi compañero, 
sabio/ en la paz, en la campaña fiero. 
Seguile en diea? batallas: á mi lado 
murió de un .dardo el pecho atravesado; 
su sangre me bañó. Muriendo estaba, 
quando con voz i, que débil le faltaba, 

me 



me dixof yd me muero: ya mí álferito 
faltó, no mi valor: muero, y contento^ 
De mi mUerte feliz me aplaudo ufano^ ' 

pues muero por mi patria y Soberano* 
Mi cuna el campo fué: mi tumba sea; 
solo te pido que mi hija vea ^ •. ^'-• 

en tí todo el cariño de nií pechó: ^ '^ 

si tal prometes , muero satisfecho. 
Esto dixo, y murió* Efesde aquel punto^- ' 
de mi cuidado ha sido digno asunto 
tu bien. Pero si premias la ternura» 
con que crié tu joven hermosura^ 
te ruega na me oculta las razonen 
de tu interior cuidada y afliccioneí» 
Elv. De un secreta fatal turbada vivo* 
Gonz. Desahoga ponmigo el pecho altiva* 
Elv. Ni puedo descubrirte, ni ocultarte 
asunto tan atroz: diréte parte.^... 
mas no, que si te ocialto parte i algunas 
la otra será á tus ojos importuna. 
Dudosa en tal conflicto yo me hallo; 
ú te hablo , bifiel; y cómplice, si catlo^ 
Peíro por otra parte se interesa 
- toda Castilla^ . . 

Gonz. Si de lir Condesa 

no fuera confidente, yo sabría 

el secreto indagarte, Elvira mia; 

pero no me parece justo ahora.* 
Elv. Venero á la Condesa :^es mi Señora 

pero el Conde en peligra tal se halla, 

que morirá, si Elvira te Jo calla. 
Gonz. Sobrina, me confundes. Que roe dícts? 

Me llenas de sospechas infelices. 

¿En que peligra se halla el tierno Infante} 

i Porqué en decirla tardas un instante ? 

Si yo pupdo impedirlo, dilo presto. ; ^ * 

Elv. Escucha , pues , el lance mas funesto, . : 

y prepara d miedo. Ya tu sabes . /. ¿i 

r'^ue de Córdoba vina con los graves 

I mo- 



(66) 
motivos á^ mía tregua, que ímfwrteb» 
al MorQ> y á la Coirte de Doña Arav 
el tyrano Almaa^or» Farm(í .ambiciow^ 
el proyecto mas alto y monstruoso. 
Rey de Castilla coronarse quiso: 
mas^éde' que raodt>|. Aquí será preciát> 
aumentes la aténcfon ; porque no creas » 
.que ayudando el valor á sus ideas, 
encon^f^dase el brazo de la guerra 
la baxa astucia que en su pecho encierran 
Cobarde es el traydor : solo es valiente 
quien lleva nobles fines en su mente. 
Bien conocid AliMnzor, que Don Garci^v 
aún joven, duro obstáculo serían 
determinó mafarle» mas para esfo> ^ 
aun meditó otro crimen xoos fur^esto^ 
Gom:» Qual fué? Qual pudo ser I No lo co!Kibo# 
Elv^ Escucha ^ y íiemWa.^ S* rigor altivo 
un tieiqpo se hunñtíd: fingiéndose amante r 
duro en su pedio ^ y tierno en su.seabkttteé 
Ala Condesa,, madre d^ García, 
tutora suya ^ eit quipn Castilla fia^ 
declaró su pasión, sirvió rendido; 
fingió gustó él amor, aunque fingido*. 
La Condesa lo oyó : por verdadera? 
tomd el amor del' Moro Hsongeror 
faltando la virtud , faltíSie el brio , 
entregando al amante eX alvedrio* 
Luego qpie el Moro \^ que dominab» 
al engañado pecho ^ Doáa Ava^ 
su idea declaró, diciendo ufano, ♦ 

que no quería ^in reynar , su mano r 
que la razón de estado y el provecho 
de m pueblo> ocupaba mas su pecho , 
que su. bien personal; y asi pedia, 
que si ella a su pasión, correspondiav 
matase á Sancho , porque de este modo 
en su mano cayese. el mando todíi 

'4e 



de Cdrdobít y CastílU. / 

Qon. N« me espanta 
en el Moro. Almanzor codicia tanta* 
No tiene la ambicien Uinite alguno: ' 
qualqufcr tüedüo i su vista >s oportuao* 
lió dudo que el delito propoi^rla^ 

¡¡Iv. Atérrete de amor la tiranía^ 
En vano la Condesa horrorizada 
5e resistió : por fin cayd espantadií 
de la amenaza de perder su amanten 
La muerte decretó del tierno Infante. 

Cfo«2U Elvira, tente. Cielos i pantos Cielos t 
qué escucho? 

EIv. Con congojas y recelos 
me dixo £us intentos: mis oidoá, 
dé tan fatd proyecto estremecidos^ 
oj^M , y dudaron lo que oyeron* , . 

En vano mis afectos pretendieron 
oponerse á la muerte de García 
con justas voces á su madre Implan 
inútil todo fué. Gonzalo atiende. 
En esta misma noche (ay Dios! ) pretenda^ 
con un veneno atroz»... 

Gonz^ O Cielo santo 1 
no safra tu bondad delito tanto. 
Lo impediré te juro : ya me siento 
del Cielo vengador nable inítrumento 
para impedí el crimen meditado. 
Mi Soberano I (ay Dios!) mi brazo «rmado 
lo apartará del fiero precipicio; 
aera mi vida justo sacrificio, 
que le liberte: yo, yo mismo quiero 
ser víctima feliz del Moro fiero; v 
De la copa en -que beba Sancho, Elvira..^ 
Jf/v. Señor, tu lealtad de amor delira, 
i No encuentras otro modo que lo impida I 

GonZp El modo mas feliz será mi vida. 
Declarar al In&ntelo ideado, 

la es 
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es decir el delito que ha pettsaÍ<K *^ V 

Doña Ava; y ésta no por ser traidora . .O 

dexa de tór su madre acrehedora 

á la veneración. Pero allí viene 

el Moro. Qué arrojgdnte se mantiene í 

Está pronta , y avisarae el instante 

destinado al delirio del amante. .'i 

Bien puede de Almanzor la tiranía 

añadir contra el pecho de Garcia 

del infierno el furor á sus furores: . 

Gonzalo soy: desecha los terrores* 

I Mira como se acerca placentero : ; 

sereno rostro, y coraron severo t 
^ I Qué quieto en el peligro! Héroe parece, 

si un malhechor tal nombre se merece* 

Con García se acerca discurriendo. 
Elv. Tu vida y la de Sancho te encomiendo^ 

SCENA 11. 

Dan Gonzalo^ Almanzor^ Don Sancho ^ guardias 
. de Moros y. Castellam». 

jUm. i Quien tales sentimientos fe ha inspirada? 

Tan noble corazón, quien te ha formado? . 
Sanch. El hidalgo que ves., su noble ¿elo 

me cria. 
Gonz. Ah , Señor ! él alto Cielo 

que guia las acciones de Garcia ^ 

le í in^ra elevación y valentía. 

Su persona, Señor, de Dios recibe 

las altas prendas con que sabio vive. \ ^ 

Yo solo he cultivado la semilla, 

que el Cielo derramó sobre Castilla. 
Atm.W\ marcha he de empezar. 
Sanch. Quardo? 
Alm. Mañana. 

y dispone tu Madre y Soberana 

se celebre I3 tregua concluida 

|>or* 
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por víspera feliz de mi partida. 

Convidando al banquete á su Grandeza 

me ebsegiiia con primor y con nobleza. 

Conoce el interés de mi alianza; 

y fundando en las paces su esperanza, 

con Córdoba á Castilla ha reunido. 

Tú Sancho , por los Cielos escogido 

para ocupar él trono Castellano, 

tu tierna mano enlaza con mi mano, dándole 

y ofrece mantener... la mano. 

Sanch. Yo te. prometo 
que será tu amistad mi digno objeto. 
Mientras convengia al bien del pueblo mío, 
la guardaré con fe; pero con brío 
la romperé, si va> no conviene. 
Yá ves que el Cielo confiado tiene 
la suerte de sa pueblo al Soberano; 
y que éste ni de humilde , ni de ufand 
no debe mantener la paz, ni guerra, 
si el bieii del pueblo su tenor no encierra* 

\4lm. Me importa mucho el lazo tan estrecho 
de Córdoba y Castilla. De tu pecho 
lo mismo espero. Al puesto señalado 
vamosé En él dispone justo el hado 
sé confirme mi anheló y esperanza» 
Acude, Sancho, con la confianza 
dé qué tu madre espera til presencia. 

Sanch. Lleguemos, pues ^ con viva diligencia^ 
Y tu , Gonzalo , pues tu noble cuna 
te eleva á la mayor 4^ la fortuna, 
á mi láde estarás. Si la Condesa 
manda que ocupen pqestos en la mesa 
todos los Grandes, pocos lo merecen 
como tú ^ mi Gonzalo. 

Gonz. No parecen 
tan indignos de este honor los que opulentc» 
en medio de delicias y contentos 
ro vida pasaii en descanso ocioso^ 



como los que en esmero inas i^orkstib 

defendiendo la Patria y Soberano, 

las armas Uevah en su egregia roano; . 

6 asisten al consejo con la cieñe ia<, 

que nace del estudio y la experiencia*. 

No fiíí yo de los nobles embriagados 

de su luxo, su fausta y sus estados; 

de aquellos necios, que en el ocio blanda 

sus inútiles dias van pasando 

sin servir á su patria, ni á su'duafio^ 

siempre su vanidad miré coa ceáo. 

Nietos indigiaos de predecesores 

á mejor descendencia acrehedores. 

Solo me acuerdo yo del padre mió 

para imitar sus prendas con mi brio: 

si al acordarme de él no le imitara» 

el. corazón del pecho me arrancara* 

De mi niñez apenas yo salía 

al mando del abuelo de Garda, 

mi tierno brazo con la lanza armado, 

la dureza adquirid de buen soldado. 

Joven mandé pequeños cuerpos sueltos: 

guíelos entre polvo y sangre embueltXKk 

No el número , mi exemplo los guiaba 

al templo de la gloria,* que asaltaba. 

Vencía con su fuerza mí presencia. 

Después , quando mas lleno de experiencia 

cumplí mayor edad. Señor mi mano 

las vanderas mandé del Castellanos 

si con acierto , dígalo Ja gloria: 

aun conservan las tropas la nrcmwíá. 

Llegada mi vejez , en .tu crianza 

fundé yo mi deber, y su esperanza 

tu Corte: de este modo te he servido: 

feliz de haber tal lauro conseguido. 

Me distingues , Señor , y yo he logrado . 

merecer un reposo' no envidiado, ^ 

La distinción que uo Soberano 'bacQ 

en- 



ttttte sus nobles 9 tanto satisfece 
Él fue por sus servicios la recibe, 
como estimula al que en el ocio vive^ 
Vamos, Señor. . 
éttm. Soberbia Castellana! 
Gonz. Y la experiencia prueba que no es vanib 
Alm. Parece que^tu madre,. Sancho, viene* 
Sane. £1 semblante turbado y triste tiene» 
lélm. No lo creas. Garda; antes debiera, 
si alguna pesadumbre padecita'a,, 
desechark en el dia que el traído 
queda con tanto gusta confirmado. 
'Mas te equivocas. En su rostro miro 
fio se qué nuevo lustre ^ que yo admiro t 
En sus ojos, que fíiegoí y qué viveza! 
En su semblante augusto, qué nobleza [ 
|Na ves ea medio de su. Corte hermosa 
quál viene mas. que todas* magestuosa S . 
{No ves como al acento de su boca, 
que el pecho limpio de sus nobles toca^ 
todos suspensos^ van envanecidos 
de estar á tal Seáora sometidos? 
Mira con que* dulzurai f con qué agrada 
á sus vasallos habla t Lo has notado 8 

aCENA II I. 

Loí de ta anterior^ y ta Condesan, con Doña Elvirm 
y Damas Castellanas^ 

Cbnd. Corénese Almwzor, ya tu deseo.r 
Pocos instantes faltan.*..^' mas qué veol^ 
Sancho? 

Sanch. Séfiora, ya me referia 
que debia sus gustos á este dia 
el Rey , y que contigo ya ha pactado 
treguas entre su Reyno y mi Condado.. 
Mas pareces turbada y dlstrahida I 
Qué es esto , madre 2 



'jíím. Si mi partida,,.. > 

Cond* El tiempo no se pierda al punto ?aioo(!| 
á las mesas dispuestas acudamos. v 

Sigue García, á tu leal amigo, 
AI uno y otro con presteza sigo. \ 

Atravesad la pompa con que ostenta ' ^ 

mi Palacio las paces ^ que presenta * . 

al valiente Almanzor. / 

j4Im. Ven^ pues. García. - 

Sanch, Vamos. Ya te obedezco, madre mia» 

SCENA IV. 

La Condesa^ Elvira sin Guardias. 

Cond. ¿Que te suspende d corazón, Elvira? ^ 
iS/n. Su suerte, ^1 Cielo y tu rigor me admira* 

Quando miro á Don Sancho y considero 

llegar al sacrificio este cordero: 

quando contemplo ai Cielo tolerarlo, 

y tu fecho , Señora , proyectado; 

di¿do si fuiste origen de su vida: 

y pregunto: ¿porqué el mortal sugeto, 

es del ciego destino triste objeto? 
Cmd. No pretenda indagar tu necia idea, 

qual de los Cielos el decreto sea. 

Cumple el mortal d)n solo venerarlo: 
■\ lo debe obedecer, no investigarlo. 

Es un enigma al necio pecho humano: 

ni aspires i saber del Soberano 

las máximas, porque secretos tales 

piden solo obediencia á los mortales ; 

sin que sin ser culpado el hombre quiera^ 

tan no accesible penetrar esfera. 

Sigúeme, y calla. 
Elv. Adonde? 
Cond. Ven conmigo. 
Elv. Perdóname , Señora ; no te sigo. 

Como quieres que yo la vista aguante . j 

del 



dd Mord mdási ^ y el infeliz In&fMie < ; 

y mas la vista 4e de una madre aleve,. ; 
que le engendttS , y á tal rigor sé sireve^:, . 
Contra mí pecho árbiara ya mi ^aao^ ^ 
Señora, si no fiíera mas huáiano; i 
si el tuyo en su pasión se determina 
á ser del tierno ftato la ruioa. 
Yo ^tiemblo, • . 
Cond. Tiembla ^ pues cobar4ie Elvira: 
quédate y piens^ que mereces mí ira* 

SCENA V. 

Elv. I Oh Dios, inmenso Ser I por cuyas leyH . ^ 
se juzgan laa personas de los Reyes: 
tu , que solo conservas en tus nfanoa 
las causas de los sacros Soberanos 
no permitas que sea profanada 1 
tu imagen en los Reyes estan4>ada*: 
Ostenta tu poder: guarda á García: 
lo pide por mi voz la patria mía. 

ACTO QfjlNTÓr 

SCENA PRIMERA-' 

jílek. ¿Adonde marchó con destino iqcierto? 
{ Que turbación _en el Palacio advierto ? 
jko ha mucho que en pliK^ieres tibundabait 
el día tras la: noche se pasaba^ ; \ . 
tras la noche llegaba el claro día,. . 
y duraba continua la alegría. 
Mezclábanse en las galas y en las flores 
Ja purpura y el oro y Jqs .olores* ,j_: , , 
Los juegos , fiestas , brijytos y hermosura 
embriagaban al alma con ternura. :,(;;> 
Hasta los elementos parecían • 
que al obsequio del. arte conqurrian. 
Mas hoy, que con esmera extraordinaria .. 
se dispuso lo hermoso con lo vario: ^ 

K hoy 
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lioy que ccm pompflt siogular.se viste 

la Corte Castellana , he. visto triste. _ 

alguao de los hombres principales» 

¡Que mellados de sustos! |d mortales , 

los gustos recibís I ••• Pero ya advierto 

de tantos rsustos el motivo cierto. 

Amor aqui introdüxo sus rigores. 

I Y puede haber quietud donde hay amore^^ 

Quien busca paz. donde hay «amor* delira^ ^ 

SCBNA II. 

^^ Alek y Elvira. 
fElv. Alek, Alek I 
jílek i Que te amedrenta Elvira^ 

Qué gritos? gQué rumor es el que^ siento, 

que parece venir del aposento, . 

en que el banquete .regio se difuso? 

Al parecer* se aumenta aunque confuso; 

no obstante ise distingue el golpe fiero» ' 

mezclándose -el rumor con eLacero-^- 

Y aunque lejos está de aqui la pieza^ 

seypfmbe del tlanct Ja fiereza.! 

gFtu'tambten4ah''p^.i|a y tTirljada -< 'n 

sales de aqudia; salat 
Elv. iDesdicnada, 

para ver táPestfago habré Vivido I ' 
Alek. Que esfcrago viste? Qáe? Que ha sucedidpí 
Elv. £1 íaH<^e ^4e ^contara, anciano sabio, r /; 

si fuerzas en Hit pecho y ¡en t mi. labio i- 

hallara ; ma»' iio puedo» 
Alek. Habla con brio. ^ 

I Que se hizo tu Señora, y el Rey mió?. 
Elv. Ambos en gran peligro. * 

Alek. Ay Diélá I que dtotó?^ . -^ :^-> / 
Elv. Pagaron stís delitos ' infelices. . ^ i ^ . 
j^ek. Y como ? Quafido ? Di: cuéntalo todo. 
Elv. Alek ( escucha , y tierribla ) de este modo» 

Tu Reyf tü^ ñero Rey^ tiii Rey tyrano........ 

4l^k* Muda dé estilo*^ 4]u& es iiü Soberano, 

y 



y no . debo sufrir <íue asi lo jioíihresf. 
Elv. Pues escucha su horrorv porque té a^nubres, 
y me digas que nombre se merece 
quien con las fieras competir parece. 
Viendo Almanzor que al pecho domqiabi ■ \ ti 
-de la infeliz bellisima Dofia Ava,j j : / :; 
llegó por fin á persuadirla.. al fuerte .: . :^ 
crimen, de dar á Sancho indigpna :muette«- : <*: 
No me explayo en contarte cada lance 
que hubo hasta el fin del. horroroso trance r^ * 
el tiempo, y aun mi alientp; me.fj&ltáta^ ; 
si contártelos todos intentara, i 

Ella tomó el puñal, y vio ka mattO' • 
endeble para crimen tan tirano: 
al veneno apeló: con fraude impía 
un banquete dispuso, en que á. García 
un criado el veneno administrase^ > 
y de tal calidad , que lento obrase^ 
como débil insulto de uii desmayo* 
Lo supe yoj: contélo todo al ayo 
del regio Infante , paiaqae prudente 
evitase un peligro tau: urgeiite^ 
Díxele el nombre del &tal criado 
(que lo supe después) : horrorizado 
oyóme sin hablar: y del secreto 
usó Gonzalo qual varón discreto. 
Dispuso que al criado detuviesen 
con no sé qué motivo, basta que viesen . 
acabado el festín; y asi evitaba 
la muerte á Sancho, él.crmien á Doña AVi* 
Llegaron al festin la madre impía, 
el feroz Almanzor* y Dpn García. 
La Corte de jCastilla el aposento 
llenó de su belleza y lucimiento: 
I mas que pDonto por lutos se trocaroa 
las galas y las joyas que brillaron! 
La música empezó su: melodía, 
que lu^gpisé itrocó en melancolia. 
Sentáronse ^»la mesa:.yo temblaba: 

Ka 
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á Sancho, á la Condesa, el Rey mííábt. 
Miré al Cielo también con osadía, 
porque iba á permitir tal tiranía. 
i Como te explicaré con que tormento 
en tales pechos vi tal fingimiento? 
Cansóse el Cielo ya de crimen tanto: 
escucha sus venganzas con espanto: 
t mira si al bien del bueno se interesal 
Quando pidid la copa la Condesa , 
el oficial, á quien correspondía 
ignorando que aquélla que veia 
con tan nuevos primores adornada, 
era para' Sancho destinada, 
se la trajo; mas ella distraída, 
llegó á sus falsos labios la bebida. 
Bebió porción ; y al conocer su engaito, 
y vuelto contra sí su mismo daño, 
con ímpetu quitando el vaso aleve, 
á Sancho díxo: de mi vaso bebe. 
El responde inocente: no apetezco 
ahora la bebida, ni merezco 
tan alto honor.- 'Doña Ava sospechando 
que se vá su artificio détlarandów ' 
se turba. Sancho nota lo que mira: 
la Corte entera su temblor admira. 
El Rey también con^ pálido semblante, 
la turbación aumenta de su amante. 
Hasta que co^^gor , desesperada 
de verse ppr su mano declarada, 
todo d veneno apura. Este desecho 
con el qíie tiene en su inhumado pecho, 
aumenta su vigor , y se { adelanta 
^1 plazo de su nifuerte, qué la espanta. : ' 
Entre rencor y furia la Condesa n 

dice su crimen, y su amor confiesa. r 

Al escucharlo el Mímpo quiso ufano 
con rostro ñero , y con acero en mano 
los suyos cxínvocarí, y ellos vinieron, 
jpero los* Castellanos ' se lOpusicíoiii , .^- 
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y en «campo de hútaUa ftiér trocado 
el salón 4 las fiestas destinado; . > 

Huyeron lo. sequaces de tu dueño: 
con sus desgracias aumentó su ceñor 
la desesperación le hizo valiente.^ 
mas nada k^valid De nuestra gente 

^ Gonzalo se apartó por nsaá ioteíado;, 

y él solo sobre el Rey se echó ' arrojado. 

La espada le* arrancó del fuerte brazo, 

para imponerle el afrentoso lazo 

de una cadena , mientras Sancho dice 

¿que castiga prescribe el infelice? 

La confusión ', que escuclias será parte 

de lo qite acabo, Alek , de relatarte. 

'Aiek. ¡Mi Rey peligra, y tardo en su socorro I 
Cruel me. fué; pero á. su. auxilio corro. 
Mas que veo? t Almaazor encadenado I 
I El rostro de mí Rey desfigurad© I 
I Rendido viene con destino incierto t 
i O quien por libertarle hubiera muerto l . 

Losiáe ta.mtei^iar^ y jünamzor desarmadj^ y guart 

dado por Tropn de Castellanos. ; 

jílm. Del Careliano vengador seguido , 

cargado de cadenas y yencido, 

abandonado de mi misma gente,. .^ i: 

mi corazón sin sx^ vigo^ s& fiente. 

Del inmenso peligro en'que'faie hallo, 
.quién me defenderá? .. : . u : .a . \ 

^/efr. Tul boeü yajallo: . u\ ; 

aquel Alek^ aqueb honradd y triste; 

aquel que por leal aborreciste.: . , m > , V \V 

aquel cuyo oínsejo si ísiguwas^ ; ! . : . :»> 

en tan funestó lance, no ]te •, vieras* . : .' ^ 
Alm. Que oigo I que miro I tu I tu me defiendes ? 
Alekn Pues quien smo un. leal? Pues que^^ pretendes 

te sirven en los lances / peligrosas :>' . ,6 J ,. 

los viles }^^tQH}f>^jím^m^^ i 
* '. que 



que ea tiem^^tnaff Jelices té ^guieron» > x^ 

guando solos placeres: advirtieron ^ 

No, Señor. Los hombres semejantes^ r ' . 

no sirven en los lances ínportantes: 

tu íiausto, tus mercedes^ deseiaban» 

quando en delicias suaves se embriagaban. 

Aquí estoy yo: te bastará mi mano ée foáié 

contra todo el esfuerzo C&steJlano« 

Ven conmigo Señor: me determino 

á abrir por entre todos ua camino. • 

Alm. Levanta Akik, vasallo verdadero^/ 
¡Que tarde te conozco I Ten el fiefo 
inútil brazo: ya íK) vale el brio, ^ . .. 
deten el tuyo, pues detengo el mio# 
En vano Sancho castigarme intenta : 
ninguna de sus furias me amedrejit4.: .., .» 
Llegue ,. convoque todo su derecho;/. ^ 
de todo triunfará mi regio pecho* 

41ek. Como, Señor? La Corte Castellana 
ardiendo en jras^ y ea venganza ufm% < ^ • 
en favor de Don «SaQ^h^ .^n^rdecida : 
¿Que estrella librará tú augusta vida? 

Alm. No imploró^ yo d^^Uvar ite Ja* «stréllís: ^^ 
mi pechos es superior á' todas ellas* 
No teme?, que me acal>e en sacrificio « * 
la cárcel, el venéno^del supliciOé. - 
Yo me libraré, /. ík*.í:. ■ . • ; 

toi de la anterior: la Condesa *eÉti^ sta Bamas^ 
que la sienta en uno dilm\ y Dm Sancha 
ycmteniendoxú iot Castelta»(^. : . t; 
Sanch. Callad, teneos :> ^h i j : ;t. 

suspended el r^r con golpes > feos, : > ' 
no se manchen 'aa^osí= tan gloriosos: ' ^' ^ ^ 
huyeron ya los. Moros tan medrosos^ ' 
^ue sp|o está Almanísor. 
I. CastelL El moro hvya; í. 

pero pague «a eitor ia^ ttiaire tugoi^ •* 

Sancha 



Sanch. Si .yaeat» VMt roerezcofíisi «I Co»iAd^ 
en Saacho tioneun JBobBrwo^ umado : 
si en mí fundáis vuestíei espctmwiaj y glori% , 
nunca podréis echar detlavmemoria, 
que su pecho me dio tierno aUmeitfo^ 
Si es^o no hasta, y vuestro, atreyimirato 

^ tos límites pasare, ^e prescribo ^;\ 
el priiQ0ro de flHieo el hítzíi&aitáw n 
ahance con la espada^ citooaíderé ; r. ^ 
que no la hft.de tocar, si a^tes no hieise 
á su S^oty Due&o^iá DottiiGartía. 
2 Que mano habrá ^m» Castílk^ ;taa in^át -* 
¿Que C^atettano habsá<^ €omo loisea, ^i 
Á quien no espante. ían¿at¿02i ideal r . . / ^ 
Si sois vasallos «ios djesech»üa» : 
Esta es. mi madre ruauní vive respetadla^ w - 
Yo de Ahuattzwr owl«flaté cir^castigo» ^ . ; 
La ingratitud. coa qué. fingido isíiigo ) ! ^ 
quiso abusar. deraá» aitügable trato,. 
( lio aleve, olvidü^ pera». no lo ingnttoiy i 
es delito mayor que lá malicia , 
que fomenta en aa pecho su codicia». 
Pero á mi madre.» : » . : v ^ * " 

Cond. No ^ ya no es posible: : <>♦: i> > 

que tal nombre merezca: fiewhoirüjfe •: ^ 
seré á tus ojos^ y á Castilla . entera; > 

Sanch. Tu hijo soy , tu hijo te venera^ 
Quando te jnirft^ solamente v^ea..^; . ;. 
tu carácter, y ína tu crimen^ feo; r. { ' 
y si ávyengaAne fuera inei^Srablev '-'^y 
sin remediar tu» error, fuera Icul^jahle» 
Tu culpa ,: yi mi venganza &exá justo 
que pague el Moro aleve* . - 

Alm. }io con susto * .: . ' ^ ' 

escucho, tu amenaasa.^Pero ariiiiderte 
que tu madre te quiso daí !a muerte,- 
Ella merece tu rigor , Garcja* : - 

Cond. No son las ansias de Ja muerte miar 
no son mi3: sustos y: remordiimientos : < 

los 



lc6 qiK llenan de bonror astós miMoeatoñr • 
Tu ingratitud hOTfendá y tiranía, i^. . 
quu iproíuía^htitar/í ntí García, ' ^ 

es mi mayor tormento res quien osado ' • 
me arranca y rompe el corazón rasgado, 
£1 criitíen, que insen^ta hje cometido 4 - 
gde quien sino áe ti fue persuadido?- í 
I Por quien vsino de tí i ^ monstruo ingrato 1 
¿falté yo á mi) virtud y mi i^ecatot • -' - 
gAl vínculo s^adb, quantb tierno, " 
que á Sancho Aiflia' bcm ^mi amor materno ?j 
De tódos" mis delitos fueat€ ha sido • - \ 
tu amor, con mi pasión córrespofiiídoi> ' 

\4lm. Nunca te amé^ritu aiiior solicitaban^ '^^^«> 
porque al supremo mando conspiraba. - ^ 
Si al verte me prendé de tu. hermosura f 
poco durd^ porque el amor no dura 
en leves cpntmgencias cimentado.' ;: 'í ' 

El tiempo, que: con brio denodado 
á mi? liinbiciQsot intento Tcpistlite 
contra la vida.de García triste, 
digna te hallé. de amor ^ y de respeto^ • 
--Mas luego que cediste, fuiste ¡(¿¡Icto^'r ! - 
de mi desprecio: muere;^! > !■ . .^ , . '' 

Coñd. Si yannufero. ; » t ' i ' 

la muerte me >ad)elanta ese severo 
lenguage.liori5endo dd infame Moro^ 
Al Cíelo vengador CDOOOsca^ adofO^ • ^' 
y pido no -detenga., sus rigores^,- . 
contra quien míe inspiró tantos hoigtares^ 
Abrase, ó Dios! un rayo de tui maáo • 
al infame Almanzor: pague « el timno > 
mí culpa, los peligros de García, ;— { ' 
y el susto general. Su casta impía 
perezca y se. aniquile en. toda España* 
Aylida , ó Cielo ! k. guerrera saña' 
de Sancho y sus gloriosos descendientes 
contra África felices y valientes; 
Y tu , sin que. mi culpa mas .te irrite, 
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permite, Sancho raio, sí permite i 

que hijo mió al aspirar te llame» 

Vo quisiera labar mi culpa inferné 
con sangre de mis venas. No mé basta. 

del llanto mió la corriente basta. 
* Dexa , Garcia , que mi voz turbada.... 

Pero siento mi fuerza ya acabada. 

La del veneno crece. Ay mi García I ^ 

Me perdonas ? 
Sanch. Ay madre l madre raial ^ ^* 

' La duda me avergüenza. Mas me aflljo.^ . ^ 

Si fuiste mala madre , soy buen hijo. 
. Tu mano que el veneno ha preparado, ; ' *^ * 

rendido beso, y á tus pies postrado... 

Pero qué íniro yo? Mi raaíio armada! 

á los pies de mi madre con la espada I 

Toma mi .acero tú , ya me ha servido. 
Gonz. Eso es. Señor , á tu virtud debido. 

Olvida que tu maáre fue tirana: 
• acuérdate que es madre, y Soberana <^ 

y dale ese consuelo. Acude presto. 
Cond. Ya llega de mi vida el fin funesto. 

Escarmienta de amor su curso ádago: -^ 

con gusto empieza , acaba con estrago. 

Reyna feliz tií , Sancho. El Cielo cuida 

para lauros los dias de tu ;irida. 

A Dios , mi Sancho I á Dios! En este instante 

mi corazón a) crimen arrogante, 

cobarde tiembla en este pacho mío: 

en miedo vil se convirtió mi brío. 

Un negro hoFcer, rencor y cruda muerte 

me quitan el hablarte,. y aun el verte. 

Muero entre tantos y tan graves malea 

como pueden las furias infernales..4.t 

Mas ya.....' No puedo articular razones 

en medio de horrorosas confusiones» 

Espiro..... 
Sanch. Ya murid ^ Cido divino J 
En tí vengar mi ofensa determino i Alm. 

h . . i en 
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en un suplicio acabarás la vida. 

Alek. O Sancho! tu virtud esclarecida 
venere en él aquel carácter reglo, 
que logra en todo criben privilegio» 

jílm. Dexa, mi Alek, qué, Sancho me amenaze, 
así su débil pecho satisfáee.. 
Y porque el mío altivo nunca pueda 
temblar 5 pi á sus rigores fieros ceda, 
este puñal me librará de todo. 

Sanch. Como Almanssor? 

^/m. García, de esté modo. 
No creas que en los brazos de la muerte 
me espante, ni me ablande, 6 Sancho I el verte. 
Me aplaudo en el delito cometido: 
solo siento ^1 mirar no se ha cumplido 
mi idea contra tí; pero pues muero, 
ya que no te inmolé con este acero, 
por dura suerte del injusto hado, 
en mi pecho restará bien empleado. 
tOy, si mi sangre al acabaír mi vida 
produxera torrentes de la herida, 
que anegaran tu Corte y á tu Copdadot 
Pero muero. Los Cielos te han vengado. 

, Espira en manos de Akk. 

Gare. Que es esto? 

GoftíL. Tu inocencia ya guardada: 

tu madre por los Cielos castigada: 

Castilla preparada contra el Moro; 

y yo, Señor, que tu virtud adoro, 

dando mil gracias al Divino Cielo , 

porque ayud<5 mi siempre firme zelo. 
Sanch. Lo premiaré. Tu cuida por ahora 

del cuerpo* de mi madre y mi Señora: 

y que Alek i su patria conducido , 

logre el premio á su mérito debido. 

Venérese en castigo tan severo 

el brazo de los Cielos justiciero^ 

. FIN. 
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ANALES DE CINCO DÍAS: 

ó CARTA 

DE UN AMIGO A OTRO. 

ES UNA INVECTIVA CONTRA EL.LÜXO, MODAÍ Y USOS 
D&L SIGLO ILt/StJLiDO. 



j I x¥m caro amigo : ereÉ? amigo caro, aunque no 
italiano : amigo de modas , aunque no francés ; y amigo 
de hacer preguntas ^ aunque no señorito español. A ti te 
parece que cuesta poco escribir cartas á quien no firma 
como en barbeclio las! que le ponen f Pues á mí me cu- 
enta mas caro responderlas, que pagar el porte de las 
que recibo; y así te llamo amigo caro^ porque no tengo 
secretario , ni aun escribiente , gasto papel y tiempo , 
que 9 como otros muchos de los que se llaman escritores, 
pudiera emplear con mas utilidad propia y agena en ca« 
var los campos , y en arar las tierras, 6 en meterme á ca- 
Ijallero ( para lo que no es menester saber leer , ni escriw 
bir ) , y pasar una vida como un Patriarca, según se di-* 
ce vulgarmente; pues no hablo de aquellos antiguos, ni 
de los fundadores santos de las Ordeñes Regulares, que 
pasaron tantos trabajos , porque sus hijos goeeu el frutó 
de sus sudores. 

. 2 Dirás que mi escrito se parece á los pleytos que 

se usan, en los que se escribe mucho, Siendo inconexa 

del aaunto sobre que es el pleyto (también suele serlo en 

algunos la resolución) , ó á los capítulos de los frayles, éit 

La los 
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los que resulta no hacefse lo que antes de hacerlos se 
prometía ; pero en tu lugar no se sabe de estilos de cor- 
te , en donde nada se dice sin preámbulo^ y con preám- 
bulo y todo 5 suele no decirse nada después de haberse 
hablado mucho. 

3 En tu lugar se sabe de usos hilanderos ^ y tal vez 
hilar delgado, y por el hilo sacar el ovillo. Hoy se usa 
poco ir por el camino recto, y se usa mucho para todas 
cosas ir por rodeos , y que no sepan por donde, ni c<Jmo 
ündan las cosas, pues ha llegado la política á lo que pue- 
de llegar; es tan fíqa y tan incomprehensible, que son 
pocos los que la ven y comprehenden, y así se llama es- 
te siglo el siglo ilustrado^ y con razón, porque no merecen 
descalzarle los diez y siete siglos que han precedido des^ 
de el nacimiento de Christo señor nuestro , y Machiabelo 
con todo su saber es político de teta, para ciertos políti- 
cos que se han civilizado en lo qucs llaman gran mundo. 

4 Ya se desterra la indecente antigualla de patentizar 
k verdad desnuda , y así se usa que la verdad salga á Iñ 
calle medio vestida , y las mugeres medió desnudas , con 
lo que se Cjrian ma» robustas i prueba de resfriados y apre^ 
tones de garganta , y evitar riesgo de enlodarse los^guar-^ 
darodillas , que aun conservaa el antiguo nombre de gu^ 
ardapies. 

, 5 Me parece que te veo impacientir de que no entra- 
mos en Madrid , ni en los asuntos á que debo revender- 
te; pero y«- vamos á entrar en uno y otros.^' 
- 6 La maáana del dia tantos, de las calenda? de no me 
acuerdo^ ( porque esta de cronologías no es para mí, ni 
para otros que se meten á cronologistas, y de qualquie- 
ta cosa hacen época ^ como de la tarde que la primer» 
vez sali(5 á luz el grande lazo tlkmado caramba , en 
honor de su inventora,, llevando las atenciones de todoe^ 
los atentos ) llegué á la imperial y coronada Villa , qw 
solo ella ^s corte ^ según dice un autor de nota, que 
así lo, denota , y se le nota. 

7 Eífia mi conocida antigua; pero la deíconocf, na 
por mas .vi^jf 9 <^w^ era^ Batwal pasando ajdbs ^ ^ino por 

mas 



ttfls nuevñ^ y dudé si «rá verdad qéeéstethá eá M^ifíO; 
porque vi mudados Ifts' montes de comt> los había dexado; 
pero reflexioné que un gfattRey comtt e& el ntiestro^ 
(I^ofi nos; le guarde) áabe: hacer de los noontes ásperos y 
«tériles llanos delf^iosos 9 y tierras titiles y agradables (*). 

8 . Vi la ermita de nuestra ^ñora del Puerto- metida 
en una ensbn^a, y ^ue d canrino 'iba de téxas arriba 
de esta ermita. En él rio (que sáempre roe rio deque fe 
dan este sombre) no hallé. novedad. Como no ha entra- 
do en el gremio de los^ ríos grandes , no ha auitientado sa 
caudaL Tambieii mé rio de que <]uierft hacer figura , y 
parecer mas^ de lo que es , np teniendo caudal ^ por la 
vaoid^ de que su nadmfent6 es cfáro., y su origen pura 
y antiguo; pero llegó el íMo ilustrada^ donde oro es lo 
que oro vale, y se pesaty las gentes per el peso de le 
que tieaen, no po# lo qiie merécela sns méritos, desd» 
qué Astrea se llevé át otro mundo su balanza. 

9 Vf allegar á la puerta de Skh Vicetite , que Ir 
Puerta antígiiK se hábift metido en la tiesta, el Santo se 
habla ido al^ cielo, y q^ no se hacia tan cuesta arrilHi 
d eatrar 6» Afodl^id por uaf' camina 1^» ai^cho, 
« lo '^EútA tm 9áñ6\ kl eiiouemro^'ufn' aii%:^ Oarnado 
Juan dt k#^ Vífks^ qu& tieáe* de todo , ubas , ^aúpanos y 
agraa. Salía» á recfbipifte en un coche, qiiie dixo era de ui> 
tal Den Sitnon^ Metíroe en él, y después de los j^rfmeros 
cumplidos de abrazos y besos (uso de tste siglot ilustrado^ 
ntidqne tambíeii h) file >eM el de Judas )^ ^preguntar por la 
salud y por h$ oílrgoúiofies aunque á estar pregunta sien^ 
do como suena,' no se s&ele d!ar res^ptoesta 'qtie sea satisface 
toria, me dixo: estaras paánofáido de fo que ves, y te pas^»^ 
marás mas de lo que verás ^ estamos en et sigto ümtradOj. 
JO te iré orientando y disipando las densas nieblas que 
ofuscan tu giándula pineat i"^*}^ seré Descartet i tm, 
dudas. 

II Me confororio , resp(»i<H ; y pues qufen pregunta na 

yerra, ajunque, sea herrador, y pár^ el martillo para pre-- 

' guat* 

i*') Alttde á ios de Sítfrsmarentk 

( ** ) Sfaiaia JDeiearte^ el jraclociaie eik H giaoduia piocak 
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ffimt^ |ftl)«r4nM((|>re£uii|aa:que 99 ca<íeci«na; púa 
pAra.entender lo que veo, y piensa yer^ nec^itouna nue- 
va doctrina ^ porque la que tengp vieja no me puede orí* 
entar de la nueva que anda , y que ha petadtf tanta , ni 
pasar sin ella • por hombre eiviliz^do, como el M^rciait 4e^ 
Wqdo.á-Hn lado el Caíon. -^ , ; . < / \; 
:.. 12 At4kgar á Leganitos, pregunté á' m Juan í^Ja- 

' alcaoterillaj^ y jne dixo: anugo^ ha tenido éueffa ventu^ 
raí se la llevó una avenida, y quedamos ^in ^u mal ^r; 
y de esto verás lo ; que puede el que puede, y quiere hár 
c;er. Wjea aliPiiblicQ con obras, tan* útiles ^y necesarias* .. . 
i: 13 Seguimos por W calles de los. Reyes (que si^no 
está grandemente empedrada , lo t^Á jí^pn piedr9$ smy^ 
grandes), y dixo Juan : te llevo á comer á casa de ü». 
amigo, que come muy bien, y en esto,.en ej juego, y en 
Ul posada se c^onoce que es caballero: ti^QQib)ieW'..reiita« 
pero todo lo. áe¿^. • • . / • -. -^ r,i;^ 

Vi' 14 •> Ir yo á comer, le dlxe, doa^e ni me c9xiocen,:ni 
convidan, es reparable. Eso lo era, respondió Juan anta-f 
¿o ; peco no ahora que estamos ^1 el siglo ilustrada. Hoy 
los que acompañan á las g^lodes^.^jesasijse co)8pfi(Hift,d[9 
tri6s diferfejíHas;( «nos coAvid9do« por; el señor dftla easa; 
otros sin conoc«rÍQS:éste, ppr teii3efip|5a;>, y citrw que sbx 
conocimiento ^, ni convite del señpr , Jii de ;la¿.seft3ra , s¿ 
convidan por sí con gran marcialidad , y les estiman la 
confianza, si son hombres que saben jug^r^ coirtqaír y. 
hablar de modp^,; y cotnoih^an estado- en alguna; t^bi^^ 
na de Londres ,« po al|ün .bodegoja.de París, ó enalgflft 
mesón de Ñapóles^ entonces, m^s que. si hubieran pa-r 
sado el golfo de león, tienen facultad y gracia para te-r 
ner á las mugere^ que están de parto, ¡sostenerlas el pie. 
para que las sangren., ponerÍa$;:nqturas contra los cóli-*^ 
COS., remediarlas ea sus vapores, y aywiarlas: con otra* 
medicinas. 

15 Pues, amigo, le respondí, yo no sé de ntódas, ta- 
bernas, ni bodegones, ni he comido en n|p^na:elque 
tQpia lo eché por la ventana en un convite en casa, 

- y así yo no voy a esa. Sí ixás^ me replicó^ luegp-quese- 
... ^- - ' . •-• ' .^P?s 
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paS de ^ién ts. ® dé conocidotuyo iimy^aníi|[UO, y te 

e^ á guardando viK)rqiie.se lo be dicho yo, y Jd mismo i 
su tnuger^iquis* aunque dicen que es^sos^ ,á mi' iñe. pare- 
ce que tiene bastante sal y adobo desde qiie salió al graA 
mundo , y está mejorada, aunque üo en el tercio y.. Quinto 
de su esencia^ ^n^ trato» Su marido.... No me digas mas^ 
tepHqné^ ya sé de ^ien hablas: ha comido conmigo por 
caos mundos algonaa veces, y nó 4eb<^ tener reparo eo ir 
i-conier con él. Conozco mircho á íferico , que ño es el de 
los palotes, ni tan chico como Perico urdemalas^ ni tan 
grande como el Czar Pedro; aborrece las cosas del tiempo 
del Rey Pericoh, las crueldadfes del Rey Don Pedro , y la» 
ceremonias de Don Pe^ro el ceremonioso; pero no es tir 
empo^nqne nqs aietamos en razones de historia, que hoy 
80tt lo mbino que tú las tienes Pedro , y pues está nuestra 
nozo Pedro en casa, vamos á ella. 

id Llegamos; y el portero ifle habld en cerrado fran- 
cesa iHaíe á Juan que habíamos equivocado la casa, pues 
aHi vivkia algún Embaxador x5 ' Ministro extratrgefo. Me 
respondió que no, que imo de los buenos muebles^ que ha- 
bía tiftido Perico de mas allá* de los Pirineos ^ era el porte^ 
fp furiosamente francés. 

17 Subimos la escalera , entramos en el quarto de Pe^i- 
fíco^ que aunque erüñ mas de las doce de! diá j estaba en 
topsi de chambre. Me di^ un abra^ y dos bezos , cada 
uno en su carrillo , me hizo varias ofertas y preguntas, lla^ 
mó í un doméstico^ y le dixo me Ilavase con mi conipaád*^ 
ro al departamento de su muger, iba á dech* de su fama^ 
porque la tienen entre de mdndo las mfugeretf que gsi&^ 
can los nomj)pes castellanos* Me guid el criado^ y al ü^ar 
á una pieza ^ sala 6 quarto, me dixor esta es la cámara 
de mi Señora. Yo que oí cámara ^ y olí que todo aquello 
apestahacomo los gatos de Algalia , y peor que antes las 
calles de Madrid, le pregunté: está lá señora en el retrc- 
teí señor,, no, me respondió ; lo está en la tóaleta. Ya^ di- 
xe yo ; estará adornándose, peynandose y tocándose ete*- 
pqo de su tocador. Señor , sí, me respondió. 

18 Entramos sin ilamar , nindecir Avt^ Mtria 5 ^ Deo 



jglt'ñciasv poDqtteya nrcae^en grácüí M'lñ modies^s^kaíoé 
tacion. Híc^ mi arenga á lal sentara^ q|ae te dixa jpe be-» 
saba las manos, y- que me sostáte. Lo estaban yav y mes 
dio recostados dos petimetres tan bfeñ peyoados, que sería 
obra de machas horas. Las bolsas del pelo eran semejantes 
á como dicen que son las armas de l0|^vizcainDaT tr»an 
vueltas de encaxes iiarta mas .finos que los que con e^e 
liomjbre venden h)s bataknes: cubrían con sortíjones la 
longitud de los dedos de sus manos v y hasta en los de tos 
pies llevaban unos bebillones perdurables^ ál modo de los 
que ponen en las sopandas de los coches ^ las que comen- 
zaban á caminar desde mas afoaxo del empeyne'con taiita* 
carga de piedras , qUe les haría su peso sentar Mea el piev 
y dexarian muy at)urada la cantera deque^se: saearoQ^ 
Lo mismo sucedería á lá de talco en todos, los cintiilo§ de^ 
los sombreros y pomos de las espadas. El uno vestía una- 
casaca (5 sobretodo, yortó 6 cabriolé ^ de color ébseuro, 
forro amarillo.^ y guarnición de plata, A ei§ta cubierta^ 
fundará vcstiriov, thfñabm peqüés'^ y él otro,áOtraei9cam 
nada y oró, que nombraron ^easiana^ con pasamanos de 
cadenillas y borlitas, por qui4 pro ^wo de ojales y boto- 
nes. Me baxaron la cabeza ( sin .ademan de levanlarse )^ 
les reápondí con la misma acción, y me senté. EHos con- 
tinuaron callados., jugando el uno conunaborlita de la 
circaúanQn y el otro con dar: vueltas á una caxa de taba^*- 
co rapé^ que tenia el retrato de una madama con uno de 
Ibs -pey nados .de moda. Poco después hablaron algunas pa- 
labras 4e aquella» que no dicejQ nada en substancia, en un 
español <:bapurrado ; porque habia estado el uno cam mes 
y gjedio y y el otro cerca d? dos meses en París y susca-. 
fes\ vistoí tragedias en sus teatros, y oído sus conciertos, 
no espirituales, y paseádose en sus TuUerias; de manera^ 
que para ser franceses ^si hubieran .nacido y criádose allá) 
^nojes. faltaba mas tiue aprender la lengua, y mudar de 
ápeUidQs^ pues las maneras y todo lo demás, lo habían mu** 
dado y trocado hasta el Don por el turuleque del ^onsi-^ 
eur. El peluquero era francés (de picardía)^ y hs dos 
criíidas > qué servían los, alfileres, espafiotas. 

La 



/ 1^ Láseñútñ ^ iq^iiU) ehctrntcabá de :qüei bahlarme^se 
feubo de at»<fardeiquB eralfoiaster^fv ntó^^^ntó ^ dc5+* 
--pií^s de t^nto tiempd de visita y de lák^cíp^ ái estaba bu- 
riló ; y ¿in dada ¿ae^ cavo poF.hiiárfeno, pwcBínp^mepife- 
¿untó por nkdíe:46 ^i familia. Díxela que me dolía ;la;ca<»- 
beia (y era deáde que entré en casa ) . Al instante 6 al mo 
-niefli&d ^optlvo MQi|xr^»r de las borlitas.sácd dosipa*; 
«áuélos blanco^, y me dixdCitmeia írmd^ este. que está eoüi 
•agil^'de hJlxmda^ óéiste queitíÉneüa de'champaríeíUki íEí 
dieia caxa sacd otro de vinagrillo^ y parM^ijlxaDé ym^k^un 
popo de esta tabequera , y se le. refrescará lá; testa. Yo lesg^ 
di las gracias%,. y les dixe rque esperaba ^ue^i^ mal se id 
. Uévaria d ayre lüegoique me diera eaiacaibeza y queno 
estaba acostumbrado á olores.^ aunque tenia. grandes darí*? 
-cesw A este tieinpb esntrií üa criado: con un papel deitóra 
seáofa^ en que la decía! v que ücr podía irá cierta* visita^ 
porque estaba con la dormilona. Yo dixe apártela mi Juan; 
pues que laidexeá dormir;^ y que^e vaya.^ Hómlweí me:¿ixo 
^:oido4Ja4ort»/¿¿fia esrJia\¿ran. cofia qué se praen^to^ 
Horas (éxyqub se> iésdivisa la;i:ai^ entibe, dos cohcbas.á 
-manera de almejas á medio abrir) , quamlo el peluquero fal* 
^ á.peynarlas^y esa señora falta muchos días á Misa pe»! 
las foltas que le hace el pduqsieith extrangero, no obstan^ 
-teíqae ted^*(ó le íQfrcce;);die2i tóales diarios porque nía; le 
Jiaga^ felta V y 1er servírian por iqBcho ménlos y siatantas fal« 
iias iieluqueros españdes (sería mejor y mas decente qué 
fiíesen sus criadas).^ Pero el que seasn españoles es la £üta 
«mayor que pueden tener para dicha señora^ no pudiendo 
decir entonces en las Y^sitas que la había .peynado uTíM9rh 
^i^r Leblaná^ 6 xrn Monsieiir Lebrum. ; ; . 
-i, i®o Entróse, y 4:dmo por sucasa^ cDniroaptiUademii* 
seliim (gusta mucho lo |Mrívado), y basquina de terciope?* 
Uirizo de modav una muger á qukn trató con grandeaga* 
iajo^ y la.lkimd MÍ0¿/a/;r^ la señora. Pregunté á Juan , quí^ 
ifn es ésta {/Y {meré^ondió; una modista, ^ue ayer tosni 
lunáístra ddmiUuteeíL paSca m tierí'^v Sicó madamadeB»| 
{gran caxa^que traía ün mo£o.de carga v un empinad&tínio 
iKonbrera (que subía al modo de los cucuruchos de los. na«- 

M za- 



xarenos^ ddel árbol íoayor de un mvío empabiesado con 
iiiHel)QS gallardetes ).gnarneeido coa cintas^ cada una de do3 
coloFés borlas y gasas á modo de Irá tunantea; y; ot^o pjo- 
iDOQtorJo^ que parecía coroza con sos llamas, sia faltarle la 
emplumado, con hilos de perlas gordas, que después de mil 
vueltas y rodeos remataban en una cosa del mismo color de 
perla esmaltado, cuya figura semejaba á la d^ laá campani- 
llas de las muías de colleras* Dieron a este promoíitorio el 
nombre de escofieta. £n el anverso del centro había un graa 
oirco, y hacia el punto ^cénírico una naumaquía , en don^ 
de se registraba una nave, del tamaño de los modelos que 
tienen los que aprenden la náutica : en el reverso muchas^ 
varas de cinta de agua y vino (era de dos colores) y del 
ancha de las del drden del baáo. ^ 
f 21 Ya me embobaba ^ viendo éstas á mi parecer bobar 
das ;^ pero como no entendía de ellas ,^ ni las podía ren^di** 
ar, vela, oia y callaba. i 

i22 Dixó la seíiora: eslas cintas del sombrero no m¿ 
gustan ; fesp<mdii5 ellnftiso Monstear dé las borlitas;^^ mar 
dama V perdóneme vmd. Pues en qué lá he ofendido? ideo^ 
3fo entre mí ; pero vi que prbsígui3: permítame tenga el bih- 
n€ír de decirla, que estás dntas son de la gran moda, y mw 
en Madrid<, que tienen ei nofobve de laMánioné liosayroní^ 
d plumas, dixa la señora de. esta. escüfleta, me {tareceo peh 
4u^£is.. No, madama ; raponí^ e\'Múttsieurado^m ú^ ' 
bscaxas, y el Peques t acaba de redfatr una ktru por te 
mala de Francia (mata obra nos suelen hacer las letras que 
dé allá nos giran, dixe á mi capote), ^en que m^ parlan^ 
fué la meosura de los ay pones y phimas á la dermeri do- 
be ser de un pie ( se eJBMmde délos fianceses, fue estaña 
tan gran ipie^ que todo somídé por el suyo ; no de los roma- 
fios antiguos, ni de los españoles), tres pulgadas y cinco 
líneas. Y efectivamente tos tiene esta pluma de color de li«- 
k, que hace juego con la raxa, y de color de caiiariai V 
inejor' tiiaixvirata que el romano^ dixe al ddadeJvraiH 
fues «stamos en fti sigíü ilusstrétdiK A próikísítd^ tiñadié á 
Mmtieurisimo señor: también mie^dice esta carta ^ coa ia 
ixriesft se lé ^cknáá úwr'pmla^ d se acórdd que habááná^ 
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eRMaríi un ñttevo géiew ¡dé' caprichos éÁl^ gustúr^j 
para las cabezas de las señoras mugeres¿ Bascantes capric- 
hos^ dixe á Juan, tienen por ai ellas; y lo praa es'^^qw&i 
por^i^ciiisegahr las dáiÉioáa^dvelmamáRsará los diaria 
ffl ide^eo d4 paiaoct túebv mecbxó Joan, 4pie es et mayor 
efien)i£ó ^ alR»^d&-4aft «iij;eréS4 tíenb la culpa^^yoo:. 
haJ9ria tantas, aina pai^cés^Ho bien i los bombreslas m&> 
dasuiel: luxo^ á ^é 4» iéló|^ eof iúgat de vitóperíos. 
£to és\ísbmúsi^ db vQTO vfaa9^\tiOT^<]^(]i¿aB(iBugetes ^ronüe^ 
d8bdtt>^ü&ihi9)'rtant6«|iodbhFQBaífemifiad^ i r../ : if- 
-titi^ . J^íAmwkr^oit'M}^ í ^^piq hoca:i99eriá la sefior 
raiqne estpviése puesto^ coe^evy)«lla le ^^untó, han 
traído yii el >Va(2c^if.|^aflefit^,¿e^pond^VPO]^^ el ma-^ 
estro no le ha^acfl[bxdo^'iFiíefte decáela es, diKO la 8efio^> 
ra, dando una palmada, que no ha de haber ^vcnMadrid 
mas que un maestjro exIran^snH aÍ4tté acudimos todas las 
gentes de beiio gust^v y así m pte4^^ aunque se le paga- 
ra k>que qiúBce, cumplíc cdn todos. Pues «1 Rey, no pue*'' 
de menos dfe decirla , no tiene reaks y verdaderos maestros 
decoches^ Loa éel Rey,, me respondida bucen los cochea 
i lae^áfiola i mi^ fuentes y duixjs^ con las varas dere- 
ehas, y al hilo la caxa^ va imiy alta, y et coche sonan« 
do como tambor. Los franceses hacen un ruido agradad- 
ble; suenan, poique tienen muchos mas yerros, como si 
llevarán sonqi», y con las varas tundeadas; vé una mejor 
, las gentes por ir mas cer^^a del sueioi^el' pesebrón es mas 
bcmdo, él asiento ■ mas baxo, y se evita ir encogida, dan^ 
do a)n la escofieta en el cielo. Pues echarla á tierra, de- 
cía yo para mi capote, 6 cortarla' las tres partes, que coa 
la quarta aun le sobra áesasGoxozai^ mucho giiado. En el 
eocte que tengo , prosiguió la sdíaaL¡ aun sin Uevar almop- 
hadoh, lo que hace al asiento incomoda, voy encogida, y 
para salir, necesito hincar la rodilla ^n el pesebrón, ba« 
xar la cabeza é irla sacando por la tronera de la puerta, 
y luego que está fuera extender la otra pierna para coger 
^^'.««tiibo; lo que me trae c»n muchísíim) cuidado ^ por 
evitar Uji^íyjülgiíaa desaxon que «e ocasionaría, síseme 
Mft dea- 



dtíampoÁwi ia es^fttíaid el ^q9niAi(x Qiíelp&iaeeeria 5^6 
entiHicea, yeñdt^ cada oabelld por m lado ^ £5 clei'to^' di* 
xe ypv qtte vnid^ y todas las seaóras. deben xuidar iie no 

s(Hivdffiriis4 doQC^Uas^ óvrcomDt debéot Hasiaise )!pregtÉiitií 
ansa aipay qué b^a/quWia^ 'ji:ffesponffi($t:iilie ¿^ad^I»^ 
batas ,. porgue ha. itiucho 'tíempo que^ se usan; quizái ifie. 
TpóngiSLdetkabilléi^ con «5 ca^tíhíyápobs^sa coiiijnánte]££<^ 

lor de pulga á mmtío morI^^ ¿aník* gúamfitioanfleofJGaiide^^ 
cayelb>s« Yoq^ oí^agm^lá aigaraVm^ yiiauíüoii^eqiie- 
rta bacer de ío que suetia purldmaUa coaló/qoesoepai 
bmtomsa^ á pesan de ji^r.. ^WttAm^ttm , . prégtatá: á'.mi ^ 
oompaáero ii, donde ¿^taáiosf Y Ine ) íieápoBdíS i} '^mebú^ 

^át Entrd tin GiiaíoíiCoiriBiaibafldi^ V y díxot spáa^ 
fávaqní i^ienen los zapatos de Ws. cplorest, éón cintai^ exr 
lugar át hebillks tlo^lbroches^de; muñeca ó pulseras: piA¿s*< 
tas en soctrjasr: y los dcsiabanicasv el diiJ»*Ae lú^mimcA* 
de;modar^ y el ctfiio ¿óii l0s:'.viDla)tíne9f)Itata&»».J ! orí :oq t^l 
> -2^ Hoí&bre^ dixe á-Juan, zap&tos can Ginta'eñJqgaKSé 
hebillas vieran .antiguos: yÜNrocfaespor sórt^$^setáü?£ú^ 
delas^ Y qué tienen que Ver los i»)fotmd3 conlicsiakuiioosl; 
¥ mucho., me. respondid Juan:j;tu no est^ ilustrado :<kl 
ayre de^la gran jíuxfaw íNo. ;has vistosos Yeiftíaesrdficsté 
año; pemid^ñafia'iii:ádOH.allái, que) han de coipreF toros eü- 
el tiaattó, ponerles •vaadetíllas, y'eatoquearilosJTow* ea 
qiiacesmaif repliqué*) S^^oroB;, rfespofldiríjaan/; pero.ee-^ 
tos > los; «han é^i figurad btoibres ^on usas banastas spbré 
las cábeicaav y panto de.la&)e6paldas ^ que será na bechi2xt 
wrlos 'ta5l()ropí(»B4: Lasí^lj^es^ die los ítalianoi 'nos dsOi ea 
HotrQtrorralunaa sombras, qué¿un:/Osarw¿jm;:?fy^ 
denmy büen^ gana^ y tíé^s los.recr&eade insjoB, ti qmr 
írm i ^or pantominas.. Pues yo no, le respondí; porque 
me enfada todo lo que se Uanm. engaña muchachos y sa- 
z&i dioíaro; y qué siendk) tan téÜÉ lai suíarte dé tos c^r^ 
dar sattQi se: bm pú&» aoJire* k ifitaroma r mv ^uid^ rt¥^ 

rt; «el 



niotíenep qae dki: elsar^o^ que Qftipan mortai^^ trójpiezan^ 
y-jcaóenicaiia.'tentácáoili: I/> •« •• : » « * 
.j:íi7/j>lia¿ cixitail'jcb'iu^rjde'héBillflsvdiixe,^!^ parece. 

dk>Jtteafc30oiai daicto9:bsztíiiea^<»diiaRbáa: testo es ^ qiie se^. 
aa :eó(>i»ífnTCas^^4«^ciin^adeff.^ primero; pu^ 

o» se áhoiraosin hicUUas.pied!Eá&'de FVancia^ inga de In- 
^exi;av*topacios:de>PartugdI 4 &c. y sepi&ta en las cin- 
tas ünigéaKSCo'quélténenBos V como és iaiireda^ ; üunqué'pa-- 
raijnifeTiS;B)ei;ácomQda:)eíL Ib tpm es ^stir^ni^ deácís gene- 
sofiQifil ÜBiarpaiBíid ¡Kepano^iijl; la';ld!áa,pari^iel iñvieriio;' Los* 
sortijenesngc^ndes pueden JsenrJr! para. varios usos,; como 
tapir der próiito^ aria gatera , k cara del fne^o de la chi^ 
oíoKeji^s^ibif calse2a del calondel* sol; ^pero caliennos, por^. 
que. n|nííá»'qii€iJ»falsinos: niíicbo en secreto ^^ }t, es mala^ 
on^ai^^EA lasrivisifasvtRp T^sptmdidjmnvno serepérá» 
nadavyieit ettb die crianza cada uno fiace i^/ij^sd/j.lo'quer 
leii{eointjdai£l dembetrar respeta y cómpc^turasen presen- 
cia de las seáoras^ foeien ítiémptefqtie ya piasd^y^hoy se- 
tendd^ '^v^Mta^i delnuindov ponine elios^ laá deprecian*» 

ofa8 .iSbfÍDjiaf dixoí una. criada V qué mono rasca ^ átjüé 
rtfSíwmoA? quíertóvmd. ?'úno de'som6itr{y, dixo el de las 
borlitas i poes lleviá escofieta. Si llevara sombrero constan^ 
itfkf^(iñanoi3túvb»ntstdo;d& gasas^, correspondería uno 
deniedia luna,; Pues ya {dixo la señora) íraéme la rfrscí- 
pimoj Qné (con i ^admiración pregunté ^á Juan) se azota 
está señora? No por cierto, roe respondió; por esa parte 
ia> coMidero- virgen r sé llaman disciplina , por semejanza 
á loa raroáfesde^tag,: unos hilos retorcidos de corales^ 
que' se ponen al cíieüo :las señoras modistas, siendo en lo 
ííiiió€i»<pie.se.pareceii á .las castellanas vic^as^; y como es 
HM>davla qué no tienié de estos collares, ó los ha perdido» 
estát desazoiiada , y sin stts corales. 
.* u^ Itóío el peluquero (que no había hablado palabra» 
^-^exaflb 4b peynar desde las diez, en que según oí hábia 
€aipes«ído l^er el lííáoií » cerdas y pelos postizos, &c* 
'^^ -ha»^ 
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basta la< una y inedia ^n qae i acabó ^Madam^ (tütíúéfúihh 

se la última letra ) de qué polyos ^nei^ia , blancpe , ^negrot 
6 amarillos; amarillos, díxo el del P&juét^qnQiíwxüjttt^] 
go coxi; la guapilfcioaf'de tolor 4e caiiellos de IsuReym. 
Pue&iya : voIvi<5 á decir }a señóítt^oByaicjibeáafiexá.^; 
peluquero bien azafranad», y mitradas ebu la csoofiela^ ReJí 
cogió acelerado sus fre& iálsas del poivos f convietse^ ¿ «a^^: 
ber, amarillos, negros y^.bimctis^y echó á cenen Todoe 
estos van á este.paso^ díxo Juan, de casa en casa.,.y en 
la calle es necesarío.huirIos cmno á oabaUosideaoBCijenados. 

30 Traeímeidixo la señora illa criada, taSiSateráft de 
la pSntum. Me alegro , di^e; á Juaa , que iestaisejñoorft fktf^^ 
Es una diversión que hechiza quando el dibuso^^niBesiccH 
mo el de ios muchachos aprendices de ValladoIMI yfVsie^ 
cia^ aue aba^ecen de pinturas á los mesonefei^.vxta^i^jftttxc 
sonrióse Juan , y me respoíndid :>efta s^bn jpof «lün^ ,^ 
pinta caras , sojo se encostra , y pfota Ikmxyñi Milu^ p»i 
ra ella : dixe enfadado, pues no está prc^bido el'>ppneteT 
nróscara? Síi, respondió; pero esta moda de^tíalafeteo quef 
da en roatro, la han traída de luengas tkarni&. .1: :.h ¿.; i 

31 A^^ tielopo me Uamároa.del - quftfto: de i%ii(n&r 
Fui de buená^na, porque rae tiallabaíinas caaaádi;^^ 
del viage, de ver oir y oler lo que^ me repugnaba, fcnd 
gustaba de tocar, y estaba sentido con todos loa mies, y 
mis tres potencias. Díxome Perico: te llamo porque hace* 
frió: á esta chimenea inglesa' hay comodidad para hacer tii-i 
empo hasta la hora de;comér, é Si quieres echar únapar-^ 
tida 6 registrar mi estante de libros, á que sé ere^ afickh- 
nado. Es cierto, dixe, que esa es mi ccmiidiUa ; peroñ alia* 
ra entro al r^gisb*o, no comeré, y lo necesito mas, por ver 
6i con esto se desahoga mi cabeza que la tengo bien carga-, 
da, y si leyera ahora , la cargaría mas. Dime por mayor de 
qué obras se compone tu librería. No merece ese nombro^ 
me respondió. Se reduce á algunos diccionarios y traduc- 
ciones modernas del francés y del italiano. Hombre, rcs^» 
pondí, un punttí hais tocado, que si dixera lo que siento» 
estarla hablando muchas horas sin hacer punto- Tradují' 
dones modernas del francés y del italiano t ^es qmct, <» 



^aPericb) iio;haii eoriquecído naestraJengua^on nuevos 
témiopsl íY tantos^ r^spoadí^ que es uoa barbaridad ios 
qué ha» introducida esta^ vastas obras;* y: basta ^ porque 
^iero poneti punto en boca antes de desbocarme. Dime, 
qué obras, tienes españolas? Pocas, dixo^ pero buenas , y 
¿iyertidas : la floresta , el flonlegio , que ya es libro raro. 
ÍVáempr^ lo ha sido, dixe yo. Dichos y hechos de.Feljí- 
fie II. ¡^continud Perico: el deleyte dela\discrecion, cuyo 
autor ó recogedor dicen que es rexcelentísimo , y las d¿$*^ 
cripciones tienen poco de /na j ; y el papel nuevo sobre 
ser mas perpricial el tener en las casas gatos que ratones* 

32 Iba a soltar la maldita, quándo entró un criado, y 
le dlxo : vmd»; está servido. No entendí á lo que aludía 
^to; pero me sacd.de la. confusión Perico, expresando: 
pue^ el Metredotell avisa que está la sopa en la mesa, 
*a/a/^.V Vamos , dixe yo de buena gana; porque tenia mu- 
cha de comer, y poca de hablar. 

3^ Nos sentamos Pedro , Juan y Diego, Fulano y Zu- 
lante Madama con sus alfileres y con sus adornos sesett' 
^ en. medio de los aprendices de monsieures. Estos levan- 
taron las tapaá á unos^ grandes tabones de plata mas largos 
que anchos sobre quatró pies (cuya hechura semejaba á 
4a ¿e las úmás sepulcrales) , que llamaron Tarrines. Me 
4txo uffó si gustaba de macarrones^ Nada macarrófiico me 
*gustavJe:respondí; lo que yo quiero es sopa. Al uñón óá 
•íajrw, dixo el otro. Yo (repliqué) quiero cebolla claro^ 
y quiero pan empapado en caldo en substancia de la olla; 
cuya substancia no sé en substancia como la llaman en 
estos bullones. 

'3^ .hat mesa estaba Rena de platos (que llamaban rm- 
cbero^) puestos simétricamente, al mo<fo de líneas de tro- 
pa, que guardan las distancias de frente á fondo, y ser- 
vian de pared,. 6 vallado á una figura de jardín, que ocu- 
paba el centro, con paseos, estatuas, fuentes^ flores, &g» 
Upiárónlo áor/rf, y no podiá menos de dexar de ser ror^ 
millete agradable á la vista; perb aí paladar no le servia; 
porque w> habia en él que comer^ ni que beber: todo etsjto 
«staba en jfcr, y nada en fruta. 

Re- 



35 Reparé qne aquella mesa , stúnqoe tai) adornafla y 
vestida, estaba aí^/^K2a«:P9rmas que la* busqué,, no pu-^ 
de encontrar la olla, siendo tm qoctidlanó alíiiiefito ^y á 
h que^ 'después de Dk>¿, prefieío la dasa ^eQuiros. Pwe 
de mucha mortificación para mí la abstinencia de olla en 
undia, que por ser Domingo no era dia de ayuno, f 
así na fue para tní diai de fiesta. Quiere vínd; f me díxó 
un comensal^ 5a^í/afito*? qué esí pregunté/ dtjuant: éstof 
fado, 6 vaca< adobada.^ me Tespoiidf<$.iDixe q^uc^, y tanv 
bien comí de un plato de ternera mechada d claveteada 
con tocino, al que llamaron frkandÓ^ y de una pepito^ 
ria , que nombraron fricasé. ' .: 

36 Gusta vmd. ( me dixo el otro Monsiéur ) de/hue* 
.Toá la ubonatai Nada á^^ la &¿o;uíí/0n)e gusta, lere$ponj^ 
di; y esos nombres me de^autizán. QUiere vníd. maleta 9 
Déme vmd. de esa tortilla, que es lo mismo, dixo Juan-; 
pero para mí no es lo propio^ le respondí. También otro 
mé ofreció pulpiton : y dixe^ que no era predicador^ ni 
-rompia cátedras ; y así no necesitaba pulpito grande nt 
chico. Serió de esto, porque le patecia^rústícaágnoranc^ 
y mé hizo la caridad de enseñarme, que el pulpiton (tét^ 
mino que entre otros ha enriquecido nuestra pobre lengua 
la cAacAúfroff^ italiana ) era carne picada, picadillo^ gigoi- 
te, del que se hacen almondonguillas; pero con la singulaÜ» 
dad de ño pluralizarlas, reduciéndolas; ¿ una iprasdev <^ 
mo si dixeramos almondigon» Con esto me enteré de qué 

. los acabados en ton todos los modistas los aprecian mas, y 
el tontón que usan á tuntum les agrada mas al oido que el 
gongon ( como rodrigón ) y el run run. . ' ;M ' > 

37 Aquí hay madera ^ dixo Perico. Pues qué, dixe á 
Juan, es esta comida de carpinteros ? No es eso, íneTes^ 
pondid, es convidar con vino de Canarias. Válgate 
Dios, que aun siendo cosa de España, fue.á buscarla Pe-« 
rico fuera de la península ( Quiere vmd. , me dixo tlMt^ 
trodetell^ vino del Rhin.^áe Burdeos ^ áe^.Pontiñan 6 ák 
Champaña ? bay de Valdepeñas ? le pregírirtéé fiefior sí Vme 
respondió, pue^ ese quiero: los delgas ni dé valde^exr 
cepto un poco del de Málaga al acabar de comer. Por ^fií^ 

por 



por postre me dixo Juan si quería compota. Qué escompo* 
ta? le pregunté. Dulce á medio hacer, que no está en su 
punto el almivar, rae respondió* No, le dixe, yo quieío 
las cosas en su punto, y que no estén fuera de su lugar. 
Pues vuélvete al tuyo , replicó. Tienes razón, le confesé. 
Quiere vmd., dixo un Monsieur, diabolines itaiianos?ni 
italianos, ni diabolines, que para mí todo es uno. Ese alí- 
mentó es demonio , que tienta al mundo y á la carne. 

38 La señora con el monsieur del peques á sü lado, 
estuvo hablando ( no entendí de qué) todo el tiempo dé la 
mesa. Llegó el de que sin hablar nadie, ni dar gracias á 
Dios de que nos habia dado de comer sin merecerlo, ni ga- 
narlo con el sudor del rostro, pues aunque el Rey y el 
Principe las dan , en esto y otras virtudes no es moda el 
Exemplum Regis. Repito sin ser predicador, decia;,que 
llegó el tiempo de que sin hablar nadie todos los sentados 
selavantáron, é hicieron una evolución de táctica , seme- 
^nte á la que se hacia en el exercicio del afío de veinte 
y ocho. Echaron á un tiempo la mano derecha á la ser- 
villeta, la levantaron , y se levantaron. Al mismo tiempo 
retiraron con la izquierda la silla, y dieron media vuel- 
ta. En esto no huho igualdad, porque unos la dieron como 
los milicianos sóbrela derecha, y otros sobre la izquierda* 
Estaban detras varios criados con vasos de agua ca]iente,y 
se lavaron muchos las manos. Necesitaban aquel aseo to-- 
. dos los que con los manjares se hablan manchado los ded<^. 
Yo hice también el mismo manejo servilletino por aquel 
consejo, ^e que donde fueres haz como vieres*^ pero se en- 
tiende, que si fuere razón ó indiferente^ 

39 Puimoá á otra sala, donde sobre mesitas de juegos 
habia vandejas con platillos y. tazas de porcelana llenas 
de café , y en medio un tazón con almendrucos de figura 
irregular de azúcar de Holanda. 

40 Tomamos café como unos turcos, se llegó un cria- 
do con una salvilla de copitas, y un frasquito, y me dixo' 
si quería perfecto amor. El perfecto amor (le dixe) no he 
tenido la fortuna de conocer ; es muy bueno : el imperfec- 
to, que he tenido la desgracia de tratar, es muy malo : y 
así no le quiero ya. El criado, que no estaba. hecho ábir 

N . ' "es- 
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«estelenguáge, se fde sin entenderla. 

41 Mon á las partidas^ dixo Perico á todos; y á mf^ 
tú -harás una de ro<;ambon Yo no sé lo que es partida 
de rocambor^ le respondí. Es, me dixo, jugar con piati-^ 
lio al tresillo , al hombre 6 al renegado. Reniego de ta 
lenguage, le dixe entonces; pues si tenemos tres equiva- 
lentes para nombirar este juegp, qué necesidad hay de 
mendigar este nombre extraño? Vaya, dixo PferiGo,. que 
eres espafiol de quatra suelas: lo soy , le respondí, de 
quatro costados, como tu. 

42. Nos pusimos á jugar, y á poco rato se llegó á mí 
uno de los comensales, y me preguntó : Guadaña vmd. ? 
no señor, fe respondí, no soy guadañero ,, y aunque en 
mi tierra se guadaiiEin algunos prados « van die otra parte á 
hacer este trabajo^ No pregunto* eso , dixo , sino si vmd. 
aumenta con el juego el fondo de su caudal , si no pier^ 
de 6 si gana.^ Pues si sabe vmd, (le dixe ) esos modos de 
explicarse, á qué viene esa gana de parecer italiano, qwst 
para mi es una muerte con sa guadaña. 

4^ Al mismo tiempo que entró su criado á decir á la 
señora , que estaba puesto el coctie> me dixo el que daba; 
- las cartas, cupé. Coche le repliqué. No digo eso, respon- 
dió, sino que vmd. corte, alce ó divida en dos mitades la va?» 
raja. Fuerte cosa es , dixe, que teniendo tantas maneras de 
líXplicarnos , hayamos de tomar otra para no entendernosi. 
. ^44 Sé acabó' con aquella mano el juego , y sin despe- 
dirme (según uso) me fui con Juan á la posada donde es- 
taba mi familia; que ni aquella, ni ésta (que dexé en lai 
puerta de San Vísente) había visto en tantas horas coma 
estaba en Madrid. Te he tomado casa, dixo en ef camino- 
Juan, junto á Santa Barbara porque sé no te gastan los 
barrios del bullicio.. Es cierto, le respondí, que no gusto- 
de meterme eo estos bultanet y caldos, (ya te acordará» 
de lo que dixe en la mesa) que soy devoto de Santa Bar- 
bara por lo que puede tronar*^ y que pienso vivir retira* 
do, quando pienso en querer vivir. He vivido en Madridf 
en muchas calles, en la de Preciados^ Majaderitos^ en la 
de la Cruz y Humilladero^ y en k del Desengaño^ adonde 
también ahora pienso mudarme» 

Al 
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4ár Al Ifegat al barrio, pregunte ájüah, qtó p^lacíQ 
ts aquél ? No es palacio, me respondió, es el saladero de log 
<jochiQOS. Válgame Dios, dixé, lo que vale, lo que vale , ^ 
lo que vale haber llegado al tiempo del sfglo ümtradol 

46 Al entrar ea casa, dixe: esta casa está maí junto i 
Us de Embaxadores , por el riesgo del fuego de siis coci- 
nas. Hay poco riesgo, dixo Juan, porque lo mas del año 
están en los sitios Reales con toda su familia, como es dé 
BU obligación. Pues siendo así , le respondí , estoy contento* 

47 Me dixo mi ayuda de cámara, (que también soy - 
hombre que le gasto por no aguardar al peluquero y bar- 
bero ) aquí ha estado jen coche una señora grande de edad 

á dar a vmd. la bien venida. Hombre, le respondí, y an- 
tes que yo llegase ? no puedo caer en quien sea por esas 
«cñas. Diéme las de la librea, y caí en quien era. Esta 
señora tiene para divertirse gran tertulia : mañana á las 
once ( dixe - á Juan ) la iremos á ven 

48 Fuimos, y. estaba con muchas gentes de forma, y 
toda forma de gentes á su lado, sentada en cuerpo, (y ai 
frente algunos del Diplomático) una muger con muchos 
guapos. Yo no la conocía ni sabia que tratamiento darla. 
Pregunté , que quien era? y me responcjiéron que mada- 
ma Lilcertuf , modista única en ;su habilidad. Dixe entre 
mí: vaya, esto será estilo del siglo ilustrado^ Hice mí 
cumplimiento, y me salí con mi compañero! 

49 En el portal me pidi<$ limosna ún hombre andrajo* 
so y descabo. Pregúntele que oficio tenia? Y rae respon-, 
dio que el de zapatero: pues cómo, repliqué, no trabaja 
vmd. en su oficio para mantenerse ? Ay señor, me dixo, * 
estoy perdido porque aquella señora que va en aquel co- 
che guapo ( pasaba al mismo tiempo ) me debe seiB^ mil 
reales de zapatos: no he encontrado modo para ^ue me los 
pague, y porque yo debia mil reales ámis acreedores^me 
echaron la justicia , rae llevaron á la cárcel , vendieron to* 
dok mis trastos para pagarlos, y pagarse de las costas, y 
me quedé en la calle, en^ la que me hallo con mi muger 
y dos hijos pequeños. Elsta misma desgracia pasa por otros 
«menestrales de otros oficios. Me did lástima, le socorrí con 
lo que pude, y dixe : válgame Dios, que esto se consienta. 
en un stglo ilustradoí N2f Aque- 
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go Aquella fiífdé fui coií mi compafiero álosbolatine». 

No se cabía de gentes en el corral : ( por raí mas que se lla- 
mase coliseo ) y calles adyacentes ( me gusta este termini* 
lio ) con la novedad de los toros. Llegamos quando acaba- 
ba de suponer el primero que habia muerto.. Dieron fe de 
ello muchos espectadores , y otros alegaron , que según la 
ley de toro había sucedido en todos sus derechos y accio- 
nes el toro que iba á salir , y que se k debía daír la posesi- 
ón real corporal vel quasi. Con efecto se descubrió otro to^ 
To atado á una maroma. No podía jugar puntas, porque es* 
taba embolado; le corrieron, le mataron, y salieron con 
esto de la oferta de los carteles , y Juan y yo del corral , ha- . 
biendo visto una cosa , que solo se ha vista en e\ siglo ilus.^ 
trado^ 

Si La mañana siguiente fuimos £ ver á una sefloramo'* 
za, que estaba muy mala.. Hicianla compañía uukigles y 
un ruso i que la cogieron por la mano para incorporaría 
en la cama. Había reliquias de Santos sobre una mesa, y 
yo las tapé coa una toalla. Qué haces I me díxo Juan ; qui- 
tar la ocasión, le respondí, de que este beregí?. y este cis^- 
mático hagan burla. Dixo la: sdiora que había ofrecido vefrí 
tlr un hávito : y los acou^añantes replicaron. £1 hábito de 
la diversión es necesario á los enfermos.. Pondremos una 
banquíja 6 ün burloíe, jugará vmd. desde lai cama, y esfuér- 
cese á levantar para irá k primera fiesta de toros. Quedó 
la señora ea poner ambas cosas en escecucion, convencida 
de que para su mal el juego y toros^era lo mismo que el de 
la música y bayle para el dte la tarántula, y yo me vine 
' admirado de lo que pasa en el siglty ilustrada. 

5a Fui coa Juan aquella: tarde al paseo del prado» Ha-t 
bifl muchos coches y gentes de á pie. Pregunté, quién es 
«a tan petimetra que Va en ese coche, con un galán á la 
derecha , haciendo tantoa besamanos con cara de risa,? Ten* 
drán mucha renta sus padres d marido para poder mante- 
ner tanto boato y tren^i Es^, me respondió , una dama muy 
cortesana y atenta con todo el mundo, como ves por los be- 
«ananoa y cortejas que hace Es muger conocWa , amiga 
de ponerse guapa, y sefvir y dar gusto á todos. Esto es lo 
queesipero nogélo que será ,^ ni siposee^mayorazgos, solo 
■^ , V sé 



sé que no flene padre ni madreif sí pemtct^ie la ladre ^^ tei^ 
tulia de muchos concurrentes en casa , y que es mugér de 
empeño. Aquella que va hacia el Retiro^ se ha retirado 
del mundü ; pero no se ha recogido : se divierte , y está bi- 
en mantenida. Es por naturaleza Navarra , por arte Gas- 
cona. Aquella que ocupa ims coche la escofieta que la per- 
sona, es mugerde un esárit(9rítf/($/Gontá|qr d casa^ 
que tiene pocos cuentos qué Contar ^ aunque de esta casa 
fie cuentan muchos. Yo-íip/íéisi jtos-itící^ deben Ha- 
llarse escritorios ; solo seque muchas navetas 6 gavetas de 
estos se desocupan para lo que llaman gasto de escritorio, 
con ruina de los estados de los Grandes, y de los grandes 
Estados, despoblándose tanto los campos y oficios mecáni- 
cos, por tanto como se pueblan las oficinas para el oficia 
de escribir ,; que suelen olvidar por la falta de uso. 

53 De quien es aque^^ coche de muías tan arrogantes ? 
De la hija de un platero, respondió Juan: el que se sigue 
de la muger de un relator: el que va detrás de éste , déla 
de un abogada: el otro de la de un escribano ^ y el otro de 
un agente. Aquella berlina que se hizo para un Duque , ea 
de un dentista : y no. use preguntes mas de coches, porque 
sería un nunca acabar. Jesús: ( dixe echando mano á la na- 
ria ) , está viuda (según el luto ) ,. que ha pasado junto á 
mi, apesta á azufre. Ya no guardan Jas mas el año en ca-- 
fia. Niaunetmes^ dixojuan: es viuda reciente de up asen- 
tista de hospital de tropa , y aun no ha evaporado el olor 
que dexóstt marido en elquarto^ quando se fue al otro mun- 
do. Quién será aquel majo , qué con tanto ayre de taco vie- 
ae por ta carrera de San Gerónimo ? Quien, dixojuan, no 
sigue el camino del Santo, aüóque tiene dolor de sus pe- 
[Cados. Es un tronera carambolista. Quiso hacer una ca- 
rambola por señalada tablilla ; la erró de taco, pegd en un 
azar, y perdió el juego. La causa de que áñ'tes se le caia 
la haba 5 lo fue después de que babease^ y le chasqueasen 
dándole una manta. 

. 54 Quién es aquel de capa encamada con semblante 

tan adusto cárrasqpieño? Quien ^ aunque es blanco,, dixa 

Juan , nunca se pone colorada. Su padre tenia gracia para 

criar melones^v P^o este mal blio salió perjudicial calaba^ 
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za^ que da calentura al vecino de por cima, y al de pte 
baxo. El que está con él también es lobo de una camadat 
Dios los cria, y ellos ^e juntan. Y aquel que se pasea solo 
con sus dos tordas d charreteras de plata, sin hacer caso 
de nadie ? Aquel , respondió , muda cada dia de uniforme} ' 
en esta semana le he visto tres , y no sé si es oficial de ver*» 
dad 6 de vestíiío^ sola^aésquíe^és siempre de los introduci- 
dos , y nunca de ÍQS llamáífoS. 

SS / Qui¿i^^'feiGí^buf ^ vestido de paisano á 

lo militar, con espada y bastón ? Ése es abogado de mucha- 
mérito, y es un gran caballero, muy cabal en todas sus 
cosas. Sabe quantasson cinca: hace versos dulces, casti-^ 
zos, y llenos de todo el ardor poético. Muchos Je emulan 
porque sabe ; pero él ignora el arte de vengarse de sus ene-^ 
migos: ó los desprecia, ó los perdona. Siendo su cuna ca- 
paz de producirle elevados asientos , mas que ella se los 
facilitará su sabiduriía. Y es cosa rara , que siendo tm ü-* 
terato, sea al mismo tiempo tan afable con todos: porque 
en el siglo ilustrado la gran ciencia consiste principalsiefH 
te en despreciar á todos, y no mostrar afabilidad áninguno^ 
' S6 Dio la oración, rezamos, y dixo Juan : vamos á una 
de tantas botillerías (que son tan inumerables como las ti- 
endas de mercaderes), y después iremos á la academia. 
Pues qué, le repliqué , puedo yo ir ala academia de que na 
soy académico? -A ésta sí (rae respondió), porque.es de 
música. Y qué pito, dixe, toco yo en Madrid para éso I 
El que tocan otros, respondió. Harás como ellos acorái-* 
pafiamiento solo , y no á solo. - , ' 

ST Fuimos, habia sefioras que era un horror, una van* 
dada de músicos y aficionados compuesta de todo generar 
de pájaros , y una plaga de acompañantes* No se cabia de 
pies, y si la sala no fuera tan alta de techo, tampoco de 
beza con las escofietas. Canto una señora unaaria en false- 
te con mucha afectación italiana. Llevaba por fuera dd es- 
cote una guarnición de castañuelas y borlas, semejantes á 
las de los estandartes de procesiones. "Acabada la j^rwia/a, 
oí ruido, y la voz de bravo bravo.. Discurrimos habia se- 
guido el toro de los bolatines qué lo dexé vivo; pero luegtf 
. entendí que aquella voz. se habia introducido para vitore- 
ar jó aplaudirá la señora cantatriz. Le- 



(ios) 

$8 Levantóse otra señora moza coft mucha priesa y 
dessparpajo^y sin hacer caso de nadie echó á co];rer. Qué 
le habrá dado á esta señora, pregunté ájuau, que la po* 
bre debe tener zaratán según lo levantado del pecho? No 
hay nada de eso, me respondió: esas cotillas de ángulo sa« 
líente se usan para demostrar lo que no hay. Por mas que 
opriman la cmtura , no puede subir materia suficiente á 
ocupar el gran hueco , que demuestra el exterior. Es ami* 
ga de cantar y debaylar, y va á hacer lo. primero^ Así 
fue. Cantó una cavatina^ y acabada hubo pahnoteo, y 
volvió á su silla. 

59 Levantóse otra señora, que tenia la fortuna de ser 
bien parecida ; y por ser bien parecida , habla tenido te 
fortuna de casarse con quien tenia facultades para mante- 
nerla un coche, y todo lo correspondiente á él. Llevaba 
dos cosas negras , que se movían por baxo del pico de la 
cotilla. Qué es aquello? pregunté á Juan. Es pelo con li- 
endres , me respondió. Dixe admirado, qué dices ? pelo coa 
fiendres ? Hombre , na te alborotes: díxo riéndose, es que- 
rer parecer á los hombres en llevar pendientes de las bolsa» 
las cadenas de los reloxes. El que sean de pelo y con lien- 
dres es la gran moda; y se han desterrado las cadetías de 
gancho , en que el relox demostraba á vista de todos si le 
daban cuerda, ( que este nombre , y el de triier las cosas ar» 
regladas, suele en algunas señoras tener poco uso ) la: ho- 
ra que era. Cantó con mucha gracia su recitado y aria, y 
acabado, húbola de perfectamente^ dé viva^.y los bravos^ 

6p Unos extrangeroa-estuviéron jugando eí tiempo de 
fa academia ; y unos petimetres de cuchicheo con unas se- 
fioritas,que no cantaron ni jugaron , aunque parecían bas- 
tante juguetonas; pero no perdieron, el asiento,, y lo miS'- 
njo hicieron los petimetres que tenían al lado. 

ÓT Yo ,que no cantaba , m tocaba , ni jugaba , ni ha- 
blaba sino es con Juan, dexé la academia en esta disposi- 
ción, y sin hablar á nadie tomé fa puerta* 

62 Vino la semana santa , y con ella se acabaron las^ 
diversiones coma tiempo santo» Solamente hubo mu- 
chos juegos^ , muchos saraos y banfuetes.- Se hablaba deí 
mú arreglo de las compajdiías de cómicos ,v de si no repre- 
sea- 
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seatofia cierta primea dama , y de los petos guámfe^ 
cidos , q^e otras^ primeras damas ( que no son cómic^ 
aunque representan mucho ) habían mandado hacer para 
«alir con ellos á visitar los altares. Yo , que nada de esta 
me gustaba, decia entre mí : quánto se ha adelantado ea 
el siglo ilustrado I y. 

.. 63. Llegó el tiempo de pascuajr comedias; fui. ate 
luneta, me senté á la izquierda de un abate , y á la mia 

^ Juan. Principióse la comedia , y se concluyó la primer» 
jornada. El abate rae dixo que habia viajado ( si no lo 
hubiera dicho , por lo que era su conversación, no lo 
hubiera creido ) , y estado en Roma. Comenzó a inquie- 
tarse de las impropiedades de la comedia española ; y 

. dixo, que estaba con la falta de unidades muy atrasado^ 
nuestro teatro. Pues adelántelo la claridad del ingenio de 
vmd., le respondí: y no quise contestar en mas, porque 
era un punto en que tenia yo mucho que predicar» y 
«eria en desierto. 

64. Al mismo tiempo que el saynete , veía eü varias 

'partes del coliseo los originales, de cuyos hechos había 
copiado el autor lo que remediaban los cómicos ; quie- 
ro decir los autores. Si el autor ha de ridiculizar el 
vicio , asunto tiene todos los dias para saynete nuevo* 
Siguió una tonadilla de maja ; me disgustó la poca cri- 
anza de la letra, y me fui antes dé oir los bravos y las 
seguidillas , que discurrí serian de la misma estofa. Ju- 

' an se quedó, y quedó en enviarme á casa quien me ajus- 
tara las medidas de vestido y zapatos. 

65 Un domingo al estarme vistiendo entró ua cria- 
do (tengo mas de uno), y me dixot ahí está. un caballe- 
ro que pregunta por vmd. Dile que entre, le respondí; y 
entró un hombre mozo, picoso de viruelas, bien peynadoy 
empolvado^ Traia vestido nuevo de color de pulga (muerta 
del todo ) con un ligero /r¿3íc (que así le llaman los del si- 
glo ilustrado) bordado de oro. Caballero , le dixe, siente^., 
ymd. ^ y diga lo que se le, ofrece. Soy el zapatero extran^ 
gero , me respondió, que me enyia el señor Donjuán á to-"^ 
mar á vmd. medida. Yo- que me acordé del zapatero espa^ 
Sol, á quien habia dado limosna, quedé pasmado de ven, 
estos extremos del siglo ilustrado. 



(^ 66 'Tbtíósü&rúedidas^ysefiSé. M¿ ncabé&evestk^f 
al •salir vi que en la antesala se' estaba paseando uno con un 
Vestido muy galoneado de oro. Le dixe ; cabaJJero..». Soy sas- 
tre^, disco; pues no puede ser , /dixe yo, y lo despaché como 
ai zapatero. 

7 67 AI salir llegó J^uan , hablamos del luxo del zapatero^ 
sastre , y -quedamos en que esgráü cabaHero i)(W2 Dinerosa 
quien permite el siglo ilustrado conftindií< fes clases y esta- 
dos, y nos fuimos á una Iglesia á Misa. 
-' 68 Entramos : habia muchas gentes*^ pero la atención y 
vista -de todosjestííba fixada én la luz de la cerilla^ con que 
el sacristán iba encendiendo muchas veks del;altar mayor, 
hasta que acabó de encenderlas, todas. 

69 Poco después oí por todas partes ^éí ^ chí. -Pregunté á 
'Juan, qué es esto, y me di^ío: mira, toüos los sacristanes 

guando piden se llaman ehié .y todos los 4)ages quand)) idan 
nrefresoo,oj^e vmá. A aquellos selodiceail^s.qúequierenidar 
• limosna para la cera ; y á estos los que quieren recibir viz- 
cochos para el chocolate. Ni verás ninguno tan mesurado f 
serio como un page ^ando trae a) estrado unaxícara de 
chocolate. » 

70 Acabada la Misa , nos dividimos cada tmo i sus asüne 

'tos , y quedamos en ir al dia siguiente luheis á ver la primera 

fiesta de toros, jotramos en la plaza, y nos sentamos en la ba*^ 

rañdilla. Todo estaba Heno de gentes de condición, y de to^ 

tíos géneros, y yo de x^onssderaciones con el mió. Válgame 

Dios, decía entre mí, quántos peqdicíos traen estas fiestas! 

<jBántos bueyes se pierden para ei «sunto mas importante á 

todos los estados, qual es la agricultura t Quántos hmibresy 

caballos se matan! quatitos jornales se pierden, quántos hijos 

de familia hacen novillos , y -quáiñas mugeres abandonan su 

familia por verlos. 

^ 71 El ser ficsta<:araotérist¡cííi de la naclwy espirite; ha- 
cerse para fines piadosos; divertir la perjijájlcial osiosidad*<te 
un pneblo grande,y otras muchas raadOiés habrá, quando se 
•permiten. A mi no me toca indagar, ni remediar, sino divergí 
•tirme, cerniólo bagoquando pue^o;y sise quema la<:asa,cífr 
tentémonos todos. i 

* 7% Quién es, pregante i Jnan, ,aqtiella ibüen» maxsí^ 
• . O bien 



iíiett parecida ^ y de tuena tmz^i <iue está sentada en !o 
líltimo del tabloncillo con aquel Baxá de tres colas ó 
Coronel^ según la vuelta de la casaca ? Es una señora 
nmy amiga de Marte , y de sus hijos. Quién , proseguí, aque- 
lla muger sentada en el mismo tabloncillo, que parece cocí?, y 
iescocada\ tiene parches en los sienes, y traza de dar parcha-> 
20, y al lado tien&otroCoronel blanco , gordo y colorado 9 coa 
stt9 tres galones ? Gsa es hermana de una cdmica. Caramba para 
ella I dixe yo entonces. 

73 Quién es aquel mono del anteojo? Hombre ,dixo Ju- 
an, que me matas; pues va á salir el primer toro de mala mu-* 
erte : no me preguntes mas. Así lo ofrecí , y cumplí ; que no to- . 
dos cumplen lo que ofrecen. 

74 Salid el toro^ hizo lo acostumbrado ^ tocaron a matar- 
Je; tomd Romero la espada, y acercándose á Costillares, se 
quitó elisombrero , se la entrego, y Costillares correspondieQ-> 
do á la cortesía, que llevó las atencioues^ la recibió; sonó un 
ruido en la plaza^semeijapte al que se hace al acabar las tinie-^ 
blas, pero mucho mayor y mas duradero. 

75 £1 abate de la comedía ,^ que también estaba junto á 
mí en los toros, celebró mucho la unidad del lugar, tiempo 
y acción con que hicieron las cortesi^. 

76 Como no se ha decidido el gran problema (indicado en 
la Gazeta de Holanda ) de quál de las dos espadas ( de las que 
matan á los cornudos de los toros) pincha y corta mejor? y 
ccwno todo ha de ser ( dice el Séneca antiguo ) á tiempo, me- 
nos la prevención, uno jle los Sénecas modernos dispuso, y 
asentó^ que antes del tiempo de salir i la plaza, hablan sor- 
teado con íbrmalidad y pureza, a quál de los dos espadachi- 
nes tocaba matar el primer toro: que tocó á Romero, y que 
Jiizo donación i»íer vivos á Costillares publicamente, como 
ya he dicho, para que por este medio lo supiesen quantos es- ^ 
^ban ealmí^stzai y por^ellos viniese á noticia de todos los 
ausente^. ^ 

77 Para matar el segundo toro, que tocó por suerte á 
Costillares, pagó éste á Romero en la misma flor, (parece co- 
media, peíQ fué entremés, y en el de Abril, que esdelasflo" 
res) donación, cortesía &c. y repitió eí terremoto con tai rui- 
do y.úrqpjdaoion, que yo creí se venia abaxo el edificio de la 

pía* 



, 78 Estaban viendo los toros de^e el bajcon (que es co- 
líioi se ven bien los toros) las mujjeres de Romero y Costilla-! 
.1HB»,4 aim?Ua)á la d^r^ha^^^ero np: guardo la CCTieiDonia que 
yPi^wardajba de ceder la derec^li?»á la4e Costia^resal biísiro 
tiempo que el marido la espada 1» y ¡al segundo toro \^yefÁ 
mudar 4é puestos. 

79 En fin, salió el embolado, y Juan y yoescurrimos lá 
bola; yolvimosála, tarde, en que se repitió la misma comediíi. 
Personas que {i^bjan : música y acompaff amiento^ pon los pro!-* 
pios saynete ctecestonei^, y ilas propias tonadillas 4Ípj^i(7/ma^^9 
chillidos^ silvas^ &c. Salió el segundo embolado , y nos salimos. 

80 Estaba la calle de Alcalá llena de gentes, estante^ y 
volantes, porque qomo la principal diversión de todas partes 

. ea el versft upos á otros, iban, á v^r venir las gentesi que apda- 
ban, otra9 que estaban paradas. Aquellas veían á ¿stas, y to- 
das ise divertían. : 

8f Vf en ia. puerta de ana casa una grande celosía aj^- 
rilla, y mas adelante en otra, otra, verde; y pregunté áju^^: 
que signi^a esto ? Esto es, me Respondió, una dp las proihi^- 
clones del siglo ilustradOji en que tsntpise distíBi^ue de. colo- 
res, como que distinguen- quál es^dide.pulga mueirta ó ame- 
dio morir Iqs microscópicos ojos de algunos que se tienen por 
linces. . . , 

- 8í^ Como hay muchos topos que no sabei} leer , y otros que 
tienen las letras gordas, aoaque coa letra^^gordas está puesto ^ 
flobr? la ei^losía m\RtVl3i)íimjflm r y sangrador sobte la vec- 
de, ha sutUi^ado el discurso de los que discurren con tanta su- 
tileza, que se distingan con estos colores, y no se equivoquen 
las gentes, creyendo que son barberos, si da la casualidad que 
detrás de la celosía oyen tocar la guitarra. 

83 Con esto, amigo, se ime acabó en Madrid la pacien* 
cia y el dinero; y viendo que malgastaba el tiempo, estuve 
poco, dexé aquel alegre cielo, y me volví á mi triste tierra. 

84 Será tonto el que se dé por entendido, creyendo ha- 
bla con él esta carta, ó según el numero de sus capítulos, cen- 
tón epistolario, como el de otro Bachiller: mi animo fué diver- 
tir me coijmigo mi»no (lo que me sucede muchas veces) res- 
pon- 



V>tíAéfido'tf m mfl/b^áé cohfiaflza; áqfi}¿2Í]p;!d«'<|taémeíflI 
escrito ^p&tiM'éténátr i mdié. Tfengo\ corto todos? v mi p»- 
eó fle ñíllá[éi[yVíWekA y tecO; .Soy algo pendolista, escribo ve- 
1<$2, y 'es iftSí véléz fe imaginación., por lo qiie Bin querer me 
süefé'Báéer'tesbafárláí pluma; ptíro es bíieria doctrina lá de 
que tódós súíratíi'os *ií6ü paciertt tó fes flaqiiezásiie ñuestíibs pn^ 

^rffliós, y yti l!c sufrido n6 pocas. ^'^^ ; ? ii 

85 En derecliura no hablo sino es con afguna séñórá qiíe 
se llama moflfa, y fcdírtra-un señor que se llama /«ot: porque 
á estos dos ptersonágés los considero como causa de Ik ruina de 
los hias pod-erósos imperios , aunque sean ferthnés. • * 

9é'' Si ^rece que por rtii' estilo me rio de lo que sé estilk, 
interiormente lo lloro : estoy sujeto á las mismas pasiones qute 
Demócrito yHerácIito, sin ser tan filósofo^ y siento mucho 
tengan mi nación y mis. parientes deudas. 

87 Amigo caro , principié á responderte á la cáffa ( coif- 
fidenciál y privada ) con ánimo de que no pasará la mia^ (por 
la veneración que tengo al señor Licurgo ) dedos pliega, y 
j^r poco no pasa á ser libro (y así acabo 4e hacerle Itaerced de 
título de anales de cinco días) de tomo y lomo ; pero es de íes 
que pueden salir i luz: esto sucede con las más-de mis obras, 
que están ocultas Como un ingenio. 

88 El penetrante tuyo <|uedar á orientado , stao según dé- 
seabas>, será según me ha ocurrido del sijglo ilustrudo en occi- 
dente de la vida de algunos del norte , de lo que pasa en las 
inedasdel gran mundo á mediodía , en las tablas ^teatros y 
paseos por la tardé ^^en^ los péynadósy visitas por la mañana, 
en- los juegos y ae^emias de mtísica por la noche, y én ke 
corridas y paradas dé los toros dentro de la plaza út Aícatá. 
Acabo, como vulgar, y bascongadament» se despiden «ñ 
Madrid , diciendo = Agur* 
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escrito, para no ofenderán 
co de músico, poeta y loco 
lüz, y es mas veloz la ínia¿ 
suele hacer resbalar la p* 
que todos suframos <r- 
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